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SINOPSIS

	 

	¿Quién quiere cultivar zanahorias cuando puede ir a cazar zanahorias por su cuenta a bordo de la nave espacial del alienígena más grande y robusto que jamás haya visto?

	Mi bisabuelo fundó la granja. Durante generaciones, gracias a un exclusivo contrato agrícola con TerraLink, sobrevivimos en esta roca moribunda rodeados de comida y agua, todo reservado solo para los humanos más ricos.

	No quiero ni una pizca de nada de esto.

	Voy a encontrar la manera de salir de este planeta, aunque tenga que sobornar a todos los Jefes Supremos de los alienígena que traiga TerraLink para que realicen un recorrido por ‘su granja’. Sin embargo, mi querido padre conoce mi juego, y aunque me descubrieran demasiadas veces con los pantalones bajados, me largaré de aquí.

	Voy a hacer autostop desde esta roca, por cualquier medio que sea necesario.

	El conquistador alienígena, Qui, me había gustado mucho en la Tierra, pero descubrirme acostada en su cama cuando ya estábamos a miles de kilómetros de la Tierra debió haber sido un gran shock, porque me encadenó en la nave con una terrible advertencia, que me hizo sentir un cosquilleo de deseo.

	Me quedaría feliz aquí, excepto que este alienígena es un poco más oscuro de lo que esperaba, y si no le impido llevar a cabo sus planes, esas estrellas por las que quiero viajar, se convertirán en un recuerdo lejano.
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	Capítulo 1

	EMMA

	 

	Me dolía la espalda solo de ver a los trabajadores en el calor seco. Nuestros invernaderos eran como hornos sudorosos mientras el sol caía ferozmente desde el cielo azul claro. O casi azul, de todos modos. El cielo aquí nunca alcanzó el color azul puro que anhelaba, siempre flotando entre el gris y el beige. Las ventajas de vivir en un planeta moribundo, supongo.

	Bienvenido al nuevo día, igual que al viejo. Igual que la semana anterior. Igual que el mes anterior. Nada cambió de un año a otro.

	—Oye, Arnot, ¿cómo te va? —Me incliné junto a uno de nuestros empleados más nuevos mientras revisaba la cosecha en busca de plagas y aclaraba las plantas que no estaban creciendo.

	—Genial —Pero gruñó de esfuerzo mientras hablaba.

	Miré su rostro sonrojado y sudoroso. 

	—Te acostumbrarás —Le dije—. Recuerda mantener tus líquidos altos. 

	Volvió a concentrarse en su trabajo y asintió, su boca se tensó en concentración mientras examinaba las hojas en su mano.

	—¿Jake? —Llamé a un tipo que estaba charlando con los otros trabajadores tres filas más allá— ¿Olvidas que se acerca una cosecha? La cuota ha subido, ¿recuerdas? Haz que tu trasero vuelva a trabajar —suavicé mis palabras con una sonrisa.

	Maldito TerraLink y sus cuotas. De todos modos, ¿a quién demonios estaban alimentando en La Ciudad de Cristal con una cuota aumentada? Todos los días enviaban gente fuera de la Tierra, algunos que querían ir, muchos no lo hacían, y no había notado que alguien regresara para recibir toda esta comida.

	Jake me sonrió tímidamente y automáticamente empujé mi pecho hacia adelante, sutilmente, mientras me apartaba el cabello de la frente. Probablemente había dejado una línea de suciedad en mi piel, pero no importaba. Si me veía tan sucia como el resto de ellos, ayudaba a todos a creer que estábamos todos juntos en esto, a pesar de que la mayoría de las veces solo daba instrucciones.

	Enderezándome, froté la base de mi columna. A pesar de ser el supervisor, era un desastre: sudorosa, sucia, adolorida, enojada con el sistema ¿Seguramente había algo más en la vida que trabajos forzados? Pero todos los días en la granja de papá eran difíciles. Y laboriosos. Tenía que haber una manera mejor.

	Quiero decir, no éramos los peores. Estábamos en el desierto, pero la vida aquí era bastante buena. No éramos nómadas o algo así. Fruncí los labios ante la idea de vagar por el desierto, cazando y buscando los escasos suministros disponibles. Al menos aquí, en la granja, teníamos agua proporcionada por La Ciudad de Cristal, la comida era abundante y pudimos cumplir con nuestros compromisos con nuestros empleados. Básicamente éramos esclavos de TerraLink, cultivando sus tubérculos sin parar en invernaderos húmedos, pero aun así era preferible a otras opciones.

	Me despertaba todas las mañanas rígida y ya adolorida, demasiado caliente y sudorosa incluso después de haberme duchado. Pronto sería tan mayor como mi padre a este ritmo. No era lo que quería de mi vida. Quería más. Volví a mirar hacia el cielo. En algún lugar más allá de todo ese cielo casi azul yacían las estrellas. Quería explorarlas. De hecho, quería inscribirme en el sistema de distribución humana, el Programa TerraLink, pero papá siempre había dicho que no.

	Pero mierda. Estaba cansada de ser la única mujer que se quedaba atrás. Eché un vistazo a mis trabajadores. Chico tras chico, hombre tras hombre. Hizo que todos fueran bastante fáciles de incorporar a mi forma de pensar, si desplegaba el tipo correcto de artimañas. Era el único poder que tenía en la granja dominada por hombres.

	La canasta a mi lado estaba casi llena. Solo tres más antes de que hubiéramos cumplido con nuestra cuota del día. De todos modos, la Ciudad de Cristal comería durante unas horas más, y TerraLink contemplaría aumentar nuestros objetivos nuevamente. El trabajo para alimentar a la ciudad hambrienta nunca se detuvo, y nosotros tampoco.

	Solté un bufido de burla al pensar en ellos y me limpié el sudor fresco de la frente antes de mirar a través del cristal al cielo, de nuevo. Tal vez nos esperaba otra tormenta de erupciones solares. Ciertamente estaba lo suficientemente caliente. Si ese era el caso, y el clima se estaba volviendo más hostil, necesitaba mover mi trasero y ponerme en movimiento. Necesitábamos cerrar los invernaderos antes de una tormenta si había una en camino.

	No quería quedar atrapada aquí en una tormenta. Nuestra granja era grande, incluso enorme. Se extendía por acres y acres. También era plana y aburrida como el infierno. Podía ver, literalmente, millas a través del cuenco de polvo del desierto en el que vivíamos. Debajo de los invernaderos, el suelo era lo suficientemente fértil porque papá había construido la granja en un viejo lecho de lago, pero todo parecía muerto y estéril en la superficie fuera de los invernaderos. Hasta donde yo sabía, solo los tubérculos podían crecer en cualquier lugar de la Tierra sin el tipo de equipo costoso y complicado que acumulaban para ellos mismos bajo la enorme cúpula de La Ciudad de Cristal.

	Mientras trabajábamos, esa cúpula reflejaba su habitual enorme columna de luz hacia el cielo. Debería haber sido un faro de esperanza para todos los humanos que quedamos aquí en nuestro planeta moribundo, pero era simplemente una señal de todo lo que nunca tendrían. Al menos, llamó la atención sobre los grupos de naves TerraLink que flotaban y atracaban sobre la ciudad, llevando a aquellos que tenían la suerte de comprar un lugar o entrar en la servidumbre en algún lugar muy, muy lejano.

	Me protegí los ojos mientras observaba toda la actividad sobre la cúpula. Hoy parecía más ajetreada. El golpe de los cascos de un caballo interrumpió mi soledad, y me di la vuelta para mirar la nube de polvo que se acercaba antes de que se abrieran las puertas en el otro extremo del invernadero. Una ráfaga de aire caliente sopló adentro, de alguna manera haciendo que el sofocante invernadero se calentara aún más.

	Gruñí. El mensajero era Ganneth, uno de los granjeros de papá. Probablemente buscaba sexo, de nuevo. Honestamente, te follaste a un tipo en la parte trasera de un invernadero después de horas, una vez, y pensó que eso era todo para lo que eras buena. O pensó que era una especie de pasatiempo garantizado.

	—¿Estás aburrido de nuevo, Ganneth? —Ni siquiera me molesté en hacer contacto visual cuando me acerqué para hablar, encontrándome con él medio escondido detrás de los casilleros donde los trabajadores guardaban sus bocadillos para el día. No quería mostrar interés accidentalmente y animarlo.

	—No —dijo, su sombrero de ala ancha proyectaba sombra sobre sus ojos—. Me enviaron aquí para relevarlos. Tu papá quiere que vuelvas a casa.

	—¿En serio? —Me volví a comprobar la posición del sol—. Parece temprano.

	Ganneth se encogió de hombros. 

	—Es lo que ordenó —dijo arrastrando las palabras antes de acercarse un poco más y poner su palma sobre mi trasero. Luego se acercó aún más, hasta que su erección sobresalió contra mí— ¿Qué tal si encontramos un lugar privado y tú me relevas antes de que yo te releve?

	Un destello de deseo se deslizó sobre mi piel, pero me alejé antes de que mi resolución se debilitara. Por lo que pude ver, Ganneth no tenía nada que me interesara hoy, e incluso a mí me gustaban algunas comodidades, como aire más fresco. No me iba a quejar de que me llamaran a la casa antes de que terminara el trabajo del día.

	—Deja de burlarte de mí, Emma —Se quejó.

	Me reí. 

	—No hice nada.

	Resopló. 

	—Correcto. Estás aquí, todo tetas y culo, para tu propia diversión.

	—¿Te parezco divertida? —Le respondí. Líneas de tierra marrón cubrían cualquier piel que había dejado expuesta, mucha piel, es cierto, pero ¿quién se cubriría para trabajar con este calor? Ganneth parecía estar a punto de suplicarme, lo cual no era algo que me gustara—. Oh, lo sé ¿Quizás me estoy divirtiendo desarrollando nuevas formas de sudar? 

	—Puedo mostrarte nuevas formas de sudar —Se acercó de nuevo y pasó sus brazos perezosamente alrededor de mi cintura. Cuando me giré y presioné mi trasero contra su rígida polla y luego me alejé de nuevo, no ofreció ninguna resistencia.

	—¿Es un sí? —preguntó, la esperanza iluminando su mirada.

	Negué con la cabeza. 

	—Mira a tu alrededor, Ganneth. Ambos nos deshidrataríamos si te jodiera aquí. ¿Quieres que mi papá encuentre las cáscaras secas de nuestros cadáveres en su invernadero más grande? ¿Mientras supervisa la cuota diaria? ¿Justo antes de una gran cosecha?

	Mientras enumeraba las razones por las que no deberíamos follar en este momento, excluyendo el hecho de que no quería hacerlo, su mirada esperanzada se desvaneció.

	Probablemente me golpearía por follar contigo, de todos modos. Incluso si ya estuviera muerto —gruñó Ganneth.

	—Así es. Soy su princesita, y no lo olvides —Demasiado princesa, a veces. No me dejaba hacer nada, y una parte de mí estaba inquieta por escapar de la jaula que papá había creado con tanto cariño para que yo viviera. Pensaba que su trabajo era protegerme. Y eso significaba mantenerme aquí, en la granja. Hice lo que me correspondía y lo cuidé mientras parecía envejecer cada segundo, pero quería más. Quería explorar. Quería experimentar la vida más allá de las fronteras de esta maldita granja, cultivando raíces. Me rompí la espalda todos los días por las malditas raíces, por el amor de Dios. Esto no era vida; al menos no para mí.

	Me volví hacia Ganneth. 

	—¿Qué quería papá, de todos modos? ¿Por qué te envió aquí temprano?

	—Mierda. Casi lo olvido. Espera que lleguen algunos representantes del programa TerraLink —Mientras hablaba, extendí la mano para tocar su brazo y dejé mis dedos allí por un momento. Realmente no había nada como el toque gratuito de un músculo bien formado. Luego me puse al día con lo que había dicho y gemí. 

	—Joder, Ganneth. Eso debería haber sido lo primero que debí decir. —El programa TerraLink. Quizás papá había cambiado de opinión e iba a dejarme inscribirme después de todo.

	—Vale. Así que más o menos fue lo primero que pedí, si lo recuerdas.

	Ignoré su comentario. 

	—¿Sabes cuándo vendrán? —Mientras hablaba, los paneles de vidrio que formaban el invernadero traquetean en sus marcos. Las hojas de las plantas comenzaron a temblar y el viento se levantó afuera, creando pequeñas espirales de polvo en el aire.

	Mierda. Ya estaban aquí. Y la nave sonaba grande. Todos los trabajadores se apresuraron al costado del invernadero para ver cómo aterrizaba. Habíamos visto naves espaciales en el pasado, y siempre eran grandes, pero esta parecía más grande de lo habitual, de alguna manera. Enorme. Como si hubiera comido en exceso.

	Estábamos demasiado lejos para ver mucho, pero el costado se abrió una vez que estuvo completamente quieta y la gente comenzó a bajar.

	—Joder —murmuré de nuevo.

	—En cualquier momento.

	Volví a ignorar a Ganneth. Necesitaba salir. Por lo general, saludaba a los visitantes que llegaban a nuestra pista de aterrizaje. Me vestí un poco y pude disfrutar de la emoción de ser la primera mujer humana que vieron. Oh, y fue absolutamente emocionante. Vuelvo a pensar en visitas anteriores. Había tenido un montón de buen sexo humano a lo largo de los años, pero también un gran sexo alienígena. Siempre estaba lista para más. Si papá realmente no me iba a dejar ver las estrellas, tal vez un polvo extraterrestre de vez en cuando era lo más cerca que iba a estar.

	Ni siquiera entendí su problema con mi partida. Si salía al espacio, tenía que volver de todos modos. Se suponía que debía hacerme cargo de la granja, y no podía hacerlo desde una roca en una galaxia distante ¿Dónde estaba el sentido de la aventura de papá?

	Suspiré. Si algún día me hacía cargo de la granja, necesitaba comenzar a construir una buena reputación con TerraLink ahora, y eso significaba llegar a tiempo para recibirlos cuando llegaran.

	—¿Por qué están aquí? —pregunté a Ganneth que aún esperaba. Este hombre era como un cachorro perdido a veces, lo juro.

	—Quieren un recorrido por la granja. Están mostrando a los nuevos extraterrestres lo que podemos producir aquí en la Tierra, o algo así. 

	Se encogió de hombros

	—¿Parece que podría ser bastante grande? —Su voz se elevó en pregunta como si no creyera en su propia información ¿Extraterrestres? Mi día mejoró.

	Eché una última mirada a la nave que acababa de aterrizar y a las personas que parecían estar esperando a que nuestro vehículo de transporte las recogiera. Luego me subí a uno de los estribos del caballo de Ganneth y me sujeté a su espalda ¡Que asco! Estaba sudorosa y apestosa, vestía mi ropa de granja. Olía mal. Sin embargo, no había nada que hacer al respecto.

	La granja estaba a una milla de distancia, y miré hacia la casa mientras pasaba al galope. Papá estaba allí, luciendo nervioso como de costumbre y todavía atándose la corbata mientras caminaba hacia el vehículo de transporte. Espoleó al caballo, preocupada por que los invitados se sintieran ofendidos por la falta de bienvenida. Tal vez podría adelantarme a papá para saludar a nuestros invitados, a pesar de mi estado de desaliento. Sin embargo, me alineé detrás de él cuando el auto se detuvo. Me bajé del caballo. Sin disfraz, sin prepararme, pero lista.

	Cuando me bajé del caballo, me palmeé las tetas, empujándolas hacia arriba en mi sostén hasta que se desbordaron solo un poco. Luego abrí el siguiente botón de mi camisa de trabajo, exponiendo el escote al máximo. Bien, ahora definitivamente estaba lista, aunque un vestido negro ceñido habría sido mi primera opción. Papá ya estaba haciendo una reverencia cuando me acerqué y miré su pose ridícula y sumisa.

	Asentí con la cabeza a los dos representantes de TerraLink. 

	—Hola.

	Asintieron en respuesta. No nos dimos la mano. No parecía ser parte de su cultura y no tenía ningún deseo de tocarlos. Parecían cadáveres andantes, con su piel pálida y sus uniformes tan ajustados que podrían haber nacido vistiéndolos.

	Ni siquiera sudaron. Alguna vez. Si algo en ellos era antinatural, era eso. Así que sí. Definitivamente sin tocar a los representantes de TerraLink. Deslicé mi mirada hacia los visitantes extraterrestres. Hacia el espécimen masculino obvio ¿Él? Él, me gustaría tocarlo muchísimo. Ambos alienígenas eran altos y rojos, con la piel estirada sobre músculos. Una parecía ser mujer, algo inusual, y también era alta. De hecho, ambos parecían ser al menos un treinta centímetros más altos que el promedio humano, y al menos veinte centímetros más anchos.

	Era raro que me encontrara con una especie de la que no había oído hablar, aunque no los había conocido a todos. Seguí muy de cerca lo que existía fuera de la Tierra. Después de todo, necesitaría esa información algún día. Los bíceps del macho se hincharon cuando cruzó los brazos, y las redes de cicatrices que los cruzaban, algunas delgadas como mechones de cabello y algunas tiras mucho más anchas de carne rota, se flexionaron con el movimiento. Me imaginé pasando mis manos por esas cicatrices. Quizás incluso trazando algunas de las líneas con mi lengua. Me calenté pensando en eso, y enderecé mi espalda, empujando mis tetas hacia adelante mientras mi coño latía con un estallido de deseo.

	Papá parecía estar emitiendo algún tipo de saludo, aunque parecía consistir principalmente en asentir con la cabeza y enjugarse la cara con el gran y sucio pañuelo que llevaba a todas partes en el bolsillo.

	—Esta es mi hija, Emma —extendió un brazo—. Ven, Emma. Ven y conoce a nuestros invitados de honor.

	Miré a mi papá. 

	—Y a qué debemos esto... —Hice una pausa y permití que mi mirada se encontrara con la del alienígena masculino— ¿Placer?

	El rostro de papá se sonrojó de nuevo y respiró hondo. Obviamente, ya había olvidado todo lo que le habían dicho los representantes de TerraLink. 

	—Bueno —dijo y señaló con una mano flácida a los alienígenas rojos—. Keed y Rue son de Euquaniar y están haciendo un recorrido por la Tierra para ver qué cultivamos y cómo vivimos.

	Entrecerré los ojos y estaba a punto de responder. Los extraterrestres no solían hacer un recorrido por la Tierra y sus instalaciones, pero aparentemente eran recién llegados al Programa TerraLink. Nunca había oído hablar de su planeta, y me hizo sentir aún más curiosidad acerca de su estructura de poder si una mujer había venido en una primera visita diplomática. Por lo general, todo lo que veía eran chicos inquietantes, y ninguno de ellos traía a su puta novia.

	Eso estuvo bien para mí. Los visitantes habituales venían solos y, a menudo, se sentían solos. Quizás este tipo no sentía lo mismo. Quizás estaba mucho más azotado de lo que parecía. Había traído consigo su propio bloqueador de pollas, lo que, en mi opinión, la hizo tan bienvenida como un vello púbico entre mis dientes.

	La hembra se aclaró la garganta. 

	—Qui. Roe —indicó primero al hombre que estaba a su lado y luego a sí misma, y la miré más de cerca. Era musculosa de una manera diferente a la del hombre. Casi elegante. Pero todavía se veía poderosa. Llamó mi atención, a pesar de que no quería nada más que seguir bebiendo de la vista del macho a su lado.

	Los celos crudos se apoderaron de mí mientras evaluaba a la mujer. Roe. Quería lo que ella tenía, y no solo hablaba del hombre. Quería ser poderosa y quería llamar la atención por algo más que por mis tetas y mi trasero. Mis pensamientos me sorprendieron. Nunca me lo había admitido a mí misma antes.

	Antes de que la hembra pudiera continuar, el macho la empujó a un lado. Bien, eso respondió a mi pregunta sobre la estructura de poder. Claramente era el líder. Sonreí y moví mis pestañas. Tal vez no era el momento de retirar mis tetas y mi trasero como la fuente de mi poder, después de todo. Novia o no, aprovecharía mi oportunidad.

	Miré al hombre de nuevo, permitiendo que mi mirada se volviera perezosa mientras lo observaba. Tantos músculos, tan poco tiempo. Especialmente me detuve mientras miraba su entrepierna. De hecho, era un bulto muy bonito. ¿Cuánto tiempo había pasado? Estaba tan perdida en mis pensamientos que no tenía idea de lo que estaban discutiendo los representantes de TerraLink y mi padre.

	Aun así, el tipo sabía exactamente lo que estaba haciendo. Palmeó su polla en su mano gigante tan brevemente que podría haber sido un accidente, pero no fue así. Cuando nuestras miradas se encontraron, pasé mi lengua por mis labios, y él sonrió, dándome un guiño muy rápido. Oh, sí. También sabía cómo funcionaba este juego. A juzgar por lo rápido que había reaccionado conmigo, parecía que sería bastante fácil convencerlo de que me diera lo que quisiera, lo que empezaba a hacerme cuestionar mi suposición sobre su relación con Roe. Ni siquiera había desplegado toda mi ofensiva de encanto todavía y él casi tenía su polla en su mano allí mismo.

	Papá todavía estaba hablando con los representantes de TerraLink y volví a sintonizarme con su conversación. Se lanzó a su bien ensayada introducción a nuestra granja. La usaba con todos los ‘representantes de TerraLink, visitantes extraterrestres, nuevos empleados’ y reprimí un bostezo, volviendo a estudiar al extraterrestre masculino en lugar de escuchar la mayor parte. Parecía tan aburrido como yo.

	—Entonces… uh… raíces. Cultivamos raíces aquí —dijo papá—. Lo que saben. Por supuesto que saben. Puedes ver eso. Incluso si no lo sabían, me refiero. Lo que sí saben —añadió rápidamente.

	—Padre —apoyé mi mano en su brazo— ¿Crees que, si Qui y Roe están aquí para hacer un recorrido por los recursos de la Tierra, las estadísticas pueden ser más útiles? ¿Superficie, producción, cosas así? 

	Papá me miró y vaciló. 

	—Por supuesto. Estadísticas. Absolutamente —Luego hizo una pausa de nuevo, sin palabras, así que abrí la boca para tomar el control. Uno de los representantes de TerraLink intervino y me interrumpió.

	—No es necesario en absoluto. Todavía no hemos podido actualizar su idioma, Euquari, en la base de datos, por lo que actualmente no pueden entender la información que les estás dando.

	Suspiré. Los representantes siempre hacían esto. Dejar fuera una pieza de información importante.

	—Vamos a utilizar el lenguaje universal por ahora —finalizó.

	Sonreí. Entonces me corresponde a mí, en su mayor parte. Papá solo hablaba fragmentos del nuevo idioma que habían sido unidos para permitir que una multitud de especies se comunicaran.

	—Emma —Papá me miró— ¿Les dirás que son nuestros visitantes de honor y que agradecemos esta oportunidad de darles un recorrido personal por nuestra granja? Diles que estamos muy contentos de compartir con ellos una comida que mostrará los alimentos que cultivamos aquí.

	Asentí con la cabeza y rápidamente traduje lo que acaba de decir. Al darse cuenta del cambio, ambos alienígenas se encontraron con mi mirada. La mujer estaba más aburrida, mientras que la atención de Qui parecía concentrarse. Entonces papá me sorprendió probando sus habilidades básicas del lenguaje universal, aunque dirigió su pregunta a los representantes de TerraLink en lugar de seguir mi ejemplo y hablar directamente con el hombre. 

	—¿Para qué están aquí? —Sus palabras fueron vacilantes pero comprensibles. Tal vez lo lograría con la cena después de todo.

	El representante asintió. 

	—Qui y Roe están aquí simplemente por comida y minerales, no por mujeres.

	Qui dio un paso adelante y sus ojos se enfocaron en los míos, intensificándose. 

	—No. Eso podría cambiar.

	Inclinó la mirada, evaluándome. Una extraña oleada de orgullo me recorrió de que aparentemente era lo suficientemente deseable como para hacer que este extraterrestre potencialmente cambiara sus planes.

	Una sonrisa capturó mis labios. Esas eran las únicas palabras que había dicho, pero eran todo lo que necesitaba escuchar.

	 


Capítulo 2

	QUI

	 

	El humano sonrió, pero parecía un poco incómodo mientras limpiaba más agua que seguía goteando de su piel. Eso fue bastante repugnante. No había hecho ninguna investigación sobre los habitantes de la Tierra, pero Roe sí. Quizás ella sepa por qué este espécimen seguía goteando. Le preguntaría más tarde si lo recordaba. Sin embargo, en realidad no me importaba y no tenía nada que ver con nuestra misión.

	La mujer humana, ¿cómo la había llamado? ¿Em… algo? Me dio una sonrisa que era todo menos inquieta. Era el tipo de sonrisa que decía que tenía algo que ofrecer, que le gustaría que nos conociéramos en un nivel infinitamente más personal. Mirando sus atractivas curvas, no me opuse exactamente a eso. Además, un poco de investigación adicional no me retrasaría.

	—Emma, verifica los niveles de producción mientras estamos aquí. —El macho la hizo señas hacia un grupo de humanos.

	Puso los ojos en blanco. 

	—Sí, papá.

	Bueno. Emma y papá. Podía recordar eso. Entonces, desde las primeras impresiones, los humanos eran… interesantes. Los machos parecían débiles y las hembras eran... tentadoras. La Tierra no era en absoluto lo que esperaba. Me protegí los ojos mientras miraba el paisaje. Cuando los representantes del Programa TerraLink nos llevaron sobre el planeta, había sido un desastre de acantilados rocosos, tierra seca y muerta. Había viviendas aquí y allá, pero a menos que la mayoría de los humanos vivieran bajo tierra, el planeta parecía apenas poblado.

	Pensé en mi lista de verificación mental. Podría trabajar con planetas apenas poblados, diablos, podría trabajar con planetas poblados al máximo, pero el estado de este planeta en descomposición aliviaría, posiblemente, un poco la conciencia de Roe. Cuando estábamos volando, mirando todas las grietas en la forma, me di cuenta de que era casi un milagro que el planeta todavía estuviera girando.

	—¿Por qué el planeta no es esférico? Parece que falta mucho. —Quizás fue lo que más me interesó. Quería comprobar que la composición era normal antes de que nos quedáramos más tiempo, sin importar lo que acababa de prometer comida.

	El hombre y la mujer me miraron confundidos, pero eso tenía sentido considerando que sus vidas en realidad no eran más grandes que esta pequeña porción del planeta. Uno de los representantes de TerraLink aceleró el paso para caminar a mi lado.

	—Los trozos perdidos del planeta que crees que puedes ver son el resultado de grandes extensiones de agua que se pierden por el calor del sol. La superficie de la Tierra solía ser setenta y uno por ciento de agua, la mayor parte contenida en enormes océanos. —La representante presionó una banda que se envolvió alrededor de su muñeca y una imagen brilló cuando ella extendió su brazo—. Así es como solía verse el planeta. —Eché un vistazo a la bola holográfica azul y verde mientras la manipulaba con los dedos.

	—TerraLink controla toda el agua ahora, —dijo, con el orgullo brillando en sus ojos—. La hemos sellado bajo un domo y tenemos sistemas para lidiar con la evaporación, la condensación e incluso el racionamiento para personas aceptables fuera del domo. El agua viaja a lugares muy parecidos a esta granja, que se construyó donde el agua alguna vez cubrió la tierra porque hemos determinado que es la tierra más fértil para nuestros propósitos.

	Su voz zumbó, pero dejé de escuchar mientras mi mente se adelantaba. Nos habíamos adentrado en el territorio de las estadísticas que no me interesaba. No me importaba cómo solía ser el planeta, me importaba lo que pudiera ofrecerme ahora.

	—TerraLink ha implementado muchos programas y políticas desde que nos hicimos cargo de la organización de la Tierra. Como puede ver, gran parte del planeta está completamente perdido, pero basamos nuestros negocios en La Ciudad de Cristal y, hemos tenido mucho éxito en el suministro de humanos a la galaxia más amplia para sus necesidades comerciales o placenteras.

	Lo miré, tratando de ocultar mi desinterés. Todo lo que dijo fue dicho en el mismo tono. La Tierra realmente era solo una empresa de oferta y demanda para ellos. Casi me compadecí de los seres humanos insignificantes que vivían aquí, aferrándose a sus pequeñas y sencillas vidas. Como si su existencia importara.

	Todo lo que podía ver en mi visión periférica mientras caminábamos era a la humana, Emma, acercándose más a mí. Lo hizo en pequeños pasos, deteniéndose de vez en cuando como si realmente estuviera interesada en algo que alguien más estaba diciendo, o como si estuviera viendo su entorno con ojos nuevos, pero no podía engañarme. Casi podía ver su curso trazado, directamente a mi lado, y mi polla respondió al pensamiento. La humana me deseaba, eso era obvio. Mi cuerpo se calentó con un placer inesperado, pero volví a concentrarme en el representante de TerraLink a mi lado.

	—¿Y cómo se clasifica este planeta? —Sabía esto, por supuesto, pero quería que me lo confirmara.

	—Es un planeta rocoso. —Invocó otra imagen en su muñequera, esta era una sección transversal, y la sostuvo frente a mí para que pudiera ver—. Tiene un núcleo interno de metal sólido, principalmente hierro, y un núcleo externo de metal fundido, también principalmente hierro.

	Emma miró por encima de la pantalla, sus tetas rebotaban y se frotaban contra mi brazo, ya que aparentemente había completado su misión y ahora estaba a mi lado. Estaba presionándose deliberadamente contra mí, aunque tratando de que pareciera casual, y mi polla se movió. Su atrevimiento fue refrescante,

	—¿Qué están mirando ustedes dos? —preguntó.

	—La composición de la Tierra. —El representante de TerraLink se veía y sonaba aburrido, pero en todas nuestras interacciones hasta ahora, así era exactamente como sonaban todo el tiempo. Yo era el único realmente aburrido aquí. Excepto quizás Roe. La miré. Parecía estar fingiendo su interés mejor que yo, y luché contra el impulso de dispararle una sonrisa de complicidad.

	Cuando comenzamos a explorar esta área del espacio, no esperábamos encontrar un planeta como la Tierra. Un planeta tomado por un grupo gobernante todopoderoso que utilizó a otra especie para funcionar como una organización aparentemente benigna, o incluso útil. El disgusto por sus tácticas me sabía amargo en la garganta. Al menos cuando conquisté un lugar, nunca fingí ser otra cosa que lo que era.

	—Qué interesante. —Pero el tono de Emma decía que estaba lejos de ser interesante, y apreté mis labios en una sonrisa, sin querer mostrar mi diversión.

	—Oh, pero es interesante. —Mi voz salió casi como un gruñido. Ella se encogió de hombros como si mi actitud no la molestara en absoluto.

	—Quizás también encuentres interesantes nuestros invernaderos. —Abrió una puerta y nos recibió un calor húmedo y caliente. Instintivamente rodé mis hombros hacia atrás, casi deleitándome con eso. La sensación aquí era como el amanecer y el anochecer en mi planeta. Eran los únicos momentos en que la atmósfera era soportable cuando el calor opresivo del día se encontraba con las gélidas condiciones de la noche. Cada rotación del sol y la luna era una batalla por la supervivencia, y solo los más fuertes lograban sobrevivir. Que es lo que hizo que mi gente fuera tan resistente, tan superior a otras especies.

	—Estuviste aquí esta mañana, ¿no es así, Emma? —El macho chorreante se secó la cara con mayor frecuencia.

	—Sí papá. Cumplíamos con la cuota diaria y preparábamos la gran cosecha. —Ella asintió con la cabeza y miré alrededor del gran espacio. Otros humanos se arremolinaban, atendiendo a las plantas y tomando muestras de las hojas y el suelo.

	—Esta es la única forma en que podemos cultivar estas plantas, —dijo papá, señalando los grandes paneles de vidrio que nos rodean. El recinto también me recordó a Euquaniar. El vidrio formaba grandes zonas de nuestro paisaje, y las rocas se formaron naturalmente a medida que el calor actuaba en nuestros desiertos arenosos y las gélidas temperaturas nocturnas enfriaron todo muy rápidamente. Algunas de mis cicatrices más notables se habían formado mientras trepaba por esas superficies. No todas mis heridas fueron el resultado de una batalla, pero no me importó dejar que la gente pensara que lo eran.

	Caminé hacia las ventanas y golpeé el vidrio. Estos eran paneles muy delgados en comparación con los de casa, lo que me recuerda la fragilidad de todo este planeta.

	—¿Te gusta nuestra cúpula? —El hombre molesto se cernió sobre mi hombro—. Es la única forma en que podemos cultivar algo aquí porque filtra el sol, haciéndolo menos intenso. Estos invernaderos estabilizan la temperatura para que las plantas no se sobrecalienten. —Se detuvo y aspiró una gran bocanada de aire—. Nuestro otro ingrediente secreto es el estiércol que agregamos al suelo del lecho del lago.

	Automáticamente respiré hondo, luego lo contuve mientras luchaba contra la necesidad de toser y farfullar.

	—El estiércol es una mierda, —me informó Roe amablemente en nuestro idioma materno, y asentí mientras ponía los ojos en blanco. Sí lo era, y ahora prácticamente podía saborearlo. Casi añoraba el olor sulfuroso del hogar y el humo espeso que se arremolinaba en los reinos inferiores durante el día.

	De cualquier manera, no estaba interesado en la producción de cultivos de este humano. No me interesaban las propiedades de su cúpula o las propiedades de su mierda. Miré hacia atrás a la única cosa en este ridículo edificio de vidrio que me interesaba: Emma. Ella estaba en la parte de atrás del grupo, y cada vez que miraba por encima de mi hombro, se volvía a atar la camisa para revelar su cintura y ofrecer sus tetas por arriba. Actualmente se estaba inclinando para alcanzar algo del suelo, sus movimientos eran largos, lentos y tentadores.

	—Nuestras cosechas se recolectan para cumplir con una cuota semanal en algunas áreas, y muy pronto se espera una cosecha a gran escala más general. —El hombre llamado papá continuó hablando, pero ni siquiera me molesté en asentir con la cabeza. No me importaba si pensaba que le estaba escuchando o no. Hasta ahora, había considerado a estos humanos como débiles y ya no me importaba ofenderlos.

	Mi mirada vagó de nuevo a Emma mientras se inclinaba hacia un hombre humano que examinaba hojas. Qué extraña vida llevaba esta especie, pero qué oferta parecía estar recibiendo el macho. Se puso de pie y asintió con la cabeza ante lo que Emma había dicho, pero ella se rió y lo apartó.

	Mi polla dolía con el desafío. Ella no me alejaría. De eso estaba seguro. Me intrigaba, ¿qué ofrecería? Había visto muchas, muchas razas alienígenas, pero ninguna como estos humanos. Ninguno tan diminuto y frágil, pero aparentemente tan inteligente. Eran como bebés: una tremenda capacidad mental alojada en cuerpos que no podían soportar su supervivencia. Podría gobernar sobre todos ellos fácilmente. Miré a Emma. Gobernar sonaba bien y tenía una idea de a quién me gustaría para complacer a su nuevo gobernante.

	Roe me agarró del codo, pero la aparté. Mi hermana no me arrastraría por un planeta extranjero. No frente a estos frágiles seres.

	—Ven aquí —siseó.

	Miré a Emma y luego a papá, hablando con los representantes de TerraLink, charlando sobre su granja de mierda, antes de caminar casualmente junto a Roe. Confié en su consejo y ella estaba aquí, a mi lado, por una razón. Le debía a ella escuchar cuando quería hablar.

	—Tienes que acabar —Su rostro estaba serio. Probablemente estaba molesta conmigo por mi evidente desinterés en todo este proceso, pero debería haberse acostumbrado. Levanté mis manos. No necesitaba que me dijera qué hacer, y no iba a escuchar si quería que me comportara. Era mi hermana y mi segunda al mando, pero seguía siendo su capitán y líder.

	Me volví para unirme a Emma, sin molestarme en responderle a Roe. Con todos los demás ocupados, ¿por qué no ver qué diversión podría tener con la mujer claramente interesada?

	—No —Roe me agarró de nuevo—. Si sigues así, les darás una idea equivocada sobre lo que quieres, lo que queremos.

	—¿Qué opinas hasta ahora? —pregunté en voz baja, volviéndome hacia ella.

	Se encogió de hombros. 

	—No hay mucho aquí.

	—¿No hay mucho aquí? Es un tugurio. No hay nada que valga la pena tomar, nada que conquistar, nada que saquear —Mis palabras eran un hecho. Como lo fueron la mayoría de mis declaraciones.

	Roe enarcó una ceja y se rió. 

	—Podría haber jurado que tenías los ojos puestos en caminar y hablar algo antes.

	—Me refiero a recursos —Apenas moví mis labios mientras hablaba, no quería alertar a nadie sobre nuestra conversación, incluso si mi idioma todavía era extraño para ellos—. Mira alrededor. No hay nada en este planeta de mierda.

	—¿Quieres decir que no quieres el suministro de tubérculos para toda la vida?

	Me reí, el sonido era oscuro. 

	—¿De quién es la vida? De ellos, tal vez —sacudí mi cabeza hacia la granja. Ciertamente no es la mía. Incluso están racionando el agua.

	Roe asintió. 

	—Sí. Son gente bastante desesperada ¿Estás pensando que, después de todo, no vale la pena conquistar el planeta? Por primera vez desde que asumimos el bienestar de nuestro planeta, parecía dudar de una misión conquistadora. Era como si esperara que yo dijera que no había nada aquí, que podríamos volar y dejar el planeta intacto en nuestra estela.

	Pero esa no era la forma en que vivía. Vine, tomé, proveí para mi gente. Éramos una raza superior por una razón.

	—A primera vista, no vale la pena pensarlo más —asentí y miré a mi alrededor; mi mirada fue atraída hacia un ridículo haz de luz que brillaba hacia arriba desde una gran cúpula de vidrio a través del desierto. El representante de TerraLink la había llamado La Ciudad de Cristal. Puse los ojos en blanco mientras la miraba, divertido ante la idea de que una ciudad entera estuviera hecha de vidrio. Estas personas no sabían cómo podría ser una verdadera ciudad, grandiosa y alta, que se extendía por grandes extensiones de terreno.

	Ese rayo era una señal falsa para todos en el espacio de que la vida existía aquí, cuando en realidad no era una vida digna de ser vivida. Incluso brillaba en oro, el color de las riquezas para muchos. Mentían. El Programa TerraLink era bienvenido por el poco comercio que pudieron obtener de estas personas.

	—De acuerdo —Roe asintió y habló en un tono normal de conversación—. Entonces solo necesitamos que la nave tome algunas muestras del núcleo y nos largarnos de esta roca supurante.

	El representante masculino de TerraLink miró en nuestra dirección, y yo miré al suelo, fingiendo interés en nada en absoluto. Baja la voz, Roe. Le lancé una rápida mirada y dije cada palabra lentamente para que entendiera que hablaba en serio. Y no me digas que lo deje. Dejaste de hablar, hablando tan alto frente a ellos. —Sacudí la cabeza hacia las repeticiones.

	Se burló. 

	—¿Qué? Los escuchaste decir que no conocen nuestro idioma.

	—No —Negué con la cabeza—. Les escuché decir que nuestro idioma aún no está en su sistema. No tenemos idea de cuánto tiempo lleva eso y cuánto tiempo podremos mantener nuestros asuntos en privado. Tenemos que tener cuidado.

	Me miró por un momento, sus labios se tensaron en una línea recta, antes de ceder con un asentimiento. Regresamos a los representantes de TerraLink, Roe parloteando sobre las hojas verdes de las plantas vegetales en el lenguaje universal.

	—¿Te gusta lo que ves? —Los ojos de papá brillaron mientras gesticulaba hacia sus cultivos.

	Mi mirada se posó en las tetas levantadas de Emma de nuevo mientras cruzaba los brazos debajo de ellas. 

	—Oh, me gusta mucho lo que veo —Quizás incluso podría llevarla con nosotros como un pequeño recuerdo de este viaje. Roe me dio un codazo y volví a mirar al padre de Emma. Sus ojos estaban muy abiertos mientras me miraba.

	—Gracias —murmuró a su manera torpe en el lenguaje universal.

	Asentí.

	—Por favor —Abrió los brazos y vaciló como si estuviera buscando las palabras—. Mira a tu alrededor un poco más antes de la cena. 

	Miró a los representantes y dijo algo sobre Emma en su propio idioma.

	Se volvieron hacia mí. 

	—Dijo que dejará a su hija para que responda cualquier pregunta que pueda tener.

	Asentí de nuevo. 

	—Gracias —Eso fue más fácil de lo que esperaba. Papá me dio una última mirada escrutadora antes de salir del edificio y yo volví toda mi atención hacia Emma.

	—Tengo preguntas —dije.

	Caminé hacia ella, y cuando pasé junto a los otros humanos, todos se alejaron de mí. Todos fueron a otra zona de cultivo a gran velocidad. Oh, bien. Disminuyó la necesidad de deshacerme de ellos, y estaba acostumbrado a que los seres inferiores se sintieran nerviosos en mi presencia. Era el orden natural de las cosas.

	—¿Preguntas? —Emma sonrió—. Me encantan las preguntas —Sus tetas rebotaron un poco, asintiendo con la cabeza, mientras agitaba su cabello.

	—Entonces... ¿Cultivas alimentos aquí? —Mierda. No es mi mejor pregunta.

	—¿Esa es una pregunta? —Me miró por encima del hombro cuando metí la mano en un saco y me metí en la boca algunas verduras pequeñas y duras.

	Crujían mientras masticaba, y algunas se atascaron en mis dientes. Sabían atroces. Tragué rápidamente solo para sacarlos de mi lengua, pero todos los bordes afilados rasparon mi garganta.

	—¿Por qué los cultivas?

	Se rió. 

	—Nosotros no lo hacemos. Eso es grava, pequeñas piedras. Las usamos para mezclar con nuestro suelo para el drenaje. Se supone que no debes comer eso.

	Eché un vistazo a mi alrededor. Piedras ¿Acababa de comer gravilla de roca? ¿Voluntariamente? Discretamente tosí un par en mi mano y los tiré al piso de esta extraña granja. Si tuvieran algún sentido, lo tomarían completamente bajo tierra.

	—No cultivamos alimentos de esta manera de donde yo vengo.

	—¿Ni siquiera así? —Se inclinó sobre una canasta, su mirada en mí todo el tiempo mientras veía sus tetas ofreciéndose a mí sobre su camisa de nuevo. Escogió un artículo largo de color naranja.

	—Esto es una zanahoria —dijo mientras se tocaba los labios con la punta—. Encuentro que tienen muchos usos.

	—¿Lo haces? —Me acerqué. Vagamente me pregunté adónde se había ido mi hermana, pero estaba demasiado concentrado en Emma para que realmente me importara. Roe podría cuidar de sí misma.

	—Oh, sí —Sacó la lengua, brevemente, pero la vi—. También se siente bien y pesado en mi mano —Lo acarició y me estremecí como si me hubiera tocado.

	Me acerqué a ella, hasta que nuestros cuerpos casi se tocaron. 

	—Tengo una zanahoria que te gustaría ver. Aunque es un poco más grande que esa patética lanza —Mantuve mi voz baja, solo para sus oídos.

	Presionó la punta de la verdura anaranjada más allá de sus labios y me guiñó un ojo mientras chupaba sus mejillas y soltaba un pequeño gemido de placer, y mi polla se sacudió hasta ser plenamente consciente de ella.

	—¡Emma! —El grito furioso vino de más cerca de las puertas del invernadero y suspiré. El diminuto humano llamado papá había regresado—. Emma —repitió.

	Solo lo entendí cuando dijo su nombre, pero aparentemente, la había convocado a su lado. Con un suspiro, los ojos en blanco y un mordisco de la punta de la zanahoria, Emma caminó hacia su padre. Volví a estar con Roe, que sonreía enormemente detrás de su mano.

	La cara de papá se puso casi tan roja como la mía mientras le susurraba y le gritaba a Emma, y vi cómo se secaba más agua de la piel. Su tono era enojado, sus cejas se arquearon en un ceño fruncido feroz, y me hizo un gesto con la mano. Le devolví el saludo, pero Roe me devolvió la mano al costado.

	—Parece que pueden tener esta discusión con bastante frecuencia —observó Roe en nuestro idioma, y asentí con la cabeza mientras veía a Emma levantar las manos en señal de frustración.

	—Lo parece. Es luchadora —Mis palabras fueron de agradecimiento.

	—Seguro que lo es. Interesante combinación —dijo Roe—. Enérgica y débil al mismo tiempo.

	—Fascinante —Estuve de acuerdo. Luego le deslicé a Roe una mirada de reojo—. Estoy muy tentado de llevarla conmigo. Nunca había visto un recordatorio tan interesante de mi tiempo en un pedazo de planeta basura.

	Los ojos de Roe eran cautelosos, pero yo conocía el fuego detrás de ellos. No le gustó la idea y probablemente tendría mucho que decir al respecto. Antes de que pudiera comenzar a decirme todas las razones por las que no debería hacer lo que merecía, la despedí, fingiendo estar interesado en otra parte del invernadero.

	Quizás no tomaría a la mujer humana, pero no porque no quisiera.

	 


Capítulo 3

	EMMA

	 

	Me lavé el pelo en la ducha, probablemente usando la mayor parte de mi propia ración de agua y tal vez incluso algunas de las de papá para limpiarme lo más posible. Se lo merecía por humillarme así delante de nuestros invitados. Tal vez se mantendría fuera de mi camino durante unos días si apestaba lo suficiente por no tener agua.

	Cuando finalmente cerré el grifo, el baño estaba lleno de vapor como una sauna. Era como estar en uno de los invernaderos más calientes, pero al menos olía bien. Caminé desde mi baño hasta la habitación en la que había crecido, la habitación que di por sentada, a pesar de lo grandiosa que era. Una parte de mí deseaba conocer el trasfondo de todos estos lujos, pero la verdad era que no descendía de ningún colono rico de primera generación, ni siquiera de la nobleza británica, independientemente de las primeras impresiones que daba nuestro hogar. No. Mi línea de sangre era mucho menos sabrosa.

	En algún lugar del pánico inicial que rodeaba nuestro sol agonizante y TerraLink tomando el control, mi familia de oportunistas había visto esta casa solariega y decidió sacar provecho de ella. Algunos, tal vez, nos llamarían ladrones. Papá nos llamaba buenos pensadores empresariales.

	No podría decir que estaba equivocado. Después de todo, gracias al crecimiento de la granja y la propia racha oportunista de papá, habíamos desarrollado una extraña relación, casi simbiótica, con el Programa TerraLink. Ojalá nos aseguremos de sobrevivir tantas generaciones como podamos. Aun así... no podía escapar del deseo de salir del planeta, y ese extraterrestre grande, rojo e intrigante de abajo iba a ser mi oportunidad, lo supiera o no.

	Me puse mi vestido favorito, ahora mi vestido de la suerte porque iba a tener suerte, y me sequé el pelo. Luego me paré frente al espejo e hice un puchero. No necesitaba cavar muy profundo para encontrar las pelotas para lograr esta noche, y ciertamente no necesitaba darme una charla de ánimo. Me veía bien con el vestido hecho de tela transparente y paneles sólidos, justo donde cualquier hombre querría ver a través. Moví mi largo cabello castaño, por lo que caía en cascada por mi espalda y algo de color en mis labios. Rojo como su piel. Ardiente como mi temperamento.

	Luego me moví levemente, ajustando mi posición. Todas mis curvas estaban en su lugar, mi culo y mis tetas prácticamente pidiendo ser tocadas, pero todo en secreto para que ni siquiera papá pudiera quejarse. Satisfecha, abrí la puerta de mi habitación y casi choco con él.

	—¿Qué estás haciendo papá? —Robando mi aliento por su apariencia, de lo elegante que estaba vestido. Entrecerré mis ojos. Por lo general, nunca hacía tanto esfuerzo— ¿Hay algo sobre esta cena que no me estás diciendo?

	—No. Solo quería parecer que ambos valoramos su presencia. 

	Haz que parezca que no he hecho un esfuerzo extra, más bien. Debió haber decidido que no podía vencerme de otra manera que uniéndose a mí.

	—No puedo permitir que parezca que has hecho todo lo posible por nuestros invitados y yo no —presionó un beso en mi sien. Puse los ojos en blanco. Nunca podría dejarme sola para hacer mis propias cosas. Ni disfrazarme para invitados inesperados, ni encontrar mi propio camino en la vida, ni hacer mis propios planes.

	—No funcionará, ¿sabes? —dije, sacando una cadera. Abrió los ojos como si no entendiera, pero habíamos tenido muchas conversaciones como esta en el pasado. Sabía exactamente lo que estaba haciendo. Tenía que admirarlo por eso.

	—Un día, abordaré uno de esas naves que recibes para impresionar a TerraLink y me largaré de aquí —Nunca antes lo había dicho sin rodeos. Me dobló en un abrazo inesperado y arrugué la nariz contra su colonia abrumadora. Tal vez hubiera usado más de su ración de agua de lo que pensaba si había sentido la necesidad de bañarse en la fragancia.

	—Quiero que te quedes en la Tierra —murmuró en mi oído como si me estuviera calmando—. La granja será tuya. Y lo sabes.

	Me puse rígida en sus brazos. No es que no quisiera la granja. Solo quería ver algo más de la vida primero. Como si pudiera leer mis pensamientos, papá continuó. 

	—Tenemos una buena vida y lo he construido todo para ti. Después de la muerte de tu madre….

	Suspiré y salí de sus brazos. 

	—No podemos seguir dando vueltas sobre la muerte de mamá, papá. Simplemente no podemos. Y esa no es la razón por la que no debería vivir un poco. ¿Está tan mal querer ver otra cosa que no sea nuestra granja? Solo quiero unos años para ver las estrellas.

	Agarró mis hombros, sus ojos intensos mientras buscaban los míos.

	—Esas chicas de TerraLink no vuelven —Me encogí de hombros y me alejé.

	—Las follan, las crían y las usan hasta que no queda nada, Emma —Su ira inicial se convirtió en desesperación—. No hay razón para que te vayas. Hay muchachos humanos aquí en la Tierra, en esta granja, que son perfectos para ti.

	Cuando me alejé, su ira inicial regresó, baja y feroz. 

	—Ya te has acostado con la mitad de ellos por el amor de Dios. No necesitas expandir esa experiencia a la mitad de la galaxia —Mi boca se abrió, pero no respondí ¿Cómo se le dice a su padre que follar con la mitad de la galaxia sonaba realmente atractivo?

	Papá siempre decía que amaba a mamá y que no habría otra para él. No sabía lo que era ser yo. No entendía la soledad o la necesidad de conexión en la Tierra, y no entendía el deseo de libertad y exploración en el espacio.

	Lo más fácil de hacer era ignorar el dolor y seguirle. Tendría otra oportunidad de ir al espacio. Demonios, las oportunidades llegaban directamente a la granja. Mi futuro no estaba en manos de un extraterrestre de piel roja. 

	—Está bien, papá —Usé mi voz más suave y dulce.

	Sonrió cuando le obedecí tan fácilmente y presionó un beso en mi frente. 

	—Gracias y lamento haber dicho las cosas de la forma en que lo hice.

	Me encogí de hombros. 

	—Lo entiendo. Y prometo que me comportaré de la mejor manera. No haré nada fuera de lo común ni nada que pueda avergonzarte frente a tus invitados.

	Asintió.

	—Pero tenemos que discutir mi futuro en algún momento. 

	Entrecerré los ojos, mostrándole que lo decía en serio. Asintió de nuevo, pero no creí que lo dijera en serio. Aun así, por ahora, estaba feliz. Tenía una hija complaciente y casi jodidamente casta a su lado mientras descendíamos por las opulentas escaleras hasta el primer piso.

	Las amplias puertas dobles del comedor estaban abiertas, y vi a los representantes de TerraLink que parecían estar asistiendo a una especie de funeral con sus expresiones fijas y ropa oscura. Se pararon en el borde de la habitación, como parias. Aparté la mirada, concentrándome en mantener la mirada baja, como alguien recatado.

	Alguien se movió inquieto y Qui se aclaró la garganta. Miré hacia arriba, pero eso fue un error porque había encontrado tiempo para cambiar en algún momento. Ahora estaba vestido con lo que parecía un chaleco de cuero negro ajustado y un par de pantalones que alguien debió haberle pintado, porque no ocultaban nada. Miré más abajo. O había traído la zanahoria del invernadero en su bolsillo o estaba contento de verme.

	Ofrecí una rápida esperanza de perdón del Dios en el que no creía y apreté el brazo de papá. Estaba a punto de romper la promesa que le acababa de hacer. Maldita sea. Eso tenía que ser algún tipo de récord. Había roto muchas promesas antes, pero ninguna tan rápido.

	Qui sacó una silla de la mesa y me hizo un gesto para que me sentara. Habría dicho que su mirada se detuvo en mí con aprecio, pero eso sería falso. Su mirada me devoraba mientras babeaba con anticipación. Papá se movió para tomar su asiento habitual a mi lado.

	—¿Puedo? —Qui se movió como un león del desierto, reclamando la silla de papá antes de que pudiera responder. Papá parecía desconcertado, pero no pudo desafiar al guerrero gigante, y se puso nervioso por un momento antes de elegir otro asiento frente a nosotros. Antes de que nuestro personal sirviera algo de comida, papá daba su discurso habitual. Era el que había ensayado y dado tantas veces, sonaba perfecto en el lenguaje universal y lo miré expectante mientras deslizaba uno de mis zapatos debajo de la mesa.

	Extendió las manos en señal de bienvenida, todos sus movimientos ahora eran automáticos mientras asentía con la cabeza, primero a Qui, luego a Roe. 

	—Bienvenidos, Keys y Ron —dijo, y me encogí un poco cuando destrozó sus nombres—. Bienvenidos a nuestra granja en la Tierra como nuestros invitados de honor. Bienvenidos como socios del Programa TerraLink. Que nuestra alianza sea larga y fructífera.

	Observé el rostro de Qui mientras bailaba los dedos de mis pies por su pierna. Era una experta en pies desde prácticamente cualquier posición sentada. Su boca se movió un poco, pero no me miró, y me incliné mejor para poder arrastrar mi pie más alto, apuntando a su muslo. Su mano agarró mi tobillo, su piel se calentó contra la mía, y me detuve justo cuando el representante masculino de TerraLink se puso de pie.

	Se aclaró la garganta, pero su discurso también era bien practicado.

	—Gracias, Daniel y Emma por recibirnos aquí en su granja. Es un ejemplo maravilloso de lo que logramos en la Tierra con el liderazgo y el trabajo en equipo de TerraLink —miró a Qui—. Lo que podemos ofrecerle es mucho más que productos y cultivos. También ofrecemos contratos de servicios —hizo una pausa para dejar que eso penetrara, pero fue una pausa mecánica; de memoria—. Hoy, me complace decirles que estoy autorizado por TerraLink para extenderles una invitación para unirse a nuestro Programa y beneficiarse de nuestra gama de servicios, que incluyen el suministro de seres humanos. Los humanos que proporcionamos están a su disposición para lo que deseen: servidumbre, esclavitud, sexo. 

	Miré a Qui, evaluando su reacción a la oferta. Parecía impasible. Aburrido, incluso.

	Las palabras de papá sobre las chicas de TerraLink que nunca volverían pasaron por mi mente, y cometí el error de llamar su atención mientras me miraba. Sin embargo, no importaba. Quizás no necesitaba unirme al Programa TerraLink para salir del planeta. Podría ser más inteligente que esas chicas.

	Cuando el representante de TerraLink se sentó, la primera de nuestras sirvientas entró apresuradamente en la habitación, con una bandeja de platos humeantes frente a ella. Servidor tras servidor salieron en dirección a nuestra cocina y colocaron las bandejas plateadas sobre manteles en el medio de nuestra gran mesa. Cada plato era una obra de arte: simples tubérculos aderezados con ricas salsas, sopas decoradas, pasteles deliciosamente especiados. Finalmente, nuestro chef presentó su obra maestra culinaria habitual: un enorme trozo de ternera chisporroteante.

	Vi a Qui cargar su plato con comida, tranquilamente segura de que no tenía idea de qué era la mayor parte. Seleccioné una rebanada de cremoso gratinado de patatas de su plato y él observó su viaje hasta mi boca. Sonriendo, gemí un poco mientras permitía que los sabores cubrieran mi lengua. Siguió mi ejemplo y probó el plato.

	—Se llama patata —murmuré.

	—¿Patata? —Me ofreció otro bocado y envolví mis labios alrededor de su tenedor mientras asentía un poco.

	—Mmmm —tragué y señalé su plato— ¿Ves algo que reconozcas?

	Cogió una zanahoria baby. 

	—¿Te refieres a esto? Nunca había visto nada como esta cosita.

	Me reí. Había visto unas pocas y enarqué una ceja. 

	—Yo, por otro lado, he visto muchas —eché un vistazo a mi alrededor—. Sin embargo, no todas en un entorno como este, diré eso.

	Sus ojos se abrieron y emitió un gruñido en el pecho. 

	—Eso suena muy... insatisfactorio —murmuró.

	Fue mi turno de abrir los ojos, pero volvió su atención a la zanahoria que sostenía entre sus dedos. Se lo ofreció a mi boca y dejé que mi lengua pasara por la punta antes de que llegara a mis labios. Abrió la boca, aparentemente inconsciente de hacerlo.

	—¿No vas a comer nada de esto tú mismo? —bromeé con él, todavía masticando la pequeña zanahoria.

	Estaba a punto de responder, pero fuimos interrumpidos por su compañera, de aspecto severo, desde el otro lado de la mesa. Soltó algo en un lenguaje brusco que no entendí.

	—¿Qué idioma está hablando? —miré a Qui, y él frunció el ceño antes de morderse algunas palabras rápidas.

	—Es el idioma de mi gente, —dijo.

	—¿Cómo se llama? —apoyé las yemas de mis dedos en su muslo, y sus músculos se tensaron en reconocimiento de mi toque, pero parecía desinteresado en mi pregunta.

	—No importa. Debería estar hablando en el idioma universal para que todos podamos entender. Es de mala educación no hacerlo —dirigió su último comentario a Roe. Entrecerró los ojos y volvió a la comida sin decir una palabra más.

	Al final, no estaba seguro de cuánto comió Qui. Parecía tener más de lo que me correspondía en su plato y, como de costumbre, nuestro chef se había superado a sí mismo. El postre fue igualmente delicioso y mostró algunas de las frutas con las que papá estaba experimentando en nuestro invernadero más nuevo. Sin embargo, no estaba seguro de a quién estaba tratando de impresionar con eso: los representantes de TerraLink o los nuevos alienígenas.

	—Esto es una manzana —dije—. Está cargado de simbolismo y sabe bastante bien.

	—¿Simbolismo con la cena? —Qui enarcó una ceja mientras giraba la manzana en sus enormes manos. Sus dedos se extendieron sobre la piel de la manzana de una manera que envió un escalofrío a través de mí mientras imaginaba esos dedos extendidos sobre mi piel—. Nos honras con este fruto simbólico —declaró.

	Me reí. 

	—Realmente no. La mayor parte del simbolismo tiene que ver con las malas costumbres de las mujeres y la forma en que tientan a los hombres.

	Su mirada inquisitiva calentó mi piel mientras se sumergía en mi escote. 

	—Todavía llamaría a eso un honor —susurró. Me llevé otra manzana a los labios y la aplasté, dejando que el jugo fresco me escurriera por la barbilla. Qui extendió la mano y lo atrapó con la yema de su dedo índice antes de sumergir su dedo en su boca—. La tentación sabe bien.

	Me reí tontamente y reorganicé mi escote para exponer más tetas laterales para su placer visual antes de intentar lucir algo formal y apropiado frente a mi padre. No quería que me alejara abruptamente de la mesa, un movimiento que no dejaría de lado si pensara que me estoy metiendo en problemas.

	Una vez que papá hubo comido su último bocado y dejó la cuchara descansando en su cuenco vacío, se levantó de la mesa. 

	—Ahora, si se unen a mí, los representantes del Programa TerraLink nos han traído café para que lo disfrutemos.

	Eso despertó mi interés. Principalmente comíamos lo que cultivábamos en la granja y bebíamos agua de nuestras raciones. Papá aún no había descubierto las mejores condiciones para cultivar café, pero me aseguró que lo estaba intentando. Me paré y toqué la mano de Qui. 

	—Vamos al salón para esta parte —dije—. Papá prefería sentarse y saborear su café. Eso, y lucir aún más áreas de nuestro hogar. Si no produjésemos tanta comida para La Ciudad de Cristal, ni siquiera estaba seguro de que TerraLink nos permitiría vivir aquí en un estado de lujo. No sería justo para los miles de personas que sufren bajo el sol abrasador y con la mirada atenta de la corporación.

	Qui me guió hasta un pequeño sofá. Ni siquiera había sido construido para dos humanos, y mucho menos para un humano y un extraterrestre de gran tamaño. Nos apretujamos cuando el cojín se hundió debajo de nosotros, y Qui se volvió para mirarme, acercando su rostro al mío.

	—Entonces, ¿te gusta vivir en una granja?

	No era la mejor línea de conversación que había escuchado, pero al menos me estaba hablando de algo. Me encogí de hombros. 

	—No es una mala vida.

	—Parece una vida muy agradable —comentó, aunque sonaba como si me estuviera aplacando. No podía imaginar que este extraterrestre obviamente poderoso, acostumbrado a conseguir lo que quiere, estaría impresionado por mi vida aquí.

	Sin embargo, no podía estar en desacuerdo con él. 

	—Pero no es suficiente. Quiero algo... —hice una pausa—. Más.

	Una lenta sonrisa se extendió por su boca y miró mis tetas mientras las presionaba contra su brazo. 

	—Tienes un muy buen cuerpo —Solo yo podía escuchar sus palabras. Papá asentía con la cabeza ante algo que decía un representante de TerraLink, y Roe nos miraba con los ojos entrecerrados, pero estaba demasiado lejos para escuchar nuestra conversación.

	—También sé cómo usarlo —Apenas susurré cuando me presioné contra él de nuevo, mis pezones se endurecieron. Seguro que tenía toda su atención; presioné mi palma contra su pecho— ¿Llévame contigo? Quiero ver las estrellas —pasé mis dedos desde su pecho hasta mi escote, donde jugué con mis botones—. Quiero experimentar cosas nuevas.

	Se comportó como si no me hubiera escuchado, su atención completamente en mi cuerpo y todo lo que le estaba ofreciendo. Había seducido a tantos alienígenas a lo largo de los años. Tantos hombres. Este alienígena era claramente diferente a los demás y me intrigó. Se sentía como un desafío, con su piel roja y sus músculos abultados. Podía sentir el calor irradiando de él a través de su chaleco y en mi palma. Estaba tan lista para ver lo que esos pantalones suyos apenas ocultaban. Parecía que valdría la pena romper una promesa por ese descubrimiento.

	—¿Entonces…? —Le pedí que volviera a centrarse en mi rostro. Solo podía frotarme hasta cierto punto en público— ¿Me llevarás contigo?

	Inclinó la cabeza hacia un lado como si estuviera considerando mi pedido, y contuve la respiración por un momento. Sus próximas palabras podrían decidir todo mi futuro. La anticipación parpadeó a través de mí, seguida de cerca por la ansiedad. Había deseado esto durante tanto tiempo que casi no podía soportar escuchar su respuesta.

	Asintió. 

	—Podría apoyar eso —dijo—. He estado pensando que un recuerdo de mi tiempo en tu planeta podría no ser tan malo.

	Mis palabras se alojaron en mi garganta. Apenas podía creer que hubiera dicho que sí. Claro, me había llamado recuerdo, pero aun así era un sí. 

	—¿Tú... quieres decir...?

	Asintió de nuevo y levantó una esquina de su boca en una media sonrisa. 

	—Pero creo que es justo que primero vea si encajarás bien. —Su voz se quebró ronca en la palabra “encajar”.

	—Creo que se puede arreglar —Me puse de pie y me alejé de él, lentamente y tan sexy como pude manejar cuando en realidad quería correr gritando de emoción. Cuando llegué a la puerta, miré por encima del hombro y pestañeé antes de llamarlo hacia mí. Estaba a la mitad de las escaleras antes de que apareciera, y continué hasta arriba mientras me perseguía, sus pasos sorprendentemente ligeros.

	Tan pronto como perdimos de vista a alguien en el piso de abajo, me alcanzó rápidamente. Inmediatamente, sus cálidas manos estuvieron en mis brazos, presionándome contra la pared de paneles de madera. Subió su mano por mi muslo, arrugando mi vestido hasta mi cintura.

	—Aquí no —murmuré, y me giré a mi izquierda antes de abrir la puerta del armario de la criada. Allí había una mesa que usaba para doblar la ropa de cama y parecía tener la altura adecuada para… Qui sonrió. Aparentemente, también le gustó el aspecto de la mesa.

	—Entonces, ¿qué tan buenos son los humanos? —murmuró contra mi cuello después de cerrar la puerta detrás de nosotros—. Prometes mucho, ¿pero puedes cumplir?

	—Oh, yo siempre cumplo —respondí, ya un poco sin aliento.

	—Entonces tal vez mereces ser mi recuerdo más preciado, pequeña humana, —dijo. Se inclinó para besarme, luego me levantó contra él antes de sentarme en la mesa. Era casi vertiginosamente alto, en ese sentido, éramos bastante incompatibles, pero cada toque de esa piel demasiado caliente en enviaba pulsos de energía a través de mi centro.

	—¿Has cerrado la puerta? —pregunté.

	—Espera aquí mismo —retiró las manos, casi haciéndome gemir. En lugar de caminar de regreso para revisar la puerta, se concentró mí por un momento antes de que todo su cuerpo pareciera vibrar. Desapareció frente a mí, reapareció junto a la puerta, revisó la cerradura, luego reapareció, las manos volvieron inmediatamente a volverme loca. Había dejado simplemente un parche de aire brillante frente a mí durante esos breves momentos. Casi podría haberlo imaginado. Había visto a extraterrestres hacer cosas muy inesperadas a lo largo de los años, y aunque era un truco de fiesta interesante, ciertamente no era el más extraño.

	—Ven aquí —Medio gruñó las palabras mientras me levantaba contra él y presionaba sus labios contra los míos. Abrí la boca para él cuando el entusiasmo se apoderó de mí. Quería esto desde que lo vi por primera vez en nuestra pista de aterrizaje. Su lengua acarició la mía y acarició la piel del interior de mi boca, explorando todo lo que le ofrecía.

	Agarró la parte inferior de mi vestido y lo colocó sobre mi trasero antes de tomar mis nalgas en sus manos. El calor de esas manos era agradable sobre mi piel desnuda, y temblé deliciosamente bajo sus palmas. Mientras me movía contra él, sintiendo el bulto muy obvio en sus pantalones, sonreí para mí. Otra victoria.

	—Eso no es una zanahoria —murmuré, y mordí su labio inferior entre mis dientes.

	Se rió entre dientes y empujó suavemente contra mí. 

	—Ni una zanahoria baby —Estuvo de acuerdo.

	Su piel se volvió más cálida y roja bajo mi toque, y me acerqué más al calor, degustándolo a pesar de lo que mi estilo de vida pudiera sugerir. Me bajó de nuevo a la mesa lentamente, y ahogué un chillido en la fría superficie.

	—No lo siento —Su atención se centró en desabrochar los diminutos botones de mi vestido, de los que ya había desabrochado muchos para revelar mi escote en la cena.

	Cogí sus pantalones y comencé a desabrocharlos también. 

	—¿No puedes simplemente hacer brillar a estos chicos malos o algo así? —sonrió y negó con la cabeza, su enfoque todavía en liberar mis tetas de mi vestido—. Estoy ocupado.

	Finalmente encontré el cierre oculto y lo abrí antes de presionar mi mano dentro. Y, santo infierno, qué recompensa. Este alienígena iba a comando, aparentemente. Respiré profundamente mientras acariciaba mi mano sobre él, y su polla palpitaba ante la atención. Ya estaba duro, pero se hizo más grueso en mi mano.

	Entonces sus labios reclamaron mi pezón y casi me levanto de la mesa con una sacudida de deseo. Su lengua se arremolinaba una y otra vez mientras su pulgar tocaba el otro. Respiré profundamente, tratando de retenerlo en mi pecho para estar callada, pero sus dedos encontraron mi coño ‘esta humana también iba a  comando’ y jadeé ruidosamente. Presionó su dedo contra mi clítoris, luego dentro de mí, y casi parecía latir o vibrar de una manera que hizo que mi respiración fuera irregular. Me apreté más contra él, una mano todavía envuelta alrededor de su polla, una enterrada en su cabello, manteniendo su boca donde estaba.

	Está bien... partes del cuerpo vibrantes. Podría subirme a bordo con esta extraña peculiaridad alienígena incluso más que todo el asunto de teletransportarse para comprobar que las puertas estaban cerradas. Este talento en particular parecía mucho más útil, e inhalé mientras me acercaba más a él.

	—Dentro de mí —jadeé—. Quiero saber cómo te sientes dentro de mí. 

	Luego gemí mientras continuaba follándome con los dedos. Separé más mis piernas, invitándolo a entrar. Estaba mojada, tan mojada, y me empujó más frotándome contra mi clítoris, cada golpe chisporroteaba más calor a través de mí. Su polla se hinchó más en mis manos y me moví, tratando de acercar mis caderas. No creo que alguna vez hubiera deseado a otro tanto, y había tenido muchos “otros”.

	—Por favor —gemí, y levantó la cabeza, su sonrisa casi me derritió mientras sus dedos se movían de mí a su polla antes de que la llevara a sentarse justo en la entrada de mi coño. Temblé de anticipación, todavía disfrutando de sus manos mientras recorrían mis muslos y mi trasero. Me penetró lentamente y mi cuerpo se estiró para acomodarlo. Jadeando a su alrededor, buscando algo a lo que agarrarse, me encontré con su mirada. Estaba lleno de una intensidad ardiente, y me pregunté si se sentía tan involucrado como yo. Por un momento, ambos hicimos una pausa, luego se rió, el delicioso sonido se apoderó de mi piel, y me estremecí cuando una intensa vibración comenzó dentro de mí, haciendo que mi punto G palpitara.

	Suspiré y me moví, deseando prolongar este intenso sentimiento mientras las olas de placer me inundaban y el deseo y el calor me inundaban en chispas de conciencia. Qui parecía tener el control total de esta habilidad, su cuerpo respondía a cada movimiento o sacudida, y a cada suspiro y gemido.

	Luego, las vibraciones se detuvieron y Qui se mantuvo tenso antes de poner un poco de mi cabello detrás de mi oreja, el gesto extrañamente tierno para una cogida rápida en un armario. Mi pecho se apretó ante la suavidad de sus ojos, en desacuerdo con su cuerpo duro y musculoso y el laberinto de cicatrices allí.

	Bajó su boca a la mía y capturó mis labios con los suyos, el gesto aun extrañamente suave para alguien con una polla alienígena enterrada posesivamente dentro de mí. Su lengua se deslizó contra la mía, y sus dedos se enterraron en mi cabello hasta que mi cuero cabelludo protestó por la picadura.

	Sin previo aviso, pareció tartamudear, desapareciendo por un momento frente a mí y dentro de mí. Sucedió tan rápido que casi pensé que lo había imaginado, pero luego las vibraciones comenzaron de nuevo, rápidas, intensas y absorbentes. Como si todo lo que había logrado hacer para controlarse a sí mismo hubiera fallado.

	Oleadas de placer me atravesaron y grité. Mis músculos comenzaron a tensarse antes de que yo quisiera. No quería terminar todavía. Estaba acostumbrado a tener un poco más de control, no rápido y furioso y sintiéndome así de increíble. El sexo era moneda corriente. No me dejé llevar.

	—No aún no —apreté los dientes contra el calor que se hinchaba en mi coño—. No estoy lista.

	—Te sientes lista —gruñó contra mi oído mientras empujaba dentro de mí, su mágica polla vibrante tarareaba sobre cada sensible centímetro de mí. Ni siquiera pude montarlo, mientras Qui bombeaba fuerte y rápido dentro de mí, jadeando contra mi oído, su aliento caliente y cálido—. Joder, estás mojada, —jadeó, y el sonido de su voz junto con cualquier cosa inteligente que estaba haciendo dentro de mi cuerpo me deshizo. Mi orgasmo me tomó por sorpresa cuando mi coño y mis muslos se apretaron, luego una ola de liberación me atravesó y grité mi satisfacción, el ruido salió de mí cuando presioné mi puño contra mi boca demasiado tarde.

	Qui parecía haber olvidado la necesidad de estar callado, también, mientras gruñía con cada embestida antes de finalmente arquear su espalda lejos de mí mientras los músculos de su cuello se tensaron y sus dedos agarraron mis caderas. Antes de que pudiera recuperar el aliento, la manija de la puerta traqueteó y la cerradura se abrió con un clic. Mi corazón voló hacia mi garganta, casi doloroso en mi pánico. Me apresuré a arreglar mi ropa, pero solo estaba agarrando mi vestido desabrochado por delante de mí cuando la puerta se abrió de golpe, rebotando contra la pared con la fuerza de la misma.

	Papá estaba en la puerta, con una mirada de disgusto en su rostro mientras miraba alrededor de Qui, mientras que la polla de Qui todavía se movía y latía suavemente dentro de mí. Detrás de papá, la boca de Roe se ensanchó antes de reír en voz baja y negar con la cabeza. Los representantes de TerraLink mostraron la mayor emoción que jamás había visto en sus rostros inexpresivos cuando la sorpresa parpadeó en sus miradas y sus bocas se tensaron en líneas más planas de lo habitual.

	—¡Emma! —Mi nombre voló de los labios de papá y resonó en el pequeño espacio.

	Miré a Qui que miraba fijamente por encima de mi hombro mientras se quedaba inmóvil. Una pequeña y divertida sonrisa torció su boca, pero no parecía dispuesto a apartarse de mi coño.

	—¿Qué diablos estás haciendo? —Las palabras de papá tronaron en él, y tuve que morderme la lengua para no decirle que follar era exactamente lo correcto— ¿No tienes vergüenza? ¿Sin sentido de la discreción o la dignidad? —prosiguió, su temperamento forzando un lapsus al inglés—. Estamos recibiendo a representantes de TerraLink. ¿Cómo crees que se ve esto? 

	—No me importa cómo se vea —dije en voz baja, repentinamente calmada a pesar de tener una audiencia mirándome mientras todavía estaba unida al extraterrestre—. Qui ha dicho que me llevará con él. Finalmente voy a salir de esta roca.

	La cara de papá se sonrojó, el rojo no era tan atractivo para él como lo era para Qui, y se volvió hacia el extraterrestre que todavía estaba junto a mí. 

	—No has respetado a mi casa, a mí y a mi hija —De repente, las habilidades lingüísticas universales de papá parecían perfectas—. Si viniste a la Tierra para llevarte a una humana, elegiste a la equivocada. Nunca permitiría que mi hija estuviera con alguien como tú, basura espacial —Entonces papá se rió, para mi gran sorpresa—. Y para colmo, pareces una polla gigante ruborizada.

	Papá se rió de nuevo, el sonido malicioso, y mi respiración se congeló en mi pecho cuando el rostro de Qui se tensó.

	 


Capítulo 4

	QUI

	 

	Mi polla casi se retrajo del cuerpo humano. Sabíamos dónde no nos querían. Emma agarró mi antebrazo mientras me movía, pero me retiré de todos modos, ignorando el charco húmedo entre sus muslos. Me metí la polla en silencio dentro de mis pantalones con la velocidad y la eficiencia derivadas de la práctica de hacer una escapada rápida.

	Las palabras del padre de Emma se enredaron en mi mente. Por un momento, estaba demasiado desconcertado por la audacia para formar realmente una reacción. Entonces... ¿Cómo se atreve a insultarme? Me dio ganas de conquistar su jodida y ridícula excusa de un planeta solo para mostrarle a quién se había atrevido a desafiar. El nombre de Euquaniar no se había extendido lo suficiente si se atrevía a degradarme así. Quizás necesitaba hacer de este planeta mi ejemplo.

	Abrí la boca para hablar, todo mi cuerpo vibrando, con una respuesta de pelea, pero Emma me miró, sus ojos oscuros sin miedo, y algo casi como arrepentimiento se encendió dentro de mí. Me volví abruptamente, antes de que pudiera pensar en mis acciones, y caminé hacia Roe, sin mirar a la izquierda ni a la derecha, sin decir una palabra. Mi temperamento hervía a fuego lento cerca de la superficie, pero no quería liberarlo aquí. No frente a la mujer humana que confiaba en mí. Maldita humana insignificante.

	Empujando a un lado al papá todavía hirviendo, me precipité hacia Roe, acercándome casi pecho a pecho con ella. En mi furia, estaba tratando de intimidar posiblemente a la única mujer en la casa que no podía ser realmente intimidada por mí. 

	—Sígueme —gruñí—. Nos vamos.

	Enarcó una ceja, su expresión era fría y tranquila. No necesitaba decir nada para que leyera ‘te lo dije’ en su expresión. Malditas hermanas. Agarré su brazo y no ofreció resistencia mientras la giraba. Incluso parecía estar ocultando una sonrisa.

	—Tenemos mucho más que mostrarte —El representante masculino de TerraLink comenzó a moverse a mi lado mientras trataba de igualar mi paso por la amplia escalera. Luché contra el impulso de alejarlo como un insecto. Casi podía sentir el aire de pánico de los representantes de TerraLink. No se veía nada en sus rostros, pero el aire a su alrededor zumbaba con sensación y posiblemente cierto grado de comunicación—. Tenemos humanas —La representante femenina se abrió paso frente a él para tratar de adelantarse a mí. Casi me reí de su esfuerzo. Era como si creyera que podría evitar mi movimiento hacia adelante, pero las pequeñas moscas no pueden mover rocas.

	—Edificios enteros de humanos —Estuvo de acuerdo el hombre, tropezando consigo mismo en su prisa por arreglar la situación. Esperaba que el programa de trata de personas castigara a papá excesivamente por esto. Había arruinado lo que podría haber sido un acuerdo lucrativo, por lo que sabían los idiotas de TerraLink, y esperaba que le hicieran pagar por su insolencia.

	—Podrías elegir su apariencia o habilidad, y si de hecho lo que deseas es una esclava sexual, tenemos especímenes más atractivos que los que se pueden encontrar aquí —Mi estómago se apretó ante las palabras de la mujer. Solté un bufido.

	—Todas están esperando, listas para complacerte —La desesperación cubría al macho. Casi podía olerlo, y de nuevo quise apartarlo de mi camino de una bofetada mientras seguía zumbando a mi alrededor. Moscas de hecho.

	—Estamos tan cerca de llegar a un acuerdo. —La mujer adoptó un tono más conciliador, pero terminó de negociar. TerraLink no tenía nada que me interesara. Sus intentos de administrar un planeta moribundo no me impresionaron. No cuando podía conquistar toda la roca con una sola orden.

	—Podemos suministrarle todas las mujeres que desee —El hombre estaba atascado en un tema, y esta vez lo aparté descuidadamente a un lado, observando cómo tropezaba y luego recuperaba el equilibrio—. Te lo aseguro —dijo, su voz plana, extrañamente monótona—. Podemos proporcionarle una humana que le complacerá.

	—Más que por favor —agregó la representante femenina—. Una de nuestras humanas te deleitará.

	Me reí. Los extraterrestres de TerraLink eran jodidamente tontos. 

	—Nunca me interesó eso —Quería agregar un insulto, pero los golpes de culo no parecían lo suficientemente fuertes, así que me contuve—. Soy Euquaniar. Puedo encontrar un buen coño en cualquier lugar —Dudé brevemente en mi paso—. El buen coño me encuentra.

	Emma simplemente ilustró ese punto. Los recuerdos de ese coño apretado alrededor de mi dura polla inundaron mis pensamientos, pero negué con la cabeza para aclararlos. No necesitaba a Emma en mi mente. No era nada especial. Había toda una galaxia de ordeñadores de pollas ahí fuera.

	Llegamos a la puerta principal de la casa y la abrí de un tirón, casi sacándola de sus bisagras. Los humanos realmente eran seres insignificantes. Los aplastaría solo para experimentar el placer de verlos aplastados. Pero cuando miré detrás de mí por última vez, vi a Emma mirándome desde detrás de la balaustrada en la parte superior de las escaleras, con los ojos entrecerrados, pensativa.

	Vamos, Roe. La guié a través de la puerta, pero mi mano sobre ella era solo para mostrarla. Era una demostración de mi poder y dominio para estos ridículos seres inferiores. Cuando salimos al porche, el representante de TerraLink nos gritó. No sabría decir si fue para agradecernos por venir, decirnos que los contactemos con nuestras necesidades, o para lamentar el día que aterrizamos. Fuera cual fuera la razón, no me importaba.

	Cuando no los miré, su siguiente grito fue dirigido al granjero. Estuve tentado a demorarme, a escucharlos reprenderlo, pero lo pensé mejor. Era hora de alejarse de estos tontos de TerraLink. De todos modos, nunca tuve la intención de llegar a un acuerdo con ellos.

	La puerta se cerró de golpe detrás de nosotros, Roe y yo continuamos a una marcha rápida. Una vez que la nave estuvo a la vista y no podían vernos desde la casa, le di al brazo de Roe un apretón rápido en señal y brillamos a lo largo de la distancia restante. Era algo que solo hacíamos en distancias cortas y, por lo general, solo a la vista de nuestro objetivo para no cometer un error. Vibrar partes individuales del cuerpo era mucho más fácil de sostener que transportar todo nuestro cuerpo a través de distancias. No me importaba que Emma pareciera deleitarse con esta habilidad. Al menos, eso es lo que me dije a mí mismo.

	Cuando estábamos parados en la puerta de nuestra nave, Roe miró hacia atrás a la granja, a través de los enormes edificios de vidrio, luego a mí, y finalmente se echó a reír.

	—Oh hermano —dijo—. ¿Qué creen que has hecho?

	Resoplé en respuesta. 

	—Mucho menos de lo que debería haber hecho. Debería haber borrado al humano débil y calvo en el acto.

	—No debería haberte hablado así —admitió—. Pero no estoy seguro de que haya sido prudente meterle la polla a su hija —No dije nada. A una parte de mí no le importaba que no hubiera sido prudente. La urgencia de llevar a la mujer humana con nosotros, aunque sólo fuera para enseñarle una lección a ese humano, me consumía.

	Roe me miró con los ojos entrecerrados. 

	—No dejes que prevalezca su intento de humillarte. De todos modos, no puedes permitirte el lujo de apegarte a uno de ellos.

	¿Apegarme…? Me burlé de la idea. No pensaba encariñarme con Emma. Bueno, no de forma permanente, de todos modos. Cualquier unión solo la haría mi polla. Caminé alrededor de nuestra nave, encontrando un lugar donde pudiéramos hablar sin ser vistos desde la la granja, pero también donde pudiéramos ver el paisaje.

	—Míralo —murmuré mientras rascaba mi bota contra la tierra y la superficie rocosa cubierta de polvo. Nada verde ni siquiera intentó crecer a nuestros pies.

	—Sí —fue todo lo que dijo.

	Me alejé, el granjero todavía en mi mente. Finalmente, levanté los brazos y me volví hacia Roe. 

	—¿Qué se cree esa escoria humana? —estallé— ¿Cómo se atreve a decirme esas cosas? ¿Suciedad espacial? ¿Ha visto el planeta en el que vive? 

	Una pequeña sonrisa asomó a los labios de Roe y se encogió de hombros. 

	—¿Qué puedes hacer al respecto?

	—Bien —lancé mi brazo en un movimiento brusco para abarcar todo lo que nos rodeaba—. Si antes no iba a hacer estallar todo el planeta, lo haré ahora.

	Se rió entre dientes. 

	—Me alegro de que hayas vuelto al plan inicial. Después de todo, para eso vinimos aquí —Sus palabras tenían sentido, pero su entusiasmo parecía forzado. Asentí con cautela mientras continuaba mirándome, esperando la siguiente explosión.

	Después de que no llegara nadie, dijo: 

	—Me tenías preocupado por un momento, tomando a uno de los nativos así.

	Alejé el arrepentimiento tratando de darse a conocer en mi cabeza. No quería considerar ni pensar demasiado en esto. La Tierra no era el primer planeta que conquistamos de ninguna manera posible, y no sería el último. Aun así, dudé.

	—Yo... quiero decir... —Hice un gesto inútil a nuestro alrededor de nuevo—. Si el planeta realmente tuviera algo que valiera la pena tomar, alguna razón para existir...

	—No necesitas justificarte ante mí. Sé cómo es esto —Roe examinó sus uñas como si la tierra atrapada debajo de ellas fuera de repente mucho más interesante que escucharme.

	Sin embargo, podría haber cambiado de opinión. Si esas personas de TerraLink realmente hubiesen tenido algo de valor, algo que ofrecer.

	—¿Algo para comprar tu deseo de dejarlos vivir? —Roe cuestionó maliciosamente.

	—Sí —Estuve de acuerdo—. Pero este planeta está muerto. Habitado por una especie insignificante que lanza insultos como si nada pudiera lastimarlos o…

	—O pagan a una corporación chupadora de poder para que se los lleve —Roe me interrumpió y escupió las palabras. Comprendí su enfado—. De cualquier manera, Qui, son débiles. Están desesperados, anhelan y permiten su dominación. Sabes, tal vez sea mejor que sean destruidos que seguir faltándose el respeto a sí mismos de esta manera, después de todo.

	Asentí. Tenía razón, y parecía haber superado sus dudas, ¿así que por qué no podía decirlo? 

	—¿Tenemos todo listo para tomar las muestras que necesitamos?

	Roe asintió. 

	—Por supuesto.

	No dudé. Habíamos hecho esto antes. Todo mi equipo sabía exactamente qué hacer en cada etapa sin que yo estuviera sobre ellos para dar instrucciones. Roe y yo realizamos una visita diplomática primero, luego decidimos juntos qué forma tomaría nuestro próximo curso de acción. Habíamos visto lo suficiente de la Tierra para entender que probablemente esta vez no necesitábamos ninguna diplomacia, pero Roe me había convencido de que deberíamos averiguarlo con certeza.

	—Nos estamos preparando para enviar exploradores ahora —dijo.

	Asentí con la cabeza y miré hacia el paisaje de nuevo. 

	—Sin embargo, dudo que encuentren mucho.

	—Lo que sea que encuentren, lo traerán de vuelta —Esa era la última etapa. Tomar lo que queríamos guardar, dejar el resto.

	—¿Quieres llevarte a esa mujer humana? —Roe me miró con calma, ocultando expertamente lo mucho que quería seguir bromeando sobre la humana. Emma. Su nombre era Emma.

	Negué con la cabeza y luego mentí. 

	—No.

	Todavía podía saborear su boca y sentir su piel bajo mis dedos. Mi polla anhelaba ese coño apretado y húmedo, y se movió cuando pensé en ella. El olor de su cabello permaneció en mi nariz, y joder, si mis brazos no querían abrazarla.

	Me sacudí. No necesitaba una mujer humana endeble. Yo era Qui de Euquaniar, derrocador de gobiernos. Los gobernantes se encogían de miedo frente a mí y suplicaron mi favor. Sabían lo que era yo. Derroqué a mi propio gobierno, por el amor de Dios. No mostré piedad. Actué con decisión y tomé lo que quería.

	Definitivamente no quería una mujer humana. Más exactamente, no quería complicaciones, y eso era todo lo que ella era.

	—No necesitamos un turista —dije.

	—Está bien —La seca incredulidad de Roe resonó en su tono.

	—Bien —No quería escuchar más su opinión sobre el asunto—. Siempre que las muestras del núcleo vuelvan bien, tomaremos lo que necesitemos de esta roca y habremos terminado.

	Arqueó una ceja.

	—Su padre me ridiculizó —Reprimí las palabras, con la mandíbula apretada. Peor que el ridículo era que Emma había visto a ese hombre débil hablarme así. Me irritaba que una mujer fuera testigo de mi vergüenza. Aunque, tal vez ella también creía que papá tenía derecho a hacerlo.

	Gruñí bajo en mi garganta. Nadie tenía derecho a hacerme parecer pequeño e insignificante. Tenía mucho poder. Hice un gesto a Roe y caminamos de regreso alrededor de la nave. Era casi el momento de poner todo en movimiento.

	—Voy a establecer las coordenadas del láser directamente en la granja —dije mientras reaparecía en nuestro campo de visión—. Me ocuparé de dos asuntos comerciales a la vez. Drenaremos el núcleo y mataré al granjero bastardo que no me respetó —Podría conseguir todo lo que quería y saciar mi necesidad de venganza a la vez.

	—Parece que tienes un plan —dijo Roe, todavía sonriendo.

	 


Capítulo 5

	EMMA

	 

	Mientras Qui se alejaba, vestido casi por arte de magia y luciendo completamente desanimado, mis dedos se movieron a tientas sobre mis botones. Las réplicas de probablemente el orgasmo más intenso que jamás había tenido todavía me recorrieron, y luché por no mostrarlo. Empujé mi vestido hacia abajo entre mis muslos para ocultar lo que Qui y yo habíamos compartido.

	—¡Por el amor de Dios, Emma! —Papá levantó las manos—. Regreso en un minuto. Tengo que lidiar con lo que acaban de presenciar los representantes de TerraLink, gracias a ti ¿Tiene alguna idea de lo que podría habernos costado?

	¿Por mí? No había sido yo quien llamara a uno de los seres más obviamente poderosos que jamás había visto “suciedad espacial”. Y definitivamente no era yo quien había llamado a ese mismo poderoso extraterrestre un “pene rojo sonrojado”. Casi me estremecí por la rabia que había sentido salir de Qui. Eso no era algo de lo que hubiera querido estar en el extremo receptor.

	Sin embargo, no esperé a que papá regresara. Lo seguí desde el armario, vi como Qui y Roe bajaban por la escalera y salían por la puerta principal. Fuera de mi vida. Sin cumplir su acuerdo de llevarme. Una voz suave y rota sonó en mi cabeza. 

	Me agarré a la barandilla que cruzaba el rellano de la galería, mis dedos se enroscaron alrededor de ella, mirando mi única oportunidad de una vida real marchar enojada por la puerta. Miró hacia atrás, brevemente, dolorosamente, pero sus ojos no tenían ningún indicio de bienvenida o promesa. Planeaba dejarme.

	Dejarme en este desierto mientras mi coño todavía palpitaba. ¿Era así como se sentían todos los otros hombres con los que me había follado y luego había abandonado? Hice una mueca, sintiéndome avergonzada.

	Después de que los Euquaniars se fueron, seguidos rápidamente por los representantes de TerraLink, papá me agarró por la parte superior del brazo, su agarre solo se hizo más firme mientras trataba de sacudirlo.

	—¿Qué estás haciendo? —luché contra él.

	Suspiró. 

	—¿De verdad, Emma? ¿Otra vez? Si no puedes comportarte como un adulto, tal vez deba tratarte como a un niño —Me llevó por el pasillo hasta mi habitación.

	Solté una risa repentina y sorprendida. Finalmente se había vuelto loco. 

	—¿Qué vas a hacer? ¿Me castigas? ¿Me confinarás en mis habitaciones?

	Se detuvo. 

	—Haré lo que sea necesario para evitar que te líes con cualquier extraterrestre que pase.

	Finalmente me solté de su agarre y puse mis manos en mis caderas.

	—¿En serio? Si estuvieras en mi posición, con mi vida y mis curiosidades y la necesidad de explorar un poco, harías exactamente lo mismo.

	Su rostro enrojeció. 

	—¿De verdad crees que ignoraría todas mis responsabilidades en la Tierra como planeas hacerlo? ¿De verdad crees que descuidaría a las personas que me importan para ir a prostituirme con extraterrestres sucios de quién sabe dónde? Bueno, puedo decirte una cosa sin costo. No quiero nietos azules. No quiero ninguno verde, y especialmente no quiero ninguno rojo. Suciedad espacial.

	Sacudió la cabeza mientras repetía las palabras que casi lo habían matado. Había visto la expresión en el rostro del alienígena gigante. Casi lo había logrado.

	Mi temperamento estalló y di un paso atrás. 

	—No sabes de lo que estás hablando. El mundo ha cambiado, papá. Ya no hay nada en la Tierra. El planeta se está muriendo. Su único uso, nuestro único uso, es servir a TerraLink. No podemos permitirnos el lujo de rechazar el espacio y todo lo que tiene para ofrecer, y tienes que dejar tu perorata racista y simplemente aceptar eso —Me aparté de él, empujé la puerta y la cerré de golpe detrás de mí, respirando con dificultad mientras miraba alrededor de mi habitación.

	En estos días no era más que una jaula dorada. Deambulé, mirando mis cómodos muebles y los adornos de la vida que papá me había proporcionado. Todo esto fue el resultado de su arduo trabajo en la granja. Lo sé. Otra ola de vergüenza me atravesó por el hecho de que no era suficiente para mantenerme feliz.

	No podía fingir que lo era.

	Caminé hacia las puertas dobles que daban a mi pequeño balcón. El atractivo del cielo a menudo me atraía al exterior, y el anochecer era mi momento favorito. Cuando el calor del día se estaba desvaneciendo y las estrellas comenzaban a brillar en un infinito brumoso y púrpura.

	Explotó mi imaginación incluso pensar en lo que había allí. Constelaciones arremolinadas, galaxias brillantemente iluminadas y extraterrestres de todos los colores y credos revoloteaban por mi mente. Eran las imaginaciones salvajes de un humano que anhelaba experimentar más, y suspiré abatida. Luego bajé la mirada hacia la vista familiar a través de la superficie rocosa que se extendía lejos de nuestra granja, y se me quedó sin aliento en el pecho.

	Qui y Roe aún no se habían ido. Su nave todavía estaba en nuestra pista de aterrizaje, una enorme sombra negra de algo, y dos figuras apenas perceptibles caminaban alrededor de ella. Incluso sin poder verlos claramente, sabía que ambos eran rojos.

	Quizás no había perdido mi oportunidad.

	Volví corriendo a mi habitación y me arrojé al armario para buscar una muda de ropa. Tenía que intentar subir a bordo. No podía dejar otra oportunidad, no cuando tendría suerte si papá alguna vez me dejaba acercarme a otro alienígena de nuevo. Mi propia desesperación me alimentó mientras atravesaba mi habitación como una tormenta de arena del desierto. Una vez que metí un montón de artículos que ni siquiera estaba segura de necesitar en una bolsa de viaje, me paré en el balcón, con el corazón acelerado. Podría hacerlo. Necesitaba hacerlo.

	Antes realizar lo que podría ser la elección más arriesgada que había tomado en mi vida, corrí de regreso a mi habitación y agarré mi tableta. Abrí el sistema de correo y configuré el mensaje para que se entregara mañana. No necesitaba que me descubriera a mitad de camino fuera de la casa y arruinara mis posibilidades de salir de la Tierra dos veces el mismo día.

	Querido papá:

	Espero que puedas entender mi elección. No es que no te ame a ti ni a la vida que me has dado, pero tengo que ir, explorar y descubrir por mí misma antes de poder sentirme realizada aquí. Tengo que saber qué más hay ahí fuera y no sentir que debo estar perdiendo algo que simplemente no puedo ver. Volveré por ti. Lo prometo. Emma

	Eso fue todo. No hice ninguna indicación sobre cuándo regresaría porque simplemente no lo sabía. Eso probablemente ni siquiera sabía si dependería de mí o de otras personas para traerme de regreso.

	Pasé mis dedos por mi muñeca, trazando la línea familiar de mi banda de identificación, la que me marcaba como si mi propia existencia fuera aprobada por TerraLink. No necesitaba esta pieza de tecnología TerraLink disfrazada de joyería donde iba, así que la trabajé en mi muñeca. Después de años de tener que quitarlo de vez en cuando, había dominado la técnica y hacía mucho tiempo que había desarrollado una técnica para desactivar el chip de monitoreo debajo de mi piel. Afortunadamente, ni TerraLink ni papá parecían más sabios de que yo no siempre era una señal fácil de encontrar en el radar de alguien. Al menos, pensé que lo había desactivado, nunca había probado la teoría. Solo necesitaba mantener la cabeza gacha hasta que tal vez saliera del alcance, y eso no sería mucho en una de esas naves alienígenas.

	Mientras colocaba el brazalete encima del chip, me di cuenta de que estaba lista, respiré profunda y temblorosamente. La ansiedad parpadeó brevemente a través de mí, pero la ignoré. No podía vacilar ahora. No después de que este hubiera sido mi sueño durante tanto tiempo. Papá nunca iba a estar de acuerdo conmigo, así que tenía que aprovechar esta oportunidad y lo haría al máximo.

	Justo antes de irme, consideré bajar a la cocina para tomar algo de comida. No estaba segura si podría sobrevivir con las raciones que Qui y Roe hubieran traído, pero tendría que valer. No podía arriesgarme a ir a la cocina. Se las habían arreglado para comer comida de la Tierra con nosotros, por lo que había buenas posibilidades de compatibilidad.

	Colgué mi mochila sobre mis hombros y salí al balcón por tercera vez. Me incliné sobre el borde para examinar el viejo tronco del árbol que todavía serpenteaba hasta aquí, a pesar de que nunca producía hojas ni flores. Papá insistió en que solía ser glicina, y tal vez tenía razón. Podría decir mucho por la corteza arrugada. Fuera lo que fuese, era bastante antiguo, de todos modos.

	Sin embargo, desde mi rápida mirada, parecía bastante resistente, y era mi único camino hacia abajo que no implicaba arrastrarme por la casa. Es mejor tratar de mantenerse en el exterior siempre que sea posible, y el calor no era tan insoportable después del atardecer.

	Me acomodé sobre la gran balaustrada de piedra que rodeaba mi balcón y probé mi peso en una de las ramas que corría justo debajo. Parecía adherirse a la vieja mampostería de la casa, así que eso era bueno. Quería algo resistente.

	Di un paso a un lado a lo largo de la rama, todavía aferrada a las columnas de piedra que rodeaban mi balcón mientras avanzaba, hasta que llegué al tronco principal del árbol. Bajé y me mordí el labio para evitar una maldición cuando la siguiente rama que pisé se partió. Esperé, tratando de ver si el ruido había llamado la atención desde el interior de la casa, pero no pasó nada. Nadie gritó y no se encendió ninguna luz adicional en el interior. Gracias, joder. Mi corazón latía dolorosamente y me pregunté brevemente si realmente estaba hecha para esto. Ignorando ese camino a ninguna parte, me concentré en calmar mi respiración.

	Mientras estaba quieta, mis piernas comenzaron a picar, luego a arder. Miré hacia abajo para ver filas de hormigas saliendo desde la rama rota del árbol. Corrieron sobre mi piel, mordiéndome mientras avanzaban. Maldita sea, si hubiera algún insecto que pudiera sobrevivir al fin del mundo, sería uno que quisiera morderme hasta la muerte.

	Me agaché para abofetearlos, pero había demasiados, así que me di por vencida, me dejé caer al suelo y traté de torcerme para aguantar la caída. Me alejé rodando del árbol, una piedra afilada se clavó en mi rodilla mientras avanzaba. Los pantalones cortos habían sido una mala idea. Me detuve en la penumbra que se filtraba desde la ventana del comedor y examiné mi herida. Solo un rasguño, pero todavía picaba.

	Por un momento, consideré regresar a mi habitación. Literalmente había estado afuera dos minutos, y ya había sido atacado por hormigas y había conseguido una rodilla ensangrentada. Todavía estaba a solo unos metros de mi habitación y siempre había planeado viajar mucho más lejos. Parecía que muchas cosas podían salir mal.

	Sacudiendo la cabeza, miré hacia la nave que aún estaba ahí. No podía vacilar ahora. Había hecho la parte difícil. Dejé mi cuarto. Me acomodé sobre mi vientre, no quería que nadie que estuviera en el comedor mirando hacia afuera me viera pasar.

	Pequeñas piedras se pegaron a mis palmas y el polvo se pegó a mi rodilla. Apreté los dientes, pero me empujé hacia adelante, cada momento de aplastar mis tetas contra el suelo un momento más cerca de la libertad. Cuando decidí que por fin no podía ver a nadie en la casa, me puse en cuclillas en las sombras junto a la pared y me tomé un momento para recuperar el aliento.

	En el lado positivo, la nave de Euquaniar todavía no se había ido, lo que me hizo preguntarme en un momento espectacularmente arrogante si Qui tal vez me estaba esperando. Me reí de eso, sabiendo que al hombre no le importaba la humana que acababa de conocer. En el lado negativo, todavía estaba muy lejos, y no había forma de que pudiera arrastrarme todo el camino hasta allí.

	El suave relincho de un caballo atrajo mi atención y brindó una solución a mis problemas. Los caballos no eran exactamente furtivos, pero eran rápidos, y tal vez podría pasar de un afloramiento rocoso a otro como una especie de ninja ecuestre. Mi futuro hogar, Euquaniar, parecía apropiado.

	Una luz brillaba en el establo, pero el Viejo Willie, nuestro anciano mozo del establo, dormitaba en su taburete del rincón, y respiraba con dificultad bajo el bigote. Elegí a Stella, un caballo con una extraña habilidad para caminar casi de puntillas por el suelo rocoso, y me arrojé sobre su lomo. Ella carraspeó con su disgusto, pero estaba feliz de ignorar sus quejas de hoy.

	—Lo siento, niña —murmuré mientras acariciaba su ancho cuello y me aferraba a su melena—. No te traje zanahorias. Puse los ojos en blanco ante la palabra. Zanahorias. Seguramente incluso los caballos ya estaban hartos de ellas. Contuve la respiración mientras comenzamos a caminar hacia la nave espacial. A pesar de que traté de ceñirme a las sombras, y Stella estaba callada para ser un caballo, el sonido de sus cascos resonó en la noche que se acercaba rápidamente. Mi corazón nunca se desaceleró del todo, pero fue manejable.

	Finalmente, cuando juzgué que estaba lo suficientemente cerca, me deslicé de su espalda y le di unas palmaditas en el trasero para enviarla a casa, sintiendo la más mínima punzada de arrepentimiento. La extrañaría. Entre otras cosas. Decidiendo que ahora no era el momento de sentirme culpable, me apoyé en uno de los anclajes gigantes de la nave espacial y respiré un par de veces antes de buscar un punto de entrada a mi alrededor.

	Se había bajado una rampa en el otro lado de la nave y podía escuchar movimiento, así que me agaché, caminé debajo del enorme vehículo, cruzando los dedos para que no arrancaran los motores ni los propulsores y me incineraran mientras despegaban.

	El mismo lenguaje áspero que Qui había hablado con Roe llenó el aire a mi alrededor, y los sonidos ásperos me brindaron un extraño consuelo. Literalmente podría extender la mano y tocar mi objetivo. Luego, los ruidos cambiaron, convirtiéndose en un sonido con el que estaba mucho más familiarizada: el mugido bajo del ganado. ¿Qué demonios? Pezuñas subieron la rampa, haciéndome pensar que los representantes de TerraLink habían logrado cimentar algún tipo de trato con Qui después de todo, y lo habían convencido de que se llevara algunas vacas.

	Arrugué mi nariz. Parecía una elección extraña, ¿pero quién era yo para decir si la carne espacial era un manjar? El ganado aquí ciertamente fue alimentado y criado de manera diferente a lo que solía ser antes de que todo cambiara, por lo que tal vez fue una rareza más que un manjar real. Un recuerdo.

	Mi boca se agrió. Se suponía que yo era el recuerdo.

	Me acerqué a la rampa de carga y miré alrededor. Quizás podría hacerme una idea de cuántas personas estaban cargando. Si pudiera ver lo que hace el ganado, podría elaborar un plan.

	Era peor de lo que pensaba. Cinco extraterrestres machos enormes de piel roja estaban a lo largo de los lados de la rampa, guiando a las vacas hacia lo que solo podía ser la bodega de carga. Necesitaba crear algún tipo de distracción. Me agaché y recogí una piedra cerca de uno de los anclajes de la nave, luego la arrojé tan fuerte como pude al anclaje del otro lado.

	Golpeó, y un fuerte sonido metálico resonó debajo de la nave, el cuerpo de metal amplificó el sonido. Una voz fuerte gritó, y me presioné contra el anclaje donde estaba escondida, casi deslizándome en un hueco en el metal. Los tres alienígenas más cercanos a mí se deslizaron debajo de la nave, y me alejé de ellos, pegándome a las sombras, mientras sacaban sus armas y acechaban su camino hacia la fuente de la conmoción.

	Se movían como militares o policías, pero parecía una reacción exagerada para un grupo que solo cargaba ganado. No había visto nada como eso desde... Hice una pausa. Desde que habíamos tenido algunos ladrones. Bien, bien. Los Euquaniars parecían estar tomando un cargamento de vacas que no estaban en el acuerdo, lanzando un gran “vete a la mierda” al Programa TerraLink. Podrían agregar una humana.

	Me apresuré al lado no tripulado de la rampa y trepé, evitando los cascos de las vacas que amenazaban con aplastarme la mano o la cabeza. Luego me abrí paso hacia el centro de las vacas en movimiento, tratando de hacer coincidir mis pasos con algunos de los suyos. También me incliné. Estaba oscureciendo, pero no podía tener mucho cuidado.

	Una a una, las vacas empezaron a mugir al notar mi presencia, así que hice lo único que pude. Bajé la cabeza y mugí junto con ellas. Perfeccionar el tono tomó un par de momentos, pero los Euquaniars probablemente no estaban acostumbrados a escuchar al ganado.

	Finalmente, escapé a la bodega, dejé de respirar y de mugir. El olor a demasiado estiércol de vaca en un espacio tan pequeño lanzó un ataque a mis sentidos, quemándome el interior de la nariz y haciendo que se me humedecieran los ojos. Quizás Qui no sabía sobre el transporte de ganado. Si ese fuera el caso, ciertamente me necesitaría a bordo. Quizás incluso necesitaba un consejo sobre el ordeño.

	Definitivamente me necesitaba.

	Me enderecé y miré a las vacas, se movían arrastrando los pies para dejar espacio al ganado que todavía subía por la rampa. Eran ruidoso y malhumorado, y no quería quedarme en la bodega con ellos una vez que los Euquaniars hubieran cerrado la rampa de carga. ¿Dónde habían encontrado los extraterrestres estas vacas? Pensé que todo el ganado estaba encerrado dentro de La Ciudad de Cristal. Quizás eran incluso más poderosos de lo que pensaba...

	Me subí al lomo ancho de la vaca más cercana y me arrastré a través de él, a horcajadas de vaca tras vaca mientras me dirigía a lo que parecía una puerta protegida por rejas por la que no tendría ningún problema para moverme, pero que las vacas no podrían manejar. Cada vaca murmuró sus quejas ante mi peso repentino y mis movimientos torpes, y yo di palmaditas a muchas y murmuré con dulzura.

	Cuando la rampa de carga comenzó a chirriar detrás de mí, me apreté todo lo que pude y esperé que no se notara al único humano que estaba aferrado a la parte trasera de la carga. Nadie entró detrás de mí y la rampa se cerró de golpe con un ruido metálico que agitó al rebaño. Se movieron y se barajaron, aproveché la perturbación para moverme más rápido, confiada en que un ruido extra de mi talón o rodilla fuera de lugar no se notaría.

	Llegué a la salida y me detuve. Todo podría salir terriblemente mal desde este punto. Si hubieran cerrado la puerta con llave o colocado un guardia afuera, mi exploración de la galaxia terminaría antes de que hubiera comenzado.

	Respiré hondo y abrí la pesada puerta, lo suficiente para salir de la sala. No quería hacer grandes movimientos que pudieran ser captados por cualquiera que estuviera mirando. Probablemente estaba lo suficientemente adentro de la nave como para que los motores ahogaran cualquier ruido que hiciera, pero aun así tenía que tener cuidado de no alertar a nadie de que estaba aquí.

	Eché un vistazo al pasillo en el que me encontraba. Terminaba sin salida con la bodega de carga, así que solo tenía un camino por recorrer. Miré a través de las ventanas de otras puertas mientras pasaba hasta que vi una escalera. No estaba segura de a dónde iba, así que subir no parecía una mala decisión. Tal vez mi juego final debería ser un lugar cómodo para esconderme hasta que esta cosa despegara, lo que no podría demorar mucho ahora que la bodega de carga estaba cerrada.

	Subí los escalones, consciente de que cada sonido que hacía se canalizaba hacia arriba a través del hueco de la escalera de metal. Por encima de mí, se abrió una puerta y esperé, mirando la escalera en espiral alrededor de las paredes. Una mano agarró la barandilla y me perdí de vista. Mierda. Conocía esa voz. Era la mujer, la que no parecía aprobarme.

	—Sí, ¿pero puedes preparar esta carne? —preguntó, su voz insistente, como si hubiera hecho la pregunta un par de veces antes.

	Mi oído zumbaba de una manera que reconocí como mi chip traductor calibrándose a un nuevo idioma. Parecía que TerraLink había tratado la adición de Euquaniar a su catálogo como una emergencia, y había sucedido justo a tiempo para mi plan. No era frecuente que TerraLink hiciera algo así, aunque era información que planeaba guardar para mí. Ciertamente haría mi estadía más interesante si pudiera entenderlos incluso cuando ellos no tenían la intención de que lo hiciera. Sonreí a pesar de mi situación.

	—Están aquí abajo, en la bodega. Quiero tu opinión honesta —continuó Roe.

	Me moví rápidamente hacia abajo a medida que aumentaba el volumen de sus voces. Cada uno de sus pasos los acercó más, y me escondí en la esquina oscura en la parte de atrás, debajo de los últimos escalones. Estaba oscuro y probablemente no estaba libre de arañas, pero tuve que permanecer callada.

	Abrieron la puerta por la que había entrado y maldije en voz baja de nuevo. Simplemente había evitado encontrarme con ellos en el pasillo. No sabía cuánto tiempo tenía antes de que regresaran, así que subí las escaleras corriendo y salí por la puerta en el primer pasillo vacío al que llegué.

	Caminé un poco, todavía deslizándome a lo largo de la pared, aunque eso en su mayoría no tenía sentido dada la luz brillante que se reflejaba en las superficies metálicas. No era como si realmente me estuviera escondiendo. Las voces comenzaron silenciosamente en la distancia, luego se hicieron más fuertes. Actuando rápido y sin pensarlo mucho, abrí la puerta por la que pasaba para lanzarme al interior, esperando encontrar un armario.

	Una vez dentro, presioné mi espalda contra la puerta cerrada, respirando con dificultad mientras esperaba que pasaran. Después de unos momentos conmovedores, pasaron y el pasillo quedó en silencio. Solté un suspiro y abrí los ojos para hacer un balance de mi situación.

	Esto ciertamente no era un armario.

	Era un gran dormitorio, desordenado, pero no demasiado cómodo. Olí. Tenía un olor que reconocí. Sonreí y sorbí una gran bocanada de eau1 de Qui.

	Este era el dormitorio de Qui. Perfecto.

	 


Capítulo 6

	QUI

	 

	Envié exploradores para cazar por el área local. Me había parecido un desperdicio irse sin nada. No hay recuerdos en absoluto. Ese simplemente no era mi estilo. Venía a conquistar y lo haría. No significaba que estuviera por encima de algunos saqueos de antemano. De hecho, tendía a desgastar la mente de las personas cuando tomaba las cosas que importaban.

	Roe y yo caminamos la corta distancia hasta nuestra nave, y miré hacia atrás antes de atravesar la puerta. Se acercaba la noche y tenía planes que hacer. Planes que los humanos y TerraLink no esperarían.

	Miré hacia la granja, arrepintiéndome de un humano en particular, pero no lo hice. Eran débiles. Conquisté y seguí adelante para conquistar de nuevo. Haría lo que fuera necesario para alcanzar mis metas. Porque era fuerte y poderoso, todos los demás tenían que responderme.

	Tragué mientras me enfrentaba a la entrada de mi nave. Mi próximo paso adelante decidiría el destino de mi gente, decidiría el destino de la Tierra y los humanos que se pudrirían aquí.

	Miré a Roe. 

	—Aquí no hay nada que valga la pena salvar —grité, reiterando mi resolución. Sin embargo, no pude mirarla a los ojos.

	—Entonces vamos al puente —dijo, y asentí con la cabeza porque eso era lo que siempre hacíamos después de haber tomado nuestra decisión.

	—Preparen la nave para el despegue —Le dije a la tripulación que estaba de pie. ¿A qué estaban esperando? ¿Una solicitud por escrito? Por lo general, trabajamos juntos como una máquina bien engrasada. Mi equipo leyó mis intenciones antes de que siquiera pensara en ellas, pero esta vez parecieron dudar.

	—Nos vamos. No hay nada aquí. Tan pronto como los exploradores regresen del saqueo, despegamos.

	Un par de miembros de la tripulación me saludaron cuando pasé junto a ellos antes de dirigirme a tomar sus posiciones. Había que hacer muchas comprobaciones antes de irnos. Caminé hasta el puente, posiblemente más rápido de lo que había caminado antes. Sentí que mi decisión me perseguía esta vez, y la necesidad de completar todo antes de cambiar de opinión me empujó hacia adelante. Sin embargo, la idea de que pudiera cambiar de opinión era jodidamente ridícula. Eso nunca había sucedido antes y no sucedería ahora.

	—Consígueme las lecturas de las muestras —extendí mi mano en dirección a mi tripulante que manejaba las computadoras. No dije por favor ni gracias. No lo necesitaban.

	—Están listos ahora, Capitán —pulsó un botón y una máquina imprimió una página de estadísticas. Se lo quité y escaneé la primera línea. Luego leí más y la satisfacción aumentó dentro de mí. Aunque el planeta estaba muriendo, el núcleo de la Tierra era perfecto en todos los aspectos.

	Sonreí y miré a Roe con un asentimiento. Me devolvió la sonrisa, pero parecía tan vacilante como el resto de la tripulación. Aparentemente, solo mis bolas eran lo suficientemente grandes hoy.

	—Lo tenemos —dije—. El viaje no fue un desperdicio.

	—Hagamos esto, entonces —Roe asintió y me acerqué a mi silla.

	La ventana frente a mí se curvó, dándome una gran vista de la dirección en la que viajábamos. La noche en la Tierra significaba que apenas podía ver nada, pero sabía lo que había ahí fuera y sabía lo que había debajo de nosotros. Sabía lo que quería.

	Me incliné hacia adelante y abrí mi software de mensajería. Quería alertar a nuestro acorazado que estábamos entrando. Incluso TerraLink, bueno, especialmente TerraLink, no tenía idea del enorme acorazado que había dejado escondido detrás de la luna de la Tierra mientras Roe y yo hacíamos el viaje hacia el planeta.

	Cuando vine a conquistar, vine preparado. Y ahora mis guerreros necesitaban saber que habíamos completado nuestro reconocimiento, nos gustaron los hallazgos iniciales y el plan estaba en marcha.

	Tan pronto como disparé el mensaje, miré a mi tripulación. 

	—Asuman sus responsabilidades y prepárense para el despegue. —eché un vistazo a los monitores de mi escritorio, observando la temperatura de la superficie y los niveles de combustible—. Configuren el sistema de bloqueo automático.

	Un sonido tranquilizador resonó en la nave. Nadie podría traspasarnos ahora. Estábamos a punto de dejar la Tierra con mucha más información de la que tenían la intención de desprenderse. Demonios, estábamos a punto de irnos con la razón perfecta para regresar.

	—Introduzca nuestras coordenadas —observé cómo se obedecía mi orden. Pasé por los comandos como en cada lanzamiento, y la tripulación no perdió el ritmo—. Preparen los propulsores.

	La nave gimió cuando se encendió y vibró con ansia por dejar el suelo, pero la sostuve en el mismo punto perfecto de tensión en que había sostenido a Emma con mi polla antes.

	Negué con la cabeza, tratando de deshacerme de la hembra humana. 

	—Comenzando la cuenta regresiva… Trayectoria de bloqueo… Espacio aéreo despejado…

	Mientras hablaba, presioné los interruptores relevantes frente a mí. Habíamos hecho esto muchas veces antes, y todavía me emocionaba tener tal poder bajo mi control.

	El lanzamiento en sí fue casi un anticlímax. La nave se sacudió y traqueteó hasta que justo cuando lo solté, luego se levantó silenciosamente del suelo, el movimiento impecable y suave. Tanto es así que, a menos que mirara por la ventana, casi no creía que nos moviéramos.

	—Capitán, necesitamos más energía. La atmósfera no mantendrá un movimiento ascendente.

	Verifiqué las lecturas en mi tablero e hice los ajustes apropiados. 

	—Maldita atmósfera delgada —gruñí. Se había adelgazado incluso durante el tiempo que estuvimos en el suelo. Solo un poco, pero junto con lo que sea que mis saqueadores habían traído a bordo, no ofreció la resistencia que necesitábamos para levantarnos.

	Una vez que estuve satisfecho de que nuestro sistema era estable y había alcanzado el equilibrio perfecto entre potencia y movimiento ascendente, me acerqué a la ventana para comprobar nuestro progreso. Una vez que limpiamos la atmósfera por completo, TerraLink no podía tocarnos aunque no les gustara nuestra breve visita.

	—Esos pobres imbéciles de ahí abajo —dije mientras nos levantábamos a una velocidad constante—. Con su atmósfera adelgazando tan rápidamente, no sobrevivirán mucho —Era casi un milagro que lo hubieran logrado durante tanto tiempo. Quizás estaban evolucionando para existir en una atmósfera menos rica.

	Negué con la cabeza. En realidad, no me importaba. 

	—Su debilidad y cercanía a la muerte era solo otra razón por la que no siento ningún remordimiento por esta especie insignificante —Hablé en voz alta para asegurarme de que todos en el puente me escucharan. —Les estamos haciendo un favor a todos —sonreí—. Piensen en ello como un asesinato por piedad —La tripulación asintió en su mayoría, sin cuestionarme nunca. La confianza en mi decisión me trajo la calma habitual que sentía en mi posición de conquistador de planetas.

	Cuando dejamos la atmósfera de la Tierra y comenzamos a orbitar, me relajé más.

	—Capitán —Fin se acercó a mí y levanté la vista de las lecturas de muestra básicas. Nuestro sistema informático los perfeccionaba todo el tiempo y los resultados eran más convincentes con cada ajuste. De hecho, podrían haber sido los mejores que había visto hasta ahora. La Tierra parecía cada vez más perfecta para exactamente una cosa: las necesidades de Euquaniar.

	—¿Sí, Fin?

	—¿Cómo es? —Se sentó en la silla junto a mí y se inclinó hacia adelante.

	—Levántate, Fin —Roe se acercó a nosotros como siempre hacía cuando uno de los miembros de la tripulación le robaba el asiento. Era como si tuviera un sexto sentido para saber cuándo alguien más intentaba sentarse a mi lado.

	Fin se puso de pie de inmediato. 

	—Perdón —Se movió alrededor de mi consola mientras Roe se sentaba.

	—¿Cómo es qué? —Lo miré, tratando de alejar mi mente de las estadísticas centrales para poder entender a qué se refería.

	—La Tierra. El planeta ¿Es tan malo como dijeron algunos de los saqueadores?

	Me reí. 

	—Probablemente sea peor. Todo el lugar tiene suerte de que su rotación no se desequilibre y los envíe girando hacia el Sol.

	—No llamaría a eso exactamente afortunado —agregó Roe—. Un final rápido probablemente sería lo mejor para todos los involucrados allí.

	—Bueno, cultivan alimentos muy raros. De formas divertidas.

	Mantuve mi diversión en mi interior al recordar a Emma y su zanahoria. Sus labios se envolvieron alrededor de la piel de naranja. Mi polla tembló.

	—Sin embargo, a Qui le gustaba comerse sus piedras —Miré a mi hermana. Pensaba que era divertida.

	—Usan vidrio para cosas raras, y el cielo es de un color extraño.

	Los ojos de Fin brillaron. 

	—¡Sí! —exclamó. 

	—Estábamos mirando por la ventana ¿Quién hubiera pensado que un cielo sería azul, ¿verdad? Me hizo sentir un poco enfermo. Solo me siento bien debajo de un cielo naranja.

	Eres suave. Me reí de él. Habíamos conquistado bajo todos los colores diferentes, pero el azul ciertamente había sido uno nuevo.

	—Hacía calor allí, pero no tanto como en casa —continué, lanzando el tipo de cosas que a la tripulación le gustaba saber. Era lo mínimo que podía hacer cuando rara vez hacían mucho más que aterrizar en los planetas. Emma había pensado que los viajes espaciales eran una especie de exploración glamurosa, pero no para mi tripulación. Era un trabajo y lo hacían bien, pero no eran turistas y no pudieron ver mucho de lo que Roe y yo experimentamos.

	—Por supuesto, Fin, está dejando de lado a la diminuta mujer humana que le robó su gran y viejo corazón Euquaniar —Roe habló mientras fingía estar distraída por uno de los diales de la consola frente a ella —: También era una cosita bonita. Probablemente será una lástima que tenga que morir atrapada en ese planeta, al menos.—

	Me burlé. 

	—¿Robó mi corazón? —Fin me miró a los ojos y negó con la cabeza. Sabía que no solo marchaba hacia los planetas y me enamoraba de las hembras que encontraba allí.

	—Creo que estás informando todo esto mal. No robó mi gran corazón Euquaniar. La conquisté con mi gran polla Euquaniar. —Cualquiera que me conociera también sabía que apenas tenía corazón, mucho menos uno grande.

	Roe me miró. 

	—Pero como dije, era una cosita bonita.

	Más que simplemente bonita. Estaba tan caliente que casi me prende fuego. Mi piel se calentó solo de pensar en ella. Mi color rojo probablemente se estaba intensificando para que todos lo vieran.

	Forcé una risa. Sonaba bastante genuina. 

	—Es probablemente lo único que vale la pena salvar en este vertedero. —Hice un gesto inútil—. Pero no importa. Tenemos lo que vinimos a buscar.

	Roe me miró, y parecía que Fin esperaba que yo también dijera algo más.

	—De todos modos, plena potencia y volvamos a la gran nave.

	Los ojos de Fin se entrecerraron. 

	—No podemos ir a plena potencia, capitán.

	—¿Qué? ¿Por qué? —Quería alejarme de la Tierra. Cuanto más me alejara, menos pensamientos tendría de Emma. Tantas imágenes, aromas y el hormigueo en mis dedos... en mi polla. Me estaba volviendo loco. Necesitaba más distancia.

	—Es la carga que incautamos. Está viva.

	Entrecerré los ojos esta vez. 

	—¿Qué trajeron?

	—Ganado terrestre. Aparentemente, ¿es un manjar?

	Los ojos de Roe brillaron. 

	—¡Oh sí! —dijo mientras se lamía los labios—. Tuvimos un poco anoche. De hecho, es un manjar. —Entonces se puso de pie—. ¿Dónde está? ¿En la bodega de carga? Voy a ver —tomó aliento—. Incluso podría necesitar encontrar un nuevo chef.

	Le indiqué que se fuera a la bodega de carga. 

	—Lleva al chef actual contigo. Que vea lo que puede hacer.

	¿Vacas? Bueno, mierda. No iba a conquistar ningún mundo tomando el control de su ganado. Aun así, Roe había disfrutado en la comida del granjero. Tal vez esa era una razón suficiente para tener una bodega llena de animales.

	Regresé mi atención a Fin. 

	—¿Y por qué las vacas nos impiden ir a toda velocidad? ¿No pueden correr lo suficientemente rápido para mantenerse al día?

	Fin frunció el ceño, su confusión era evidente.

	—Era una broma —Le aseguré.

	—Oh —sonrió y luego se rió entre dientes—. Muy bien, Capitán. Sus piernas. Ahora lo entiendo —Luego se puso serio en un instante—. No podemos ir a toda velocidad debido a la densidad de sus cuerpos. Su masa simplemente no soportará la fuerza. Corríamos el peligro de que sus cuerpos colapsaran o volaran en pedazos en la bodega. Eso sería complicado y potencialmente desestabilizador para nuestro patrón de vuelo.

	Froté un lado de mi cara. Perfecto. Simplemente perfecto. Necesitaba alejarme de la Tierra antes de que mi polla explotara de todos los recuerdos de Emma, pero mi agarre estaba en peligro de explotar animales de granja.

	Suspiré. 

	—¿Cuál es nuestra velocidad máxima?

	—Aconsejaría configurar la nave a nuestra velocidad de viaje más lenta —Por un momento, la preocupación cruzó por sus rasgos. Probablemente temía mi temperamento—. Pero solo mientras fortalecemos su resistencia y averiguamos qué pueden soportar sus cuerpos.

	Asentí. Todas las precauciones eran sensatas. No era como si pudiera deshacerme de la carga. Eso llamaría la atención sobre nosotros, y Roe no estaría contenta si ya hubiera iniciado al chef en la planificación de cómo preparar su nueva comida favorita.

	Pero pensar en el ganado me hizo pensar en la comida de la finca.

	Lo que trajo todos mis pensamientos de vuelta a Emma, y mi polla vibró lentamente de deseo.

	—Lento y constante en nuestra ruta —llamé a la tripulación en el puente—. Voy a dormir un poco, pero quiero saber si hay algún problema.

	No esperábamos ningún destello de su Sol, pero era inestable, y cualquier cosa por el estilo podría dañar nuestros sistemas. Salí del puente, con la palma de la mano ya presionada contra mi polla. Los pasillos familiares parecían no tener fin mientras esperaba hasta que me perdí de vista de mi equipo antes de correr por el camino hacia mi habitación.

	Necesitaba estar solo.

	Necesitaba alivio de mis recuerdos no deseados.

	Necesitaba liberación.

	Irrumpí por mi puerta, ya desabrochándome los pantalones, cuando me detuve. Incluso se me quedó sin aliento y la confusión zumbó en mi cabeza. Allí, su cabello extendido detrás de ella sobre mi cama, sus tetas ofrecidas a cualquiera que entrara en mi habitación, estaba Emma.


Capítulo 7

	EMMA

	 

	Eché un vistazo a la habitación. Claramente, el tipo no estaba acostumbrado a recibir a nadie. La habitación estaba desordenada, por decir lo mínimo, y francamente deprimente, por decir lo más. Estaba oscuro, sólo una ventana, y de todos modos era de noche, y no era consuelo para un humano perdido.

	Qui. Los recuerdos de las cosas que podía hacer con sus manos y su polla calentaron mi piel, y el deseo corrió a través de mí. Caminé un poco, tocando las mantas de la cama y mirando por la ventana. Mi estómago dio un vuelco mientras veía las estrellas correr hacia mí, pero lo había hecho. Estaba fuera de la Tierra.

	Pasé junto a un espejo y me vi. Mierda, estaba hecha un desastre. Mi rodilla todavía estaba ensangrentada, mi ropa estaba sucia, mi cabello estaba enredado y mi rostro brillaba con una capa de sudor.

	Realmente atractiva.

	Estaba bastante segura de que también apestaba a vaca.

	Miré hacia el pasillo. Parecía bastante largo y no pude oír nada. Si pudiera encontrar un baño, probablemente tendría tiempo para darme una ducha. Si Qui regresaba durante eso… Bueno, había cosas peores que él me encontrara desnuda y goteando.

	Probé las otras puertas de la habitación. No... armario. Eh. Otro armario. Finalmente, uno se abrió a una habitación que parecía un baño bastante básico. De todos modos, había suficiente para limpiarme y lavarme el pelo. Después de la más rápida de las duchas, encontré un dispositivo que soplaba aire caliente. No estaba segura de lo que se suponía que debía hacer, pero me secó el cabello en un tiempo récord.

	Mi piel se sentía suave y cálida, y me dirigí a la cama antes de subir a la enorme superficie y recostarme contra las almohadas. Luego miré hacia mi cuerpo. No podía esperar por él así. Tumbarme de espaldas hacía que mis tetas parecieran dos tortitas colgando de los lados de mi cuerpo. Iba por una seductora total, así que tenían que estar animadas y listas.

	Tumbada de frente estaba fuera de cuestión. No tenía sentido encubrir todos los bienes. Entonces, rodé a mi lado. Cabello echado hacia atrás, curvas a la vista. Me miré en el espejo… Luciendo bastante caliente. Doblé la pierna frente a mí. No todo debería estar a la vista. Necesitaba que también quisiera explorar, después de todo.

	Mientras esperaba, miré a mi alrededor de nuevo. Podría haberme equivocado mucho en esto. Se me puso la piel de gallina al pensarlo ¿Y si lo hubiera hecho?

	El pánico, una emoción a la que no estaba acostumbrada, comenzó a arrastrarse lentamente a través de mi pecho. Tragué saliva y el pensamiento de que tal vez solo necesitaba esconderme en algún lugar hasta que aterrizáramos en un planeta interesante pasó por mi mente.

	Antes de que pudiera hacer nada, la puerta se abrió y Qui entró corriendo, ya desabrochándose los pantalones. Mis ojos se abrieron ante el bulto que estaba haciendo su polla.

	Y sus ojos se abrieron cuando me vio.

	Se detuvo y se quedó completamente quieto. No estaba segura de que estuviera respirando. Tal vez así era como su especie mostraba entusiasmo cuando se sorprendían. O alivio. Sí, probablemente alivio. No parecía que quisiera dejarme en la granja, ¿verdad?

	—No estaba segura de estar la habitación adecuada —sonreí y pasé un dedo por mi pezón hasta que se endureció. Observé su rostro y me miró, completamente en silencio. Sus ojos se agrandaron, luego se entrecerraron y frunció el ceño. Su piel se puso más roja, pero no pude leer sus emociones ¿Excitación? ¿Placer? ¿Confusión?.

	Hasta que pude leer totalmente su expresión. Sí. Ninguna de las anteriores. Solo rabia.

	Tembló con él, y no era el buen tipo de vibración que había hecho antes. Me eché hacia atrás, agarrando una almohada para poner entre nosotros.

	—¿Cómo diablos llegaste aquí? —gritó.

	Mierda. No era así como se suponía que se hundiría mi arrastre en su nave. Me senté y dejé la almohada a un lado. No necesitaba la protección que ofrecían los cojines blandos y eso estropeaba la vista de Qui. No había nada seductor en que me cubriera.

	Quizás escapar de la granja no había sido prudente. El pánico que se había apoderado de mi pecho floreció ahora, y respiré hondo para sofocarlo. No tenía sentido entrar en pánico. Era inútil para mí. Me había colado a bordo de una nave espacial. Me había ido al espacio. La Tierra estaba detrás de mí. Tenía que pensar en mi futuro.

	Me estiré sobre su cama; mis movimientos languidecían. Me sentía cómoda con mi cuerpo, cómoda sin ropa y cómoda usando el sexo como moneda de cambio. Sin duda, necesitaba usarlo como moneda ahora. Era todo lo que tenía que ofrecer.

	Solo necesitaba trabajarlo.

	Era poco probable que se tomara la molestia de dar la vuelta a su nave y perder la cara al devolverme, pero probablemente había una esclusa de aire por aquí de la que podría hacerme expulsar. Mierda, ¿por qué no había pensado en eso? Quería explorar el espacio, no perder la vida flotando en él.

	Observé a Qui y esperé a que se acercara y me tocara, pero habló en su lugar.

	—Como dije, ¿qué diablos estás haciendo aquí? —No era tan ruidoso, pero la ira lo volvió brusco, como si estuviera logrando reprimirlo. Apretó las manos en puños y se alejó de mí para colocarse junto a la pared, mucho más allá de la distancia de contacto.

	De todas las reacciones que había considerado, esta era inesperada.

	Me arrodillé. Hizo que mis muslos se vieran geniales y mis tetas alegres. 

	—¿Qué quieres decir con qué estoy haciendo aquí? Dijiste que querías traerme. Estoy aquí.

	Todo parecía tan simple. Me deseaba. Era suya para tomarme, literalmente ofreciéndome. No se requiere plato ¿Cuál era su maldito problema? Respiró hondo y casi parecía estar contando para controlarse mientras ponía los ojos en blanco. Luego frunció el ceño y frunció más el ceño.

	—¿Qué? —Mi tono se puso a la defensiva— ¿Qué diablos está mal ahora?

	Su ceño se deslizó, convirtiéndose en una mueca de desprecio, y reprimí un escalofrío ante el hielo en su mirada. 

	—No pensé que fueras una de esas putas humanas que se vende al programa TerraLink. —Luego se encogió de hombros, sus movimientos repentinamente casuales, como si lo hubiera resuelto todo.

	El estúpido bastardo.

	Me reí. 

	—No, es una puta oportunidad ¿Con quién crees que estás hablando? —¿Qui me había conocido siquiera? Una puta ¿Una puta de TerraLink? Eso realmente me hirvió la sangre. Crucé mis brazos, empujando mis tetas más alto, y su cara enrojeció—. Déjame recordarte —dije muy lentamente—. No estoy con TerraLink. Elijo con quién follo.

	Me bajé de la cama y caminé hacia él, moviéndome un poco en cada paso. Se dio la vuelta y se pasó una mano por la cara.

	—Está bien —Le dije—. Realmente lo está. Vine porque quería —suspiró y se alejó un poco más. Continué, desafiándolo a que me mirara—. Nadie sabe que me fui. Estoy aquí porque quiero estar.

	Hizo un ruido de frustración. 

	—Este no era el plan. No te traje. —entrelazó los dedos detrás de su cuello e inclinó la cabeza—. Malditos humanos —Pero algo en su tono sonaba dividido entre la frustración y la aprobación.

	—Oye, está bien —Esquivé su cuerpo para pararme frente a él, así que tuvo que mirarme mientras hablaba. Alcancé su polla. Sus pantalones todavía estaban desabrochados y casi podía ver exactamente lo que quería tocar. Pasé mi lengua por mi labio inferior mientras recordaba cómo se sentía, y quería saber cómo sabía. Me apoyé contra él, mis labios presionados contra los duros músculos de su pecho, mi lengua lista para girar sobre su pezón, pero dio un paso atrás y agarró mis muñecas, pellizcándolas juntas con su fuerte agarre.

	Luché contra él, pero mis movimientos me hicieron perder el equilibrio. 

	—¿Qué estás haciendo?

	—Vienes conmigo —comenzó a caminar y yo luché por poner los pies debajo de mí, empujando ineficazmente el suelo.

	—¿Pero a dónde vamos?

	Probablemente nos dirigíamos a la esclusa de aire más cercana. Estaba destinado a ser basura espacial.

	Torcí mis manos, pero eso solo dolía. 

	—Espera. Detente.

	Deslizó la puerta de su dormitorio para abrirla. 

	—No deberías haber venido. No deberías estar aquí —reprimió las palabras y mi pecho se hundió. Iba a arreglar eso ahora mismo. Después de todo lo que había pasado para escabullirme a bordo, él me iba a expulsar de inmediato. Luché contra él mientras giraba por pasillos desconocidos. Pasamos puerta tras puerta, y me estremecí ante cada una, seguro de que conducía a la esclusa de aire.

	—¿Me estás expulsando? —Mis palabras salieron tensas, no el tono sensual que traté de reservar para Qui.

	Sus pasos vacilaron. 

	—¿Qué?

	No supe qué decir a continuación. O se estaba haciendo el tonto, no me había escuchado bien, o estaba a punto de darle una idea en la que no había pensado. 

	—Quiero decir, por favor, no me arrojes al espacio —Se rió. El bastardo rojo en realidad se rió de mí.

	—No sabes nada sobre el espacio —Me miró—. Humanos tontos e insignificantes. Estás tan controlada por TerraLink que no tienes ni idea ¿Expulsarte al espacio? ¿Qué eres? ¿Mierda? ¿Se supone que debo tirarte y jalar la cadena? —Me lanzó preguntas rápidas, luego se rió de nuevo y yo me enfurecí ante su obvio regocijo.

	—Puedo caminar, ¿sabes?

	Se burló. 

	—Cierto. Caminaste directamente hacia mi nave.

	—¿Ese es el problema?

	Finalmente redujo la velocidad lo suficiente como para que pudiera ponerme de pie correctamente y caminar detrás de él.

	—¿Te molesta que haya entrado? —rugí y se dio la vuelta, sorprendido—. No deberías dejar grandes jodidas puertas abiertas si no quieres que la gente se cuele a bordo.

	—Te llevaré de regreso —Miró al frente y no respondió cuando traté de dejar de caminar.

	—¿Qué? No —No había llegado tan lejos como para que un extraterrestre de nueva especie, tonto y grande, me estropeara todo—. No tienes derecho a llevarme de regreso.

	—Es mi nave y no permito polizones.

	—Soy un recuerdo.

	Se encogió de hombros. 

	—De cualquier manera, no eres deseada, Emma —Pero no quiso mirarme a los ojos.

	Fue lo primero que dijo que me hizo pensar, porque me había querido. O eso pensé. Me había querido, a pesar de que todo lo que yo quería de él era un viaje gratis al espacio. Y tenía mi culo desnudo para demostrarlo.

	—Mira —apunté a mi tono suave, el que me dio todo lo que quería con los peones, especialmente si los estaba montando en ese momento—. Déjame en el planeta más cercano que no sea la Tierra y haré que las cosas funcionen. Puedo entender una mierda. Soy más dura de lo que piensas.

	Me sonrió. 

	—¿Sí?

	—Sí —Pero le habría dicho cualquier cosa si eso significara que no me llevase de regreso a la granja. Se detuvo y se volvió hacia mí, su mirada subiendo y bajando por mi cuerpo.

	—Ciertamente no te ves tan dura. Pareces débil. Y te ves jodidamente ridícula.

	—No puedes hablarme así —Puse rígido mis hombros y enderecé mi columna. —. Y no puedes decirme que quieres que vaya contigo, pero en el momento en que subo a tu nave me rechazas. Eso es un jodido movimiento de idiota.— Casi pisoteé mi pie para puntuar mi oración, pero eso solo podría probar su punto de que me veía ridículo.

	—Bien.

	—¿Qué? —La palabra me tomó por sorpresa—. Quiero decir, ¿qué quieres decir con, bien? 

	Un rayo de esperanza parpadeó dentro de mí. Sabía lo que normalmente significaba ‘bien’, pero pensé que sabía lo que Qui había querido decir cuando me dijo que me llevaría con él.

	Se inclinó y acercó su rostro al mío. 

	—Tienes la oportunidad de quedarte —pronunció cada palabra y no hubo malentendidos.

	Solté un suspiro de alivio y sonreí. 

	—Oh eso es genial.

	Mientras trataba de liberar mis manos de las suyas, negó con la cabeza y la sonrisa volvió a aparecer en su rostro. 

	—Sin embargo, será en mis términos.

	—Sí, está bien. Puedo hacer eso… —Pero mis palabras se calmaron cuando negó con la cabeza lentamente, y mi alivio se desvaneció.

	De repente, sus términos no parecían ser los que yo quería que fueran.

	 


Capítulo 8
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	Me quedé mirándolo, tratando de entender a qué se refería. Sus términos. La sonrisa en su rostro se hizo más amplia, provocando que la sensación de pavor que se hundía en algún lugar del fondo de mi estómago se hiciera más grande. Pero algo en sus ojos era prometedor, y mi mente estaba en guerra con mi cuerpo. No sabía si luchar para alejarme o presionarme más cerca. Me aterrorizaba lo que pudiera hacer, pero también me intrigaba.

	Antes de que pudiera aterrizar en una emoción u otra, Qui se dio la vuelta abruptamente y nos dirigimos en otra dirección. Arrastré mis pies, tratando de encontrar el paso correcto para poder seguirle. La anticipación me llenó y ahuyentó mis inquietantes dudas. Luego tomé otro respiro y cada una de esas dudas regresó rápidamente.

	Dio un giro brusco por un pasillo que no había visto antes, tirándome. Era más estrecho y oscuro que los que había usado antes, y algunas de las puertas estaban etiquetadas con letras que no podía entender. Pasó mis muñecas a una de sus manos gigantes para poder abrir una puerta en la pared. Ni siquiera lo había notado, pero conducía a una escalera estrecha y empinada. Las luces tenues brillaban de color naranja, creando extraños focos de sombra en todos los lugares donde no penetraban, y la parte inferior de la escalera estaba oscura cuando miré por encima de la barandilla. Me estremecí cuando una brisa fresca se elevó sobre mi piel desnuda, y mis músculos se tensaron con el descenso de temperatura.

	Las manchas de óxido marcaban donde las paredes se unían con el piso, la suciedad y el polvo se habían acumulado en las esquinas. Al parecer, nadie limpió esta parte de la nave y me estremecí de nuevo, pero no por el frío. Caminamos hasta el final de las escaleras, las botas de Qui golpeaban cada paso con un sonido metálico que resonó en las paredes metálicas que nos rodeaban, y yo dando bandazos tras su estela.

	—¿A dónde vamos? —Ya no estaba montada en la emoción. Quizás en realidad tenía una esclusa de aire de la que expulsarme. Tal vez yo era solo una mierda que necesitaba para lanzarse al espacio.

	Miró por encima del hombro, con los ojos oscuros en la penumbra, así que no pude ver su expresión ni leer su mirada. 

	—Viniste con el ganado.

	No fue una pregunta. Fue una afirmación plana, pero asentí de todos modos. 

	—La puerta estaba abierta.

	—Viniste con la carga.

	Asentí de nuevo. 

	—A través de una puerta abierta.

	—No eres mi invitada. Entraste por la bodega de carga —repitió por tercera vez, como si estuviera tratando de hacerme entender algo. No sabría decir si sonaba enojado, divertido o complacido. Quizás los tres sonaban en su tono—. Entonces, si quieres ser carga, serás tratado como carga. Eso significa que tu lugar está aquí —abrió una puerta con una floritura y me puso frente a él, empujándome a una pequeña habitación que olía como si lo que hubiera estado allí antes que yo hubiera muerto en la esquina.

	Cadenas y esposas colgaban de los marcos de las paredes y una jaula ocupaba la mitad del espacio. Instintivamente, retrocedí, a pesar de que la habitación parecía casi deliberadamente amenazadora ¿Quién diablos usaba cadenas ya? Me escabullía a bordo de la nave por la libertad, por la aventura. No sería un tipo de prisionero diferente al que ya era en la Tierra.

	—Me impresionó tu audacia en tu planeta —Qui se rió mientras hablaba, casi como si estuviera compartiendo un recuerdo divertido—. Pero aquí arriba, en mi nave, las cosas funcionan de manera un poco diferente.

	Cualquier ilusión de que tenía esta situación bajo control se escapó y se arrastró hacia la esquina para unirse a lo que ya se estaba pudriendo allí. Respiré profundamente, pero luché por no introducir el aire húmedo y pútrido en mi pecho.

	—Tranquila —susurró Qui—. Respiraciones superficiales al principio. Te acostumbrarás.

	Me atraganté un poco, farfullando mientras luchaba por no respirar, pero mi cuerpo exigía mi próximo aliento. No moriría en una habitación pútrida y maloliente en una nave alienígena en la que ni siquiera debería haber estado en primer lugar. Una risa histérica me subió por la garganta. Así olía el arrepentimiento. También tenía un sabor, y ese sabor hizo que las náuseas me recorrieran el estómago.

	Qui puso un poco de cabello detrás de mi oreja, el gesto tierno. 

	—Puedes colarte en mi nave —susurró, y tuve que inclinarme hacia atrás para encontrarme con su imponente mirada. Estaba tan cerca que el calor de su aliento me hizo cosquillas en la piel—, pero te quedarás aquí, donde puedo hacer lo que quiera contigo.

	Sus palabras, pronunciadas con una promesa de sexo y un tono de peligro, enviaron un escalofrío de deseo a través de mí. Sostuvo mis manos por encima de mi cabeza y las presionó contra la fría pared de metal. No era sencillo. Se sentía arenoso, como si algo se hubiera derramado y se hubiera dejado secar. Me retiré.

	—Ah, ah, ah —Se burló mientras negaba con la cabeza—. Te vas a quedar aquí. 

	Abrió mis brazos mientras su rodilla me sostenía en su lugar, separando mis muslos. Una cadena repiqueteó contra la pared y volví la cabeza, mirando mientras Qui pasaba el extremo alrededor de mi muñeca y lo abrochaba.

	Lo sacudí suavemente, calculando cuánto espacio tenía para liberar mi mano. La respuesta fue ninguno. Los eslabones de la cadena chirriaron contra los otros eslabones y contra el metal de la pared, pero no se aflojaron ni se soltaron.

	Los sacudí de nuevo. Por el amor de Dios. Esto fue un poco más allá de una pizca de tiempo de juego sexy. Simplemente me había dejado encadenar por un extraterrestre. Un extraterrestre sexy, por cierto. Necesitaba hacer algo. Protestar. Luchar. Me alejé de la pared, mi brazo libre extendido para golpearlo, o al menos moverlo hacia atrás.

	—Suéltame, bastardo —grité—. No puedo liberarme.

	Pero él tomó mi mano y se rió entre dientes mientras recorría su dedo por mi brazo y sobre mis clavículas, acariciando su camino hasta mi otra muñeca, donde ató otra cadena. 

	—No pensaste que te los pondría por diversión, ¿verdad? —Se acercó de nuevo, luego pasó su lengua por mis labios. Traté de capturarlo entre ellos, pero se fue demasiado rápido, y mi beso con la boca abierta se encontró con el aire.

	Él gruñó. 

	—No tan rápido, Emma. Mis términos, ¿recuerdas? Su mano cayó a mi cadera, y apreté más contra su palma, instándolo a que siguiera—. Los humanos son tan frágiles, —dijo—. Frágiles y débiles. Tan fáciles de romper.

	Hice una pausa. 

	—No soy débil. Estoy a bordo de tu nave, ¿no?

	—Sí —concedió—. Lo estás —Su mano se deslizó alrededor de mi trasero donde lo acarició—. Los humanos son tan suaves. —Agarró un puñado de la mejilla de mi trasero y me estremecí—. Esto es lo que debilita a los humanos. Tu piel suave y huesos frágiles. Como pequeños animales que no deben ser tratados con demasiada dureza. No querría romperte accidentalmente —dejó caer su cabeza hacia mi oído y cerré los ojos contra el placer que persigue mi irritación. Su voz era un gruñido sexy y un calor húmedo inundó mi coño. Jadeé cuando me acercó más a él, y las cadenas de mis muñecas se balancearon contra la pared, batiendo un ritmo irregular para mi pasión.

	Sus fosas nasales se ensancharon y sus pupilas se dilataron. 

	—Me quieres —dijo. Fue una declaración de hecho, aunque hubo algo de curiosidad allí—. Bueno, ahora esta situación funciona aún mejor.

	Cerré los ojos, decidida a aguantar, decidida a que me quisiera más. Así fue como funcionó. Siempre me quisieron más.

	—Ahora puedo hacer todas las cosas que realmente quería hacerte —Pasó un dedo por mi clavícula, bajó por mi pecho y por mi teta hasta mi pezón. Perezosamente trazó el borde antes de que su dedo comenzara a vibrar, ligeramente al principio, luego gemí a medida que aumentaba—. Puedo mostrarte mucho más ahora de lo que podría en un armario con poca gravedad.

	Sus palabras fueron las promesas más dulces y las amenazas más mortales, pero mis rodillas se debilitaron y colgué de mis ataduras. —No creo que puedas hacer nada que no haya experimentado antes.

	—¿Oh, no? —Levantó una ceja, luego se inclinó hacia adelante y pasó su lengua por mi cuello—. Desafío aceptado. —Me abrió las piernas con un codazo y se deslizó por mi cuerpo, colocando más cadenas en mis tobillos.

	—No fue un desafío —contrarresté—. Es la verdad.

	Se puso de pie y sonrió, rezumando confianza, rezumando competencia. Me apoyé contra la pared, esperando, y no tuve que esperar mucho. Deslizó su mano por el interior de mi pierna y el calor me recorrió.

	—Eso no es nuevo —dije, y contuve un jadeo de placer cuando su toque se acercó a mi coño.

	Cerrando los ojos, deseé que su toque se acercara. Las vibraciones de bajo nivel perturbaron el aire alrededor de mi clítoris antes de que él siquiera me tocara, y gemí, apretándome contra él, buscando sus cálidas manos. La vibración fue ligera como una pluma, y sonrió cuando lo alcancé, pero las cadenas me detuvieron. 

	—Más duro —susurré.

	Inclinó la cabeza mientras me miraba, luego la presión sobre mi clítoris se intensificó y me moví contra él. 

	—Te quiero a ti dentro de mí —Me aplasté contra él, y las cadenas tintinearon y traquetearon, haciéndome saber que todavía era su cautivo.

	Se burló de mí al principio, presionando la punta de su dedo dentro de mí y luego sacándolo, y colgué de mis cadenas débilmente. Quería ese dedo loco y vibrante, y cuando finalmente lo empujó hasta el fondo, se sentó justo contra mi punto G y envió ola tras ola de energía a través de mí.

	Apreté los dientes y lo monté, con los dedos apretados alrededor de las cadenas mientras las usaba para soportar mi peso. Dejé caer la cabeza hacia atrás y respiré profundamente mientras los músculos de mis muslos se tensaron y los dedos de mis pies se curvaron. El placer se acumuló dentro de mí cuando las primeras palpitaciones comenzaron en mi coño.

	De repente estaba vacía. Completamente vacía cuando Qui se apartó y se alejó. Jadeé y solté el aliento atrapado en mi pecho en una serie de jadeos. Mientras trataba de aclarar mi repentina confusión negando con la cabeza, Qui trabajó rápidamente con mis cadenas, deslizándolas y cambiándolas, luego empujándome suavemente a la posición que él prefería.

	Finalmente, me enfrenté a la pared. Miré hacia arriba, notando el sistema de poleas encima de mí por primera vez.

	—Inclínate —gruñó, y mis manos atadas descansaron contra mi espalda ahora mientras obedecía, exponiendo mi coño a él. Pasó su mano por mi trasero, luego pasó sus dedos perezosamente por mi columna mientras caminaba a mi alrededor. Observé el suelo, sus botas en mi visión periférica mientras se movía para pararse frente a mí.

	—Mírame —ordenó.

	Levanté la cabeza y encontré su mirada.

	—Más baja.

	Mi boca se secó y deslizó mi lengua por mis labios.

	—Mira mi polla.

	No tuve elección. La miré mientras se desabrochaba los pantalones y su polla se liberaba. 

	—¿Quieres esto? —preguntó mientras envolvía sus dedos alrededor y le daba un trazo largo y suave—. Eso se siente bien —murmuró.

	Fue hipnótico, esa caricia, y moví la cabeza hacia arriba y hacia abajo al compás del movimiento. 

	—Veo lo que quieres. Veo lo que quieres y te lo voy a dar. Te voy a conquistar.

	Quería decirle que sí. Quería que supiera que quería que él también me conquistara. Quería su polla en mi coño vacío. Metió su mano en mi cabello, agarrándolo de modo que las raíces tiraran de mi cuero cabelludo y las punzadas de delicioso dolor me hicieron estremecer. 

	—Te haré gritar por mí.

	Asentí con la cabeza, y su polla palpitó mientras la acariciaba de nuevo, engrosándose y volviéndose más dura. Saqué mi lengua, tratando de acercarme lo suficiente para lamerla, y movió su mano de su eje para agarrar mi mandíbula. Lo apretó y mi boca se abrió.

	Me reí y rodé los ojos para encontrarme con su mirada. 

	—Puedes preguntar —murmuré.

	Me devolvió la sonrisa. 

	—¿Dónde está la diversión en eso?

	Traté de encogerme de hombros y jadeé cuando mis hombros se tensaron contra mis ataduras.

	—Eso está mejor —Me tranquilizó, mientras mi boca se abría. Presionó su pene hacia adelante y yo chupé la punta cuando pasó por mis labios, llenando mi boca con el sabor de un café fuerte y rico. Me asusté, pero no estaba a punto de empezar a hacer preguntas. Especialmente considerando que actualmente no podía hablar. Su polla estaba caliente, como el resto de su piel, y gemí contra él mientras lo chupaba de nuevo, el lujoso sabor de él explotando en mi lengua. Sin embargo, tenía razón, vibraba y sabía a café. Esta chica tuvo toda la suerte.

	Empujó contra mí, acomodándose. 

	—Mierda, tienes la boca fría —Se estremeció—. Me gusta —Gire mi lengua contra él, lamiendo más de ese sabor a café, y gimió—. Fría y apretada —susurró mientras tiraba de mi cabello de nuevo.

	Metió la mano en mi boca, su mano contra mi cabeza, acercándome la cara a él, y luché por acomodarme, inhalando aire por la nariz, luego con arcadas y farfullando mientras me llenaba la garganta. Después de algunas caricias, salió de mi boca y chupé la punta de su polla por última vez.

	—Tendremos que trabajar en esa cosa de asfixia si quieres quedarte.

	Asentí con la cabeza, queriendo ya más sabor a café. Oscuro y suave con una nota amarga. 

	—Tienes un sabor increíble —murmuré, molesta de que de alguna manera pudiera hacer que lo deseara aún más. Soltó mi cabello y mi cabeza cayó. Sus botas desaparecieron de mi vista y su mano cálida se arrastró sobre mi piel de nuevo, dejando la piel de gallina a su paso. El deseo envió calor a mi coño de nuevo.

	—Estoy seguro de que les dices eso a todos los extraterrestres. 

	Sus manos agarraron mis caderas y me atrajo hacia él, su polla deslizándose contra mi raja. Frotó contra mi clítoris, haciéndome temblar, luego lo atrajo hacia mi coño y yo presioné hacia atrás, casi ofreciendo una invitación por escrito.

	—Humana impaciente —Pero su voz era ronca, como si tuviera problemas para mantener el control.

	Empujó contra mi coño de nuevo y yo ensanché mis piernas, tratando de forzar mi cuerpo a estirarse para acomodarlo. Gimió. 

	—Boca apretada, coño más apretado —Su polla comenzó a vibrar y me retorcí contra él con un grito ahogado, ansiosa por tenerlo todo dentro de mí.

	—Sí —susurré mientras me llenaba y retrocedía antes de empujar hacia adentro.

	Fue duro y no hubo ternura, pero era el buen polvo que quería. El buen polvo que necesitaba. Casi como si tuviera un control total sobre mi placer, aumentó y disminuyó las vibraciones mientras se movía dentro de mí, y mis músculos se tensaron por segunda vez, el calor se hinchó dentro de mí mientras me ponía de puntillas y me presionaba contra él, ambos intentando, para escapar y correr hacia el sentimiento.

	Jadeé en ásperas bocanadas de aire, el olor de la habitación olvidado hace mucho tiempo cuando olas de deseo comenzaron en mi coño, apretando alrededor de su polla para que él también gritara. De repente explotó dentro de mí, cubriéndome con semen caliente, y me presioné contra él mientras también sufría espasmos alrededor de su polla.

	Nos balanceamos juntos, gimiendo y gruñendo, hasta que jadeé por respirar y se quedó dentro de mí un momento, sus dedos trazaron remolinos sobre mi trasero. Finalmente, me dio una palmada en la mejilla izquierda y se frotó el dolor punzante como para aliviarlo. Caminó un paso hacia atrás y gruñí cuando su polla se deslizó fuera de mí y el semen corrió por el interior de mi muslo, dejando un camino cálido a su paso.

	—Eso estuvo bastante bien —susurré, pero Qui no respondió.

	En cambio, se estiró por encima de mí y jugó con una de las poleas hasta que la posición de mis brazos se relajó y me hundí en el suelo, de repente feliz por la oportunidad de descansar mientras mi cuerpo todavía disparaba perezosos pulsos de energía entre mis piernas. Apoyé la mejilla contra la pared, con los brazos todavía atados detrás de mí, y luché por poner mis piernas en una posición cómoda debajo.

	Miré hacia arriba cuando las botas de Qui rozaron el suelo, pero ni siquiera me miró mientras caminaba hacia la puerta. 

	—Vuelvo enseguida.

	Luego se fue, y la puerta se cerró detrás de él, dejándome en la oscuridad.

	 


Capítulo 9

	QUI

	 

	Mis pesados pasos sonaron huecos en la escalera de servicio mientras regresaba a la habitación. Una de las luces naranjas en la pared parpadeó y parpadeó, dando a todo el espacio un pulso propio de una pesadilla. Al menos eso disimulaba las manchas de óxido que erosionaban las paredes y las cepas de hongos relucientes que crecían en las esquinas.

	Enviaría a un miembro de mantenimiento, pero no mientras la humana estuviera aquí. Definitivamente no mientras ella estuviera allí, desnuda y seductora. Al pensarlo, casi me di la vuelta para caminar directamente de regreso a su celda. No lo necesitaba. Mi liberación había satisfecho a mi cuerpo, pero joder, quería hacerlo. Me gustaba follar con ella y quería volver a hacerlo. Y otra vez.

	Incluso mientras Emma permanecía en mi mente, mi pene se puso pesado de anhelo, y alisé mi palma sobre él, ofreciendo una promesa para el futuro. El futuro muy cercano. Maldita sea. Luego me froté la cara, irritado conmigo mismo mientras abría la puerta de los pasillos principales. Dí una patada a un trozo de zócalo de metal ya abollado cuando pasé.

	—Eres el capitán. Un conquistador —refunfuñé para mí mismo mientras recorría los pasillos casi sin rumbo fijo. Tomé giros familiares y luego me doblé hacia atrás, tratando de alejarme del hecho de que de repente había comenzado a permitir que mi polla hiciera todos mis pensamientos. Algunas de sus decisiones fueron increíblemente tontas porque ahora tenía un prisionero en lugar de un simple recuerdo.

	Aunque, estaba disponible únicamente para mi placer. Esa parte me gustó. Negué con la cabeza. No podía retenerla. De hecho, necesitaba deshacerme de ella. Tener un ser humano a bordo después de decidir que la Tierra no tenía ningún valor para los Euquaniars, solo complicaba las cosas. La destrucción de su planeta era inminente, y no tenía la intención de ser el tonto conquistador que lleva a uno de los últimos humanos consigo.

	Gruñí mi frustración mientras mi polla cantaba mis alabanzas, y luché por alinear esos dos sentimientos. Caminé hacia mi habitación y abrí la puerta, pero el aroma de Emma permaneció en el aire, y el recuerdo de ella acostada en mi cama de manera tentadora quedó grabado en mi cerebro. Me di la vuelta y me dirigí a la habitación de Roe, sin siquiera molestarme en llamar antes de abrir la puerta.

	Mierda, Qui. ¿Qué demonios estás haciendo? —El grito de enojo de Roe me sacó de mis pensamientos y parpadeé mientras ella recogía las mantas a su alrededor. Con cada movimiento que hacía para ocultarse y recuperar su dignidad, el chico con el que montaba gemía y yo miraba al suelo avergonzado. No era así como me había imaginado que iba a ir esta reunión.

	Mientras el hombre y ella trabajaban para ponerse decentes, miré a mi alrededor. La habitación de Roe no era tan básica como la mía. Tenía más en cuanto a comodidad, y me dejé caer en un sillón cubierto con ropa, cruzando los pies por los tobillos mientras esperaba a que Roe se desacoplara de mi miembro de la tripulación.

	—Vete, Gan —Lo despedí con un rápido movimiento de mis dedos, y Roe resopló su disgusto, pero se apartó de él. Se dio la vuelta y tuve un vistazo rápido e indeseado de su polla, todavía hinchada e insatisfecha. Oh, bien. Mis necesidades eran actualmente mayores.

	Roe se puso unos pantalones en la otra esquina de su habitación y se abrochó la camisa, de espaldas a mí. 

	—¿Qué quieres que sea tan urgente, hermano?

	Dudé ante su pregunta. Nada más que esparcir mi propia miseria, aparentemente. Miré a Gan, de repente tomándose su tiempo con sus botas.

	—Nada que nadie deba saber más que tú —gruñí.

	Roe me lanzó una mirada cargada de irritación antes de abrirse paso hacia Gan, donde se sentaba en el borde de su cama. Lo agarró por la barbilla e inclinó su cabeza para mirarla. 

	—Terminaremos esto más tarde —Luego se inclinó y le dio un beso lento y prolongado.

	Suspiré. 

	—Gracias, Gan. Eso sería todo —Mi paciencia se aferraba al hilo más básico en este momento. Roe me lanzó otra mirada furiosa cuando Gan finalmente se fue.

	—Necesitamos hablar —Lancé las palabras como pulsos de energía de un arma tan pronto como estuvimos solos.

	—De acuerdo. Y elegiste este preciso momento, ¿por qué? Mientras hablaba, acomodó una almohada y enderezó las sábanas de la cama.

	—Yo no lo elegí. Simplemente lo fue… —Estiré las piernas y entrelacé los dedos en la parte posterior de mi cuello, tratando de relajarme, pero no sirvió de nada. No había forma de que pudiera relajarme. Fue jodidamente estúpido intentarlo. En cambio, me levanté y me dirigí a la ventana de Roe. La vista era la misma de siempre: espacio y más espacio. Excepto la Tierra, que giraba inútilmente a nuestro paso.

	—Maldita sea —dije mientras señalaba con el dedo el vaso—. Maldita sea esa mujer humana.

	—¿Quién? ¿Emma? —Los ojos de Roe se abrieron con falsa inocencia. ¿Desearías haber cumplido tu palabra y haberla traído contigo? Aww…. —caminó hacia mí y pasó un brazo alrededor de mi espalda— ¿Mi pobre hermano mayor se siente solo?

	Luego arrugó la nariz. 

	—Mierda, Qui —Me empujó lejos—. Apestas a sexo. Estuviste en algún lugar jodiendo algo, y luego tuviste la audacia de interrumpirme —No era una pregunta y la miré de reojo. Medio se rió, medio se burló de su disgusto—. Claramente, esa humano insignificante no significa nada en absoluto si ya has decidido seguir adelante. Sin embargo, pensé que era la única mujer a bordo de esta nave. No me digas que has descubierto un nuevo gusto por las pollas, ¿oh, poderoso conquistador? No te juzgaría, simplemente nunca asumí…

	—¡Suficiente! —La interrumpí antes de que pudiera poner a prueba mi paciencia.

	Suspiré y me di la vuelta, mis palabras no eran más que un murmullo. 

	—Era la jodidamente insignificante humana —Si hubiera tenido un trago en la mano, lo habría bebido todo después de que esas palabras salieran de mi boca.

	Roe se echó a reír, estupefacta. 

	—¿Qué? —Demonios, necesitaba otro trago que no tenía— ¿La trajiste después de todo? —Roe aún no lo había descubierto y yo estaba cada vez más frustrado con ella.

	—No —grité la palabra y los labios de Roe se separaron.

	Arqueó una ceja. 

	—¿Volaste de regreso...?

	—No. Se coló a bordo y se vino con nosotros —volví a mirar el planeta condenado de Emma mientras nos alejábamos, deseando poder disparar mi láser desde mis manos en lugar de esperar a mi nave de guerra.

	Roe dejó escapar un suspiro y prácticamente pude escuchar su risa apenas contenida, a pesar de que no la miraba. 

	—¿Como lo supiste? ¿Dónde la encontraste?

	Mi risa me supo amarga en la boca. 

	—En mi cuarto. Estaba desnuda en mi cama como una especie de jodido juguete sexual humano.

	Roe soltó un silbido. 

	—Definitivamente es un mejor recuerdo de lo que esperabas.

	Miré a mi hermana. Deliberadamente había dejado a Emma atrás. No era como si traerla conmigo se me hubiera olvidado. Había ido completamente en contra de mis deseos, me hizo parecer un tonto, y Roe necesitaba entender eso. No me haría parecer un tonto frente a nadie, especialmente no frente a mi siempre burlona hermana.

	Luché para no dejar que mi mente volviera a la mujer desnuda en las profundidades de mi nave. Luché por no pensar en la forma en que había tomado mi polla con tanto entusiasmo. Recibido su castigo. Con suerte, la humana había aprendido la lección ahora.

	Volví a mirar a Roe y se echó a reír al ver mi expresión oscura. 

	—Bueno, no puedes decir que no obtuviste tu deseo.

	Curvé mis dedos en un puño. 

	—Este no era mi deseo, Roe.

	Se rió de nuevo. 

	—Podrías haberme engañado. Tú eres quien le dijo que la llevarías contigo.

	La inquietud picaba debajo de mi piel, y de repente toda mi nave no era lo suficientemente grande como para alejarla. Me dejé caer de nuevo en su sillón. 

	—Estamos a punto de arrancarles el núcleo. Golpeará todo el planeta —Me encogí de hombros, con el objetivo de ser casual—. Solo quería probar el coño humano antes de que los destruyéramos a todos.

	—Genial. —Roe alisó su cama por última vez, lo que no tenía exactamente ningún sentido si planeaba volver a con Gan más tarde—.

	—Y... —encontró mi mirada, la intensidad ardía en sus ojos entrecerrados— ¿Acaso tú?

	—¿Qué?

	—Vale. Hablaré muy despacio para que lo entiendas —Abrió los ojos y exageró todas sus palabras— ¿Probaste el coño humano?

	Gruñí. Joder, no. No, no lo había hecho. En cambio, me aseguré de que Emma probara la polla Euquaniar.

	—¿Supongo que es un no? —preguntó Roe. Gemí de nuevo. Hermanas de mierda. Roe simplemente no se rendía.

	—Todavía no —gruñí.

	Se rió de nuevo y se quitó unos pantalones del respaldo de la silla en la que estaba sentada. Luego comenzó a doblarlos. Su necesidad de orden siempre me había puesto de los nervios, y me estremecí mientras se doblaba. 

	—Ya veo.

	—No. Tú no ves. No ves nada.

	Hizo una pausa en sus movimientos, los pantalones en un cuadrado plano descansando sobre su palma. 

	—¿Qué no veo?

	Dejé escapar un suspiro y me incliné hacia adelante, con los codos en las rodillas. 

	—No quería traerla porque... —Hice una pausa. Oh, tantas razones. Razones por las que no quería seguir analizando una y otra vez—. Pero ahora está aquí... —Dudé de nuevo. Ahora que estaba aquí, ¿qué? ¿No podía colocar mi láser sobre su casa? ¿No podía destruir su planeta desde la nave en la que estaba? Eso era una completa tontería.

	El trasero de Roe dio un codazo contra mí cuando se sentó en el brazo de la silla y yo aparté mi brazo bruscamente. Acarició mi cabeza. 

	—Bueno, lo veo ahora ¿Todas esas palabras que no puedes decir? Simplemente tienes miedo de que alguien más descubra tu gran secreto.

	Levanté mi cabeza. 

	—¿Que secreto?

	—Qué eres bondadoso en realidad. Todavía lo es —aclaró.

	La aparté de un empujón y me puse de pie. 

	—No soy bondadoso, destruyo mundos y conquisto especies enteras. Tomo lo que quiero y no me importa quién lo sepa.

	Asintió con la cabeza y tamborileó con los dedos en la parte superior de su tocador. 

	—Sí, sí. La perorata se está volviendo vieja, Qui. Seamos realistas, has cambiado de opinión antes de apoderarte de un planeta, y luego lo destruiste sin piedad para encubrir eso. Te obsesionas con la moralidad y luego terminas brutalizando en otra parte para superar lo que percibes como debilidad.

	Me puse de pie y crucé el espacio con pasos rápidos. Necesitaba encontrar una forma mejor de hablar con Roe. Cualquier otra cosa que no fuese estar de pie en la misma habitación que ella mientras me arrojaba mis defectos a la cara.

	—Realmente —Su cabeza giró en mi dirección y sus ojos ardieron. Aparentemente, no había terminado de cagarme encima—. Necesitas endurecerte, señor gran conquistador. Puedes ser fuerte y mantener a esta chica como claramente quieres. Si no sabes cómo hacer eso, entonces tal vez eres tan débil como te hizo parecer ese granjero.

	Me puse de pie, respirando con dificultad para tratar de controlar mi temperamento, pero el calor me inundó y mi piel se volvió casi incandescente con mi rabia. Probablemente podrían ver mi nave espacial iluminando todo el camino desde esa ridícula granja allá en la Tierra.

	—No tienes idea de lo que estás hablando —No solo grité. Grité repentinamente, como si estuviera tratando de llenar la distancia con el volumen de mi voz. No era muy conocido por mantener mi temperamento bajo control, y aparentemente no estaba dispuesta a cambiar eso.

	Ni siquiera se inmutó ante mi reacción. En cambio, negó con la cabeza y presionó el dorso de su mano contra mi frente. 

	—Parece que lo hiciste mal esta vez, Qui ¿Cómo vamos a apagar este fuego? —Sus ojos se abrieron con fingida comprensión—. Oh, lo sé. ¿Qué tal si vas a buscar a la chica? Tenla donde quieras. Entonces destruye su planeta. O no —Se encogió de hombros como si realmente no importara.

	—No puedes hablarme así, Roe.

	Por un momento, su sonrisa de complicidad se desvaneció. —¿No? —preguntó ella—. Y si no soy yo, entonces ¿quién? Nadie más a bordo de esta maldita nave se atreve a decirte nada.

	Asentí. 

	—Sí, tienen demasiado miedo. Soy el conquistador. Deben tener miedo.

	Movió su cabello, el gesto despreocupado y desinteresado. 

	—¿Sí? Bueno, la sangre compartida significa que no tengo miedo. Hemos pasado por demasiado juntos, y te he visto pasar por demasiado solo para tener miedo de ti ahora. Siempre te he apoyado; siempre has tenido la mía. Es la forma en que somos y la forma en que siempre seremos.

	No podía estar en desacuerdo con ella. Roe había estado a mi lado en cada batalla, en cada triunfo y en cada error. Incluso cuando no estaba de acuerdo conmigo, y lo había hecho más de una vez, en voz alta, en privado, estaba a mi lado.

	Ella se rió entre dientes de repente y miré hacia arriba. 

	—¿Qué? —La irritación estalló a través de mí de nuevo. No me importaba que estuviera a mi lado siempre que no se riera activamente de mí.

	—Solo estaba pensando.

	—Suena peligroso —refunfuñé, pero no dije nada más. No tenía sentido decirle que no quería escucharlo porque conocía a mi hermana lo suficientemente bien como para entender que tenía la intención de decirme si quería escuchar sus pensamientos o no.

	—Hay una ironía en esta situación, ¿no es así? —Me deslizó una mirada calculadora y negué con la cabeza.

	—No estoy seguro de lo que quieres decir. —Mi temperamento había desaparecido rápidamente, dejándome desinflado.

	—Seguro lo haces. Eres un conquistador, pero no puedes conquistar a esta humana, en tus palabras ‘insignificante’. —Prefieres huir de ella. ¿La dejaste en tu habitación y corriste todo el camino hasta aquí?

	Mierda. Tenía razón. Mi maldita ridiculez me estaba matando. Ni siquiera podía imponer mi voluntad a Emma, mucho menos conquistarla. Tenía una gracia salvadora: todavía podía estar en desacuerdo con Roe. 

	—No, Emma no está en mi habitación —dije. Todo en mi tono me felicitaba de que Roe se hubiera equivocado en algo en su extraño psicoanálisis de mí—. Está en la bodega cuatro.

	Roe jadeó. 

	—Entonces realmente no la has conquistado. Literalmente, dejaste tu problema en espera.

	—Cállate —Pero mi gruñido no tuvo mordisco—. No me importa que veas ironía aquí. Solo veo un problema del que quiero que te hagas cargo.

	—Mmm —Hizo una pausa y pareció pensar. Su rostro adoptó la expresión de complicidad que siempre había tenido antes de entrar en una batalla sangrienta. Sus cejas se arquearon hacia abajo en el medio, y su boca se estiró hacia arriba en las esquinas, dándole una mirada de diversión en parte, en parte malicia. Incluso yo tuve un escalofrío ante la astucia en su rostro— ¿Hacerme cargo, dices?

	Asentí.

	—Ha pasado mucho tiempo desde que me pediste que me ocupara de algo.

	Asentí de nuevo. Roe era casi tan despiadada como yo, pero no tan despiadada. Por lo general, hacía las cosas más rápido y con menos sentimentalismo.

	Mis pensamientos se desviaron a Emma, a su aroma, a la suavidad de su piel, a la sensación de su coño mientras apretaba mi polla. Roe necesitaba enfatizar esto porque no había forma de que pudiera ser objetivo acerca de Emma, aunque me dolía admitirlo. Así que nunca lo haría.

	—¿Así que lo harás? —Mantuve mi voz tranquila. La del responsable.

	Asintió esta vez, lenta y tranquilamente. Eché otra mirada al rostro de Roe y finalmente me uní a ella en su sonrisa. Quizás el mío se veía tan malvada como la suya. Ciertamente sentí que podría haber sido, y por primera vez desde que descubrí a Emma en la Tierra, el planeta que no tenía nada para mi interés más que un núcleo de hierro, la esperanza se elevó dentro de mí. Y alivio.

	Roe había accedido a eliminar a Emma de mi lista de problemas, y esa era una jodida razón para estar feliz. Solo tenía que seguir diciéndome eso.

	—¿Qué vas a hacer? —Mantuve la vacilación de mi voz mientras hacía una pregunta que ni siquiera quería la respuesta. No importaba lo que hiciera. No me importaba si iba a matar a Emma, deshacerse de mi pequeño problema, y eso era todo lo que importaba.

	Se encogió de hombros como si Emma fuera lo más alejado de su mente, pero yo sabía mejor. 

	—Me ocuparé de eso —dijo.

	—Será mejor que lo hagas —Saqué fuerzas del conocimiento de que Emma estaba a punto de desaparecer. Roe tenía razón, me debilitó. No volví a mirar a mi hermana. Una parte de mí sabía que, si lo hacía, podría cambiar de opinión y llamarla. Y nunca cambiaba de opinión.

	Salí y cerré la puerta detrás de mí. La maldita cosa no se cerró de golpe, ninguna lo hacían en este lugar, lo que planteó la pregunta: si una puerta no se cierra de golpe en el espacio, ¿ha salido el conquistador de la habitación con la autoridad adecuada? Mierda. Pero Roe sabía cómo me sentía. Me aseguré de ello de la manera definitiva en que cerré el pestillo.

	Comencé a caminar por el pasillo y ni siquiera me detuve a pensar en lo que estaba haciendo hasta que me encontré corriendo por una escalera estrecha, una luz naranja parpadeando en la pared como una especie de señal de advertencia.

	Me detuve y miré a mi alrededor. No había tenido la intención de venir de esta manera. La bodega de carga de Emma estaba literalmente a zancadas frente a mí, y hubiera sido tan fácil seguir adelante, entrar en su habitación, empujar mi polla caliente en ese hermoso y frío coño. Me puse rígido de solo pensar en eso y casi tenía mi pene en mi mano antes de que recobrara mis sentidos.

	Roe la estaba cuidando por mí. No necesitaba estar aquí. No debería estar aquí. Emma fue mala para mí y era mala para mi toma de decisiones. Apreté mis manos en puños, canalizando mi energía hacia ellos mientras me alejaba, cada paso era una decisión deliberada lejos del humano.

	Mi recuerdo no deseado pronto desaparecería, y finalmente podría pasar a hacer lo que había venido a hacer aquí: conquistar.

	 


Capítulo 10

	EMMA

	 

	Mis cadenas rechinaron juntas, el metal raspando contra el metal mientras colgaba de ellas y me balanceaba hacia adelante y hacia atrás sobre mis talones. Cambié de posición de nuevo, haciendo una mueca cuando una de las esposas de metal frotó mi muñeca, e hice una mueca. ¿Cómo llegué aquí?

	Me dolían las piernas y enderecé una, tratando de aflojar la rigidez de mi rodilla. Una corriente fría me recorrió la piel y me estremecí. Por lo general, no era una persona para las dificultades, pero esto no se sentía tan difícil. La magia de la polla de Qui pareció anular todo. No me importaba sentir dolor, estar desnuda y tener frío. La incomodidad no significaba nada para mí. No cuando era prácticamente adicta a la polla grande, roja y alienígena. Polla que vibraba. Mi coño palpitaba con solo pensarlo, y el vacío hizo eco a través de mí.

	Quería a Qui dentro de mí de nuevo.

	En casa, en la granja, usaba el sexo con regularidad. Me follé a peones por favores, me follé a extraterrestres por aventuras y curiosidad. Conseguí lo que quería y lo usé. Principalmente. Algunos peones eran mejores que otros, pero todos aprendían rápido cuando querían algo.

	Ninguno de ellos me había hecho sentir como lo hizo Qui. El placer me invadió al recordar al enorme alienígena y todo su poder, concentrado mientras nos traía placer a ambos. Me hizo querer complacerlo en lugar de usarlo, y eso era nuevo para mí.

	Había muchas novedades sobre los Euquaniars. Había tenido tipos grandes antes. Había tenido tíos duros y tíos amables, pollas enormes y pollas que tenía que apretar para sentir… Pero nada había vibrado dentro de mí. No es algo caliente y vivo, de todos modos. Me mojé solo de pensar en él.

	Mi cuerpo recordó cómo se sentían sus dedos, cómo su polla me estiró y se movió dentro de mí, y recordó el mejor orgasmo que había tenido en mi vida. Quería más y la necesidad de la adicción fluyó a través de mí. Mi clítoris palpitó y froté mis muslos juntos. Volví a mover las manos, pero no pude acercarlas lo suficiente para sentir alivio.

	Todo había cambiado. Qui no me necesitaba para tener sexo y follar con él no me ayudó a conseguir lo que quería. En cambio, follar con él era lo que quería. Me había arruinado a hombres normales con su magia Euquaniar. Quizás otros alienígenas ahora también fueran un fracaso. Si muriera en este pequeño agujero de una habitación, nunca lo sabría.

	Me encogí de hombros. No quería saberlo. No quería a otros hombres. Solo quería a Qui. Algo en él me atrajo, como si quisiera sondear debajo de esa fachada autoproclamada de conquistador y buscar más de esos breves momentos tiernos que había visto. Quizás esos eran solo para mí. Eso esperaba, porque no había visto nada igual para nadie más. Momentos en los que pensó que no estaba mirando, o cuando me metió el pelo detrás de la oreja. Incluso en momentos en los que parecía la cosa más enojada en dos piernas... porque eso significaba que afectaba su autocontrol, ¿verdad? Era un desafío, y nunca me eché atrás en uno de esos. También me gustó su actitud dominante sin complejos. Aunque, no cuando esa forma me había encadenado a una pared y me dejó aquí, pero eso me trajo de vuelta en torno al hecho de que era un desafío.

	Me concentré en sus últimas palabras. Me había dicho que volvería. Me aferré a ese pensamiento, pero no era suficiente. Los recuerdos de sus dedos dentro de mí, de su polla dentro de mí, me inundaron y mi piel se calentó, alejando mi anterior escalofrío. Saber que volvería no aliviaría este dolor, no cuando quería su toque. Mierda, cualquier toque serviría.

	Luché contra mis ataduras de nuevo, pero fue inútil. No me había atado con fuerza, pero me había atado bien, y no podía moverme a una posición en la que pudiera satisfacerme. En cambio, apreté mis muslos y mi coño se agitó en respuesta, así que lo hice de nuevo, tensándome y relajándome rítmicamente mientras cerraba los ojos y dejaba caer la cabeza hacia atrás, lanzándome a una fantasía en la que Qui era el que me volvía loco. Quizás me estaba tocando, usando sus mágicos talentos alienígenas, pero quizás simplemente estaba mirando… Gemí al imaginarme su mirada fija en mí mientras me complacía y mis pezones se endurecían.

	Mientras continuaba viendo a Qui en mi mente, su polla rígida sobresaliendo hacia mí y la promesa en sus ojos, mi respiración se aceleró y comencé a jadear, forzando cada respiración y aspirando otra, rápida y aguda. Nunca antes había estado tan cerca del orgasmo con solo pensarlo, pero mi clítoris palpitaba de necesidad, y el placer se disparó a través de mí, luchando con la frustración de estar sola.

	La puerta se abrió de repente con fuerza, rebotando dentro de la pared de metal, y salté, mi orgasmo inminente se detuvo. La decepción vacía reemplazó mis músculos tensos y la emoción, y mi respiración agitada se volvió más trabajosa a medida que luchaba por recuperarme y estar consciente.

	Entrecerré los ojos hacia la puerta, pero la silueta que se recortaba en una tenue luz naranja no era Qui.

	—Bien, bien. Mira lo que arrastraron las vacas —Era Roe, la hembra. No se movió de su lugar ocupando la mayor parte del espacio en la puerta y, no por primera vez, me sentí pequeña entre esta raza—. Te ves un poco sobrecalentada, Emma.

	No podía hacerme ver más grande o más amenazante, pero tampoco quería encogerme. Cambié a una mejor posición para mirarla, ignorando su comentario. No tenía idea de si esta mujer me quería muerta, ¿pero por qué si no estaría aquí?

	—No sabía que las mujeres humanas tuvieran huevos —murmuró—. Pero los tuyos deben ser enormes para escabullirte así a bordo de la nave de mi hermano —caminó más en la habitación y me miró—. Por tu apariencia, Qui también ha estado buscando tus bolas ¿Las encontró? Ciertamente están teniendo un gran efecto el uno en el otro, por lo que puedo ver —Se rió, pero yo me quedé quieta.

	¿Estaba aquí para matarme? ¿Salvarme? ¿Simplemente para reír? Presioné mis muslos juntos de nuevo, pero esta vez mi movimiento fue defensivo y protector más que sexual. Instintivamente quería ocultar las partes a las que le había dado a Qui libre acceso.

	Entonces sus palabras me golpearon. La nave de su hermano. El alivio que no esperaba sentir me inundó. No me importaba si mis conquistas sexuales estaban vinculadas, desapegadas, bajo coacción o una promesa. Realmente no me importa, pero enterarse de que Qui viajaba con sólo su hermana... bueno, eso... se sentía bastante bien.

	—¿Eres su hermana? —solté las palabras a pesar de que la había escuchado con mucha claridad, y se rió más fuerte.

	Asintió. 

	—Pero entonces, en serio, no crees que nadie pueda sentirse atraído por ese idiota de arriba, ¿verdad? —Sus ojos se volvieron estrechos y calculadores, desafiándome a responder, pero no perdió nada de su diversión. Intenté parecer recatada e inocente. Bueno, tan recatada e inocente como pude mientras estaba desnuda y tirando de mi interior hacia atrás del borde del orgasmo que casi había tenido por el simple hecho de pensar en su hermano y las cosas maravillosas que podía hacer. Necesitaba la ayuda de este extraterrestre, y ahora que me había dicho que no era su novia, esposa o amante, eso nos convertía en aliadas.

	—Entonces... ¿lo conoces mejor que nadie? —observé su respuesta a mi pregunta, pero su sonrisa no reveló nada— ¿Cuáles son mis posibilidades de que me lleve a un lugar más cómodo?

	Se rió entre dientes. 

	—Oh, humana insignificante... Casi no sé si reírme de ti o sentir lástima —Entonces sacudió la cabeza—. Sin embargo, nunca había visto nada como esto —murmuró.

	Miré hacia arriba ¿De qué estaba hablando? ¿Las cadenas? ¿Mi cuerpo?

	—¿Sabes por qué me dejó atrás? —No estaría de más hacer otra pregunta. No había respondido al anterior, pero no tenía nada que perder.

	Me miró en silencio por un momento. 

	—Es un hombre orgulloso —dijo finalmente—. Cuando ha sido insultado, no se lo toma a la ligera.

	Asentí con la cabeza y abrí la boca para hablar, pero Roe siguió hablando. 

	—Estoy un poco sorprendida de que estés tan... —Hizo una pausa—. Sorprendentemente ilesa. Realmente te ves completa.

	No pude evitar mi risa repentina. 

	—Por supuesto que estoy completa —dije.

	Asintió con la cabeza, pero continuó mirándome como si estuviera buscando evidencia de daño. 

	—¿Por qué viniste? —Su pregunta fue abrupta.

	Estaba atada en una bodega de carga. No tenía nada que perder.

	—Quería ver todas las cosas que pensé que nunca vería. Galaxias distantes. Civilizaciones alienígenas. Las estrellas —Le di lo básico. No entré en la adictiva polla y los dedos mágicos de su hermano, porque ni siquiera estaba segura de cuán importante había sido mi deseo de explorar realmente al trepar por encima de las vacas para llegar a la cama de Qui.

	No es que llegar a su habitación me hubiera funcionado demasiado bien.

	—Hmm —Hizo un ruido pensativo y encendió la luz mientras entraba en la habitación.

	No tenía por qué molestarse, el resplandor enfermizo solo hacía que el diminuto agujero de una habitación se viera peor, resaltando las sombras, la suciedad y las cosas que se escurrían por el suelo.

	—¿Sabes algo sobre Qui o sobre los Euquaniars? —preguntó.

	Negué con la cabeza. 

	—No. Es nuevo en TerraLink. Ninguno de nosotros sabe realmente nada sobre vosotros.

	—Eso es probablemente lo mejor, pero puedo darte algunos consejos rápidos, ya que no parece que vayas a ningún lado con prisa. Los Euquaniars son una cultura guerrera en muchos sentidos. Grandes, duros, rápidos para enojarse. Qui no soporta a los tontos a su alrededor, y no tiene miedo de… —tosió levemente, claramente para lucirse—. Elimina a los que se interponen en su camino —Se encogió de hombros—. Pero todavía estás aquí, y pareces completamente ilesa, por lo que Qui está perdiendo su toque o los dos te hemos subestimado por completo a ti y a tu raza, o, y a esto me inclino —dijo—, le gustas más de lo que debería.

	Reprimí una sensación de placer. Pensaba que yo era de alguna manera importante para su hermano, y eso me venía muy bien.

	—Definitivamente podemos jugar con ese hecho, de todos modos —Una sonrisa asomó por las mejillas de Roe y parecía casi siniestra. Abrí la boca para protestar. No quería jugar con Qui… O mejor dicho, lo hice, pero tal vez no de la forma en que su hermana pensaría. Mi idea de jugar con Qui tenía mucho más que ver con el placer mutuo. Roe parecía tener una agenda propia.

	—Ha sido divertido verte meterte con su cabeza hasta ahora, pero creo que entre nosotras podemos marcar eso —Se dio unos golpecitos con el dedo en la barbilla—. Sabes, cree que estoy aquí ahora mismo, ocupándome de esta situación que has creado.

	Me puse rígida ante sus palabras. Encargarse de una situación no parecía una buena noticia en ningún planeta.

	—No soy “una situación” —enderecé mis hombros—. Soy una invitada.

	—Polizón —susurró la palabra en un largo siseo.

	Por primera vez desde que llegué a bordo, cuestioné completamente mi decisión. Incluso estar encadenada en esta habitación no me había puesto tan nerviosa como estar encadenado en esta habitación con Roe de pie frente a mí. Traté de ocultar mi escalofrío, pero definitivamente vio algo, porque se rió entre dientes, bajo y cruel esta vez. Luego extendió la mano y me quitó el cabello del cuello antes de presionar sus dedos contra mi pulso.

	—Tan rápido. Los humanos son realmente frágiles —hizo un puchero y sus pupilas se dilataron. Mirarlos era un poco como mirar a los negros charcos de maldad, y me estremecí al mirar hacia el vacío. Apartó la mirada y se examinó las uñas—. Siempre me han sorprendido las diferentes formas en que grita la gente moribunda. —retrocedí un poco y mis cadenas rasparon contra la pared, atrayendo su atención, así que dejé de moverme.

	—Y hay tantas formas interesantes de matar gente —Me miró mientras marcaba su lista con los dedos—. Lenta, accidentalmente, alegremente, casualmente...

	Respiré hondo y el sonido hizo eco.

	—Oh, eso ni siquiera es una lista completa —Roe parecía como si estuviera tratando de tranquilizarme—. Hay más. Escucha —Abrió la boca para empezar a hablar de nuevo.

	—Necesito hablar con Qui —retrocedí contra la pared, sin importarme cuánto delataran las cadenas mi deseo de poner distancia entre nosotros—. Envíalo de vuelta.

	Sacudió su cabeza. 

	—Le dije que cuidaría de ti, ya que no parece ser capaz de hacerlo por sí mismo.

	Mierda. No tenía adónde ir, no tenía forma de correr, pero no podía simplemente agacharme aquí y esperar mi muerte alegre o lo que sea. Me lancé hacia ella. 

	—Voy a luchar contigo —dije mientras me las arreglaba para agarrar un mechón de su cabello en mi mano, tirando de él hasta que ella torció su cuello para seguir en la misma dirección—. No me iré en silencio.

	La perra se rió de nuevo, soltándose fácilmente de mi agarre. El sonido, ahora familiar, me atravesó, provocando pánico y furia en mí. Reprimí las emociones porque no me ayudarían a pensar. Tampoco es que pensar me ayude mucho. Estaba encadenada a la puta pared. Una escapada sencilla no era una opción, dada mi fuerza frente a la de ellos. El rescate tampoco era una opción. Sin mi identificación, era solo una de las almas perdidas de TerraLink.

	La resignación reemplazó al pánico. Entonces eso era todo. Huiría para morir. Mi deseo de explorar el espacio había culminado en el encarcelamiento en la zona más sucia de una habitación que jamás había visto. Roe volvió a ponerse en cuclillas a mi lado y me peinó el pelo hacia atrás, pasando una uña afilada por la vena de mi cuello.

	—Esto es muy agradable —murmuró—. Ya puedo decir cuánta sangre saldrá a borbotones de ti cuando yo... —Hizo una pausa, pareciendo considerar sus opciones mientras sus ojos se oscurecían aún más, las pupilas increíblemente amplias—. Podría cortar tu garganta de aquí a aquí... —Arrastró su dedo en una línea curva desde la parte inferior de mi oreja derecha hasta la parte inferior de mi oreja izquierda—. O simplemente podría cortarte la cabeza por completo y dejar que la sangre brote hasta el techo.

	Cerré los ojos, tratando de no imaginarme que podría convertirme en otro fluido corporal que se volvería una costra en estas paredes. ¿Por qué diablos estaba jugando conmigo así?

	—¿Cuánta sangre tiene el ser humano promedio, Emma? —La voz de Roe era suave, casi suave, pero el peligro lo recorría como un trasfondo, y reprimí mi escalofrío. No mostraría debilidad. Tal vez era como uno de los leones del desierto que vagaban kilómetros y kilómetros por la superficie rocosa de la Tierra. Un indicio del olor del miedo, y se acabó el juego con ellos. Tal como sucedió con Roe.

	Fijé mi mirada más allá de ella, mirando hacia el estrecho pasillo, y cuando toda esperanza de escapar me abandonó, comencé a temblar. No pude contener el temblor de mi cuerpo, sin importar cuántos músculos se pusieran rígidos, y lloriqueé por el esfuerzo de intentarlo.

	—¿Qué fue lo que dijiste? —Ladeó la cabeza y pareció estar tratando de descifrar mi gemido, pero apreté los labios con fuerza y negué con la cabeza. Entonces sus fosas nasales se ensancharon y se inclinó más cerca de mí, respirando profundamente por mi clavícula antes de retroceder y ponerse de pie. Yo la miré. Quizás los Euquaniars eran felinos y disfrutaban jugando con sus presas.

	Se rió de nuevo; el sonido más agradable esta vez. 

	—No te preocupes, pequeña humana. Por delicioso que sea el olor de tu miedo, no te voy a matar. Ver a mi hermano retorcerse será mucho más divertido —extendió la mano y giró las ataduras de mi muñeca, soltándolas. Con mi apoyo perdido, caí al suelo con un grito, aterrizando con una maldición ahogada contra el suelo frío y arenoso.

	Flexioné mis dedos mientras picaban con la vuelta de la sensación normal y miré a la gran alienígena roja frente a mí, estudiándola tal vez por primera vez. Por mucho que la forma de Qui encarnara a un poderoso macho alfa, Roe era indudablemente una mujer, a pesar del poder y la fuerza que también exudaba. Sus líneas gráciles y femeninas enviaron un hilo de envidia a través de mí. Si este era el tipo de hembra que cría la especie de Qui, no podía entender su interés en mí más allá de la novedad.

	Tal vez la novedad ya había pasado, especialmente si era consciente de que Roe estaba aquí conmigo. La cautela todavía mantenía rígidos mis músculos, pero la gratitud por estar desencadenada me invadió. Traté de no mostrarlo.

	—¿Qué vas a hacer? —Mierda. Esta podría ser su idea de la tortura: soltarme, hacerme pensar que estoy a salvo, pero llevarme a un segundo lugar. No tenía ninguno de los cálidos hilos de la seguridad. Al menos aquí, Qui sabía dónde estaba. Alguien sabría si desaparezco. No era mucho, pero eso era todo lo que tenía. Sin embargo, había dicho que él era quien la había enviado aquí. Tal vez estaba condenada sin importar qué.

	Levanté una ceja para seguir mi pregunta, pero no respondió, incluso cuando la miré fijamente. En cambio, se volvió a medias, una sonrisa traviesa bailaba en sus labios y sus ojos brillaban como si tuviera un secreto. Me hizo un gesto para que me pusiera de pie mientras salía de la habitación.

	Mis movimientos fueron lentos, vacilantes, y hizo un gesto de nuevo, pero esta vez con más impaciencia. La seguí por la estrecha escalera y luego al pasillo principal, y parpadeé ante el repentino resplandor de las luces de la nave después de tantas horas sentada en la oscuridad. Caminamos rápidamente, Roe no hizo concesiones por mis músculos, que estaban rígidos por estar sentada, ni por mi cuerpo, todavía adolorido por la presencia de Qui en su interior.

	—¿A dónde vamos? —pregunté de nuevo, mi voz baja.

	No estaba segura de por qué, pero no quería hablar demasiado alto en caso de que alguien más nos descubriera. Roe no había hecho ningún movimiento para cubrirme, y aunque mi desnudez nunca me avergonzó, una timidez desconocida se había asentado dentro de mí. No quería que me miraran boquiabiertos más extraterrestres rojos y grandes.

	—Te llevaré a mi habitación, —respondió, dándome una rápida mirada por encima del hombro mientras me dirigía por los pasillos que solo había vislumbrado cuando Qui me arrastró hasta la bodega de carga.

	La ansiedad revoloteó en mi estómago, pero mi voz salió tranquila cuando hablé. 

	—¿Y es ahí donde me vas a decapitar?

	Se rió, un ruido más tintineante que antes. 

	—No. Aunque, sigo pensando que podría ser divertido ¿De qué color es la sangre humana?

	—Es roja —murmuré.

	—Eh. Definitivamente no voy a decapitarte en mi habitación. El rojo chocaría con mis temas de color —No desaceleró su paso, pero me permití una pequeña exhalación de alivio. Luego se detuvo sin previo aviso y casi choqué contra ella—. Estamos aquí. Entra y te mostraré dónde limpiarte.

	Cuando dudé, volvió a hacer un gesto de impaciencia. 

	—Adelante. Antes de que alguien te vea.

	—¿Qué pasó con cuidarme? —No pude evitar la sospecha que serpenteó por mi mente. No confiaba en que esto no fuera una especie de artimaña antes de que ella me matara de todos modos.

	—Oh, ¿eso? —Hizo un gesto descuidado con la mano. —Olvídalo. Tengo otros planes —Sus ojos brillaron de nuevo— ¿Estás lista para divertirte jugando con mi hermano?

	 


Capítulo 11

	QUI

	 

	Salí de la ducha, la polla dura porque había resistido la tentación de envolver mis dedos alrededor de ella y acariciarme mientras pensaba en Emma. Ya no necesitaba pensar en ella en absoluto. Solté un suspiro de alivio, sabiendo que Roe se había encargado de todo eso. En el fondo, realmente podía depender de mi hermana. Era ese grado de confianza, nacido de la lealtad familiar, lo que me permitió sentirme tan tranquilo y controlado mientras me secaba y sacaba la ropa del armario. Usé lo mismo la mayoría de los días: pantalones de cuero negro y un chaleco negro sin mangas, un uniforme simple que era cómodo y diferente al de mi equipo. Sin mencionar relativamente fresco para mi cuerpo siempre cálido.

	Eché un vistazo rápido en el espejo y asentí con la cabeza ante lo que vi. Un conquistador de nuevo en control. Probablemente no había una vista mejor. Excepto Emma tal vez... Sacudiéndome de esa estupidez, salí de mi habitación y caminé hacia el comedor del personal de arriba con un poco más de arrogancia en mi paso de lo que había sido recientemente. No siempre comía con la tripulación, pero las cosas se veían bien y quería discutir los planes con algunos de ellos. Teníamos más de qué hablar sobre el núcleo de la Tierra, y podríamos hacerlo con una comida.

	—Señor —Un tripulante me saludó cuando pasé junto a él, y yo asentí a cambio. Su rostro era una mezcla de admiración y miedo, y medio se inclinó, medio se arrodilló mientras pasaba junto a él.

	Tripulante. No sabía su nombre. Roe lo habría hecho, pero nunca me molesté en aprender nombres hasta que fueron promovidos a un puesto en el que tenía que hablar con ellos con regularidad. De todos modos, parecía más fácil que conocer un montón de nombres de tripulantes a los que enviaba a la batalla con regularidad. Morían en mi nombre, así que no solía aprender el de ellos, prefiriendo dejar la diplomacia a mi hermana, como siempre.

	Entré al comedor a toda mi altura, cada poro de mí rezumaba la esencia de ser un líder de mis hombres. Las paredes de color gris plateado reflejaban una versión ligeramente borrosa de mí mismo. Sonreí. Incluso me veía bien en eso. Las cosas definitivamente se veían mejor, y lo que sea que el equipo de cocina nos había preparado para comer olía jodidamente delicioso.

	En las largas mesas había cuencos humeantes de comida, y dejé que mi mirada vagara sobre ellos mientras caminaba hacia mi asiento.

	Me quedé helado. Roe solía sentarse en la silla junto a la mía, solo que hoy no estaba allí. No. Ese honor le pertenecía a Emma. Su cabello castaño caía en cascada por su espalda y sobre la parte delantera de un hombro en rizos y bucles cuidadosamente trazados, y su rostro casi brillaba bajo la atención cercana y cuidadosa de algunos de mis tripulantes superiores.

	Mi boca se abrió, y la miré boquiabierto, toda mi arrogancia se desvaneció. Alguien la había envuelto en un vestido hecho de tela transparente que ocultaba todos sus encantos bajo cortinas ingeniosas, pero aún dejaba poco a la imaginación. Mi polla tembló como si tuviera mente y memoria propia.

	Uno de mis tripulantes, Fin, le dijo algo a Emma y ella echó la cabeza hacia atrás y se echó a reír, su alegría hizo que mis labios temblaran de diversión. Los tiré hacia atrás en una delgada línea de disgusto mientras entrecerraba mis ojos hacia el hombre que hacía reír a esa mujer imposible. Ni siquiera debería haber estado en mi mesa, y mucho menos despertar la curiosidad de mis hombres con sus insignificantes formas humanas.

	Mientras observaba, extendieron sus manos para rozar suavemente su piel y su cabello, y supe lo que estaban haciendo. Respondían a la fría temperatura de su cuerpo. Había algo indescriptiblemente atractivo en eso, e incluso yo tuve que contenerme para no marchar hacia allí y tomar su mejilla mientras reclamaba sus labios. Sería una advertencia para que todos retrocedieran.

	Curvé mis dedos en puños apretados y abrí la boca para gritar instrucciones a través del comedor, pero solté un suspiro en su lugar, simplemente resoplando mi disgusto. Una risa familiar sonó a mi lado, y me di la vuelta para enfrentar a mi hermana.

	—¿Qué carajo? —gruñí mientras observaba su pose casual donde se apoyaba contra la pared.

	Asintió con la cabeza hacia Emma, que todavía tenía a mis hombres tocándola como mascotas sin entrenamiento. 

	—Es todo un éxito. Creo que podrían ver en ella lo que viste en la Tierra. ¿Qué opinas? —Apoyó la mano en mi antebrazo, pero la sacudí cuando mi rabia subió a la superficie.

	Respiré hondo mientras mi piel se calentaba incómodamente. 

	—Se suponía que debías cuidar de ella —gruñí, las palabras salieron de mí, aunque me las arreglé para mantener mi voz tranquila a través de alguna hazaña de control que ni siquiera sabía que poseía.

	Roe volvió a reír. Oh, cómo detestaba ese sonido. Su diversión era con demasiada frecuencia un síntoma de un acontecimiento que me perjudicaba. Por lo general, algo que la propia Roe había provocado. Como esto.

	—Sin embargo, se ve muy bien cuidada, ¿no crees? —Sus ojos se abrieron como para proclamar su inocencia y extendió las manos—. Me he asegurado de que esté limpia y vestida, y parece que está haciendo algunos amigos. También está a punto de tener su primera comida decente a bordo de la nave, así que creo que eso es un buen progreso en su cuidado.

	—Pero... —comencé, antes de encontrarme con su mirada. Me miró como si me desafiara a decir algo—. Pero... —Intenté de nuevo.

	—¿Sí?

	—Pero se suponía que debías… —Me interrumpí y gesticulé impotente en dirección a Emma.

	—¿Qué? —Roe casi soltó la palabra— ¿Qué se suponía que debía hacer, Qui? ¿Qué esperabas que sucediera? —Se inclinó hacia adelante—. Dime. Estoy interesada.

	Solo que, en lugar de hablar, también la miré boquiabierto. Antes de que pudiera descifrar mis pensamientos lo suficiente para formar una frase, se apartó de la pared. 

	—Avísame cuando te decidas —dijo, sus ojos poniéndose serios.

	Volví a mirar a Emma y su pequeño séquito y respiré hondo, preparándome para luchar hasta mi asiento. La tripulación aquí era muy diferente a los tripulantes inferiores, ninguno de ellos se inclinó ni se molestó en arrodillarse. De hecho, la mayoría de ellos pensaban poco en lanzarme insultos casuales o unirse cuando Roe se reía de mí. Hervía de ira silenciosa y traté de no escuchar sus conversaciones con Emma.

	Mis oídos se sintonizaron con la voz de Emma como si fuera la única longitud de onda de comunicación en toda la galaxia. 

	—Oh, sí —estaba diciendo—. Estás absolutamente en lo correcto. Hace mucho calor en la Tierra en estos días. De hecho, hace tanto calor que, a menudo, la mayoría de nosotros ni siquiera usamos ropa.

	La miré, irritado por sus coquetas mentiras. Aún más irritante, más de un hombre la alcanzó de nuevo, deslizando sus dedos por debajo de su vestido y hacia su muslo. Una voz masculina murmuró que le gustaría ver eso, y miré a mi alrededor rápidamente, pero no pude localizar al que hablaba. Casi respondo, pero Emma se me adelantó.

	—Tal vez algún día tengas tu oportunidad —ronroneó—. Pareces ser mi tipo.

	Me estremecí y empujé al hombre más cercano mientras tomaba el camino más rápido hacia mi asiento. No necesitaba escuchar más de su conversación. No quise. Y no quería que Emma estuviera aquí, distrayendo a mis hombres de su deber. Especialmente cuando ese deber estaba a punto de incluir la destrucción de su planeta y de todos los humanos que quedaban allí.

	Nadie se molestó siquiera en mirarme mientras me sentaba. Por lo general, todos esperaban a que me sirviera la comida y comenzara a comer antes de servirse ellos mismos, pero hoy estaba al menos a medio terminar con mi plato cuando miré a todos los demás, y Roe era la única persona que estaba comiendo. Ella miró al otro lado de la mesa con una sonrisa divertida jugando en sus labios. Gruñí bajo en mi garganta.

	Todos mis hombres estaban fascinados con Emma. Se rieron cuando ella lo hizo y lucieron sonrisas ridículas que ciertamente no pertenecían a los rostros Euquaniars.

	Golpeé la culata de mi cuchillo contra la mesa. 

	—Comed vuestra maldita comida —ladré. Nadie respondió, pero las sillas rasparon todo el comedor mientras los hombres se apresuraban a sentarse. Los cubiertos tintinearon contra los platos cuando la gente empezó a servirse la comida que se estaba enfriando.

	Bueno, jodidamente genial.

	A veces me escuchaban.

	Ahora que había dispersado a la multitud alrededor de Emma, eso no dejó a nadie como un amortiguador entre nosotros, y se acercó sigilosamente. Dos cosas se hicieron evidentes. Uno, olía muchísimo como Roe. Claramente había usado el jabón de Roe esta vez, y definitivamente lo preferí cuando usó el mío. Y dos, debajo de toda la mierda perfumada de Roe, todavía podía oler la suave fragancia de la piel de Emma y el rico aroma de su coño.

	Mis bolas se tensaron.

	Empujó sus tetas contra mi brazo y mi piel se calentó al contacto con su cuerpo suave. Tenía la esperanza de haberla jodido fuera de mi cabeza. Resultó que la acababa de follar más profundamente.

	—¿Cómo estás?

	Ni siquiera la miré. Sabía exactamente lo que estaba haciendo. Sólo era una tentadora, jugando conmigo como si fuera a jugar felizmente con mis hombres si no les hubiera ordenado a todos que comieran. Me eché otro bocado de comida y lo mastiqué.

	Entonces respondí. 

	—Come tu maldita comida.

	Se apartó y se quedó en silencio. Bueno. De todos modos, no debería estar aquí. Miré a Roe mientras empujaba su silla hacia atrás de la mesa y se apresuró a sentarse junto a Emma.

	Se sentó y murmuró algo, y ambas me miraron antes de estallar en carcajadas. Sacudí la cabeza y miré a Roe. Las malditas hembras eran iguales en cualquier especie. Apuñalé un trozo de carne con mi tenedor, luego lo mastiqué con enojo, tratando de canalizar mi temperamento en algo productivo mientras observaba a mi hermana y la mujer que ni siquiera debería haber estado aquí sonriendo y riendo a carcajadas. Claramente estaban tramando algo.

	Comí mecánicamente. Automáticamente. Boca abierta, comida adentro. Repetir, repetir, repetir. Y todo el tiempo, mi sangre se calentó en mis venas y mi piel se calentó mientras mi temperamento se elevaba.

	Mi mente recorrió todas las formas en que podía manejar esta insubordinación, pero ninguna parecía tener sentido. Roe había actuado deliberadamente en contra de mis instrucciones, me había malinterpretado también deliberadamente, pero ¿para qué? Nadie entendía la importancia de trabajar en equipo más que ella. No habíamos logrado todo lo que teníamos, diezmando y profanando tantos planetas, actuando por nosotros mismos. Actuamos por el bien del plan, entonces, ¿qué había salido mal esta vez?

	Más importante aún, ¿su repentino deseo de actuar afectaría los planes futuros? No había planeado que Roe se saliera tanto de la línea. Puede que sea mi hermana, pero también era miembro de mi tripulación. Los miembros de mi tripulación que desobedecieran las órdenes directas eran castigados. Por otra parte, ¿lo había dado siquiera como una orden?

	Cuando Roe levantó la vista y nos miramos fijamente, bajé las cejas, enviando mi ceño más feroz en su dirección. Simplemente se encogió de hombros, se rió antes de volverse hacia Emma y bajar la cabeza para que no tuviera forma de ver lo que estaba diciendo. Emma asintió, luego me miró y la sonrisa en su rostro me trajo una alegría que no quería sentir. No tenía intención de sentirlo, así que tomé mi bebida y la tiré hacia atrás.

	—¿Bebidas? —Roe dijo solo una palabra y solté un suspiro.

	Ni siquiera podía regresar a mi habitación ahora. Tuve que soportar esta tortura mientras todos bebían demasiado y celebraban. Solo hacíamos esto después de encontrar algo que valiera la pena celebrar, y aparentemente Roe había corrido la voz, así que aquí estábamos… celebrando.

	No podía irme porque era el líder. El Capitán. El Conquistador. Otro jodidamente gran giro en mi maldito día. Antes de que pudiera inventar una excusa o una protesta válida, Fin lanzó un frasco espumoso de jugo de FireSlug frente a mí y se me hizo la boca agua. Había pasado demasiado tiempo desde que tomé una copa decente, y joder, necesitaba una ahora. Roe y Emma me habían llevado a este momento. Mientras pensaba en Roe, ella se puso de pie y se colocó entre Emma y yo, colocando sus brazos alrededor de nosotros, como el abrazo grupal más indeseado de la galaxia.

	—No estoy dispuesta a beber en este momento —dijo, alzando la voz para ser escuchada por encima del creciente volumen de charla de mis hombres—. Pero los voy a dejar a los dos aquí para que disfruten juntos. Dio un paso atrás, pero al hacerlo empujó a Emma contra mí, haciéndome apretar los dientes.

	Emma levantó su jarra de jugo de FireSlug mientras Roe se alejaba, sus caderas se balanceaban con aire de suficiencia con cada paso que daba. 

	—Salud —murmuró. La miré y ella frunció el ceño antes de chocar su copa contra la mía.

	—¿Para tu buena salud? —preguntó, y negué con la cabeza.

	—¿Estamos diciendo mierda al azar ahora? En ese caso, bonitas pelotas de dama.

	—¿Qué? —frunció las cejas con confusión.

	—Hacen falta bolas para entrar aquí y llegar tan lejos como tú —dije mientras miraba al otro lado de la habitación, a mis hombres mientras celebraban la inminente caída del planeta del que Emma acababa de escapar. Algo se retorció en mis entrañas, pero encontré su mirada, de todos modos. No pude resistirme a ella—. Admiro lo que hiciste.

	—Sin embargo, ¿me querías muerta?

	Mierda. Esta pequeña humana definitivamente tenía un deseo de morir. Arrastrándose aquí, escapando de sus límites... desafiándome.

	Asentí. 

	—No me quedo con nada que no sirva —Así funcionaba la conquista. Siempre así. Yo era resuelto, nada sentimental—. Así que sí. Te quería muerta —Tragué porque no estaba seguro de que ese hubiera sido el caso.

	Algo en su audacia excepcional me atrajo. Me recordó... a mí y a la forma en que tomé riesgos porque tenía que ganar a cualquier precio. Perder no era una opción. Sabía mis razones, pero tenía curiosidad por saber qué impulsaba a Emma. Sin embargo, eso no significaba que le hubiera encontrado todavía un uso.

	—Eh... ¿Lo querías? —Me estaba incitando. Invitándome a revelar que en realidad nunca la había querido muerta, simplemente eliminada de mis pensamientos. Bajó la cabeza, pero parecía solo ocultar la sonrisa en sus labios. Llegó demasiado tarde, lo vi de todos modos.

	—Solo tengo una solicitud —dije, ignorándola—. No vuelvas a venir desnuda a mi habitación —Era más una orden que una solicitud, ahora lo pensaba. Me miró y sonrió, sin ocultar más su diversión.

	—¿Qué quieres decir? —Hizo que las tetas presionasen contra mi brazo otra vez, y casi vacilé.

	Pero ahora no había vuelta atrás. Había tomado mi decisión. Asentí.

	—No es apropiado y no te quiero allí —Una mentira. Eché un vistazo a mi jugo de FireSlug mientras lo giraba en mi vaso. Tenía que esconder las mentiras en mis ojos de alguna manera.

	Cuando volví a mirarla, confiado en que mi mirada no me delataría, me miró, su expresión seria por un momento. Luego bajó las comisuras de la boca y se encogió de hombros. 

	—Ah bueno. Son para los descansos, supongo —Movió su cabello y me tocó brevemente en el hombro, su mano apenas se demoró el tiempo suficiente para que yo pudiera absorber la sensación—. De acuerdo —Se encogió de hombros de nuevo, luego le guiñó un ojo—. Es muy bueno que haya muchos tipos aquí para entretenerme.

	Giré la cabeza para mirarla mientras comenzaba a alejarse, pero se dio la vuelta y se inclinó para presionar un beso frío en mi mejilla. 

	—Tengo la intención de divertirme —murmuró—. Una chica no viene hasta aquí por nada.

	Me guiñó un ojo de nuevo y caminó hacia el grupo más grande de chicos, extendiendo la mano para tocar a uno para llamar su atención. Lo miré con la boca abierta. La audacia de esta humana... Cuando el tripulante se volvió y la miró, sonrió como si supiera todo lo que yo quería saber sobre ella.

	Mi estómago se apretó cuando coqueteó con él, dándole toques casuales a Fin, que realmente me pertenecían. La irritación ardió en mi pecho. Quizás despedirla era una decisión equivocada, pero no era como si realmente pudiera retenerla. No cuando en realidad ni siquiera la deseaba.

	Mientras trataba de distraerme con la conversación, miré a Emma y a Fin. Pasé de un lado a otro entre la ira y los celos durante el resto del tiempo, las bebidas fluyeron. Los dos se volvieron más amigables y resoplé mi disgusto. La humana insignificante solo estaba trabajando con la multitud.

	Peor aún, Fin estaba cayendo en la trampa. Estaba demasiado cerca de ella. Tocó su piel con demasiada frecuencia. La miró demasiado de cerca. Me tomó todo mi autocontrol evitar que me levantara y corriera hacia allí para arrastrarlo a la bodega de carga para refrescarse.

	Teníamos un trabajo que hacer y Emma solo demostraría ser una distracción de eso. Mierda. Ya estaba demostrando ser esa distracción. Mientras miraba, Emma se puso de puntillas y atrajo a Fin para que poder susurrarle al oído. Él le sonrió y asintió. Nunca había deseado más una super audición. Fin envolvió su brazo alrededor de Emma, tirando de ella contra él, y se alejaron de la habitación.

	Bueno, diablos. Necesitaba super audición y visión de rayos X, porque ahora no tenía idea de dónde estaban o qué estaban haciendo. Mi pulso comenzó a palpitar en mi cabeza mientras la ira se abría paso a través de mí, suave y constante. Excepto que fue una ira que no reconocí. No fue la irritación lo que estalló en Roe, y no fue la urgencia de la batalla alimentada por la adrenalina.

	No, esta ira me susurró. Me dijo lo que me estaba perdiendo y cuánto había perdido. Me detuve; todo mi cuerpo se enfrió de repente. Eso no era enojo en absoluto. Eran celos, y antes de que tuviera tiempo de examinarlo, Roe entró en mi campo de visión.

	—¿Estás bien? —Su tono sonaba preocupado, pero no se tradujo en su expresión. En cambio, sus habituales ojos divertidos me desafiaron una vez más a decir algo con lo que no estaba de acuerdo.

	Negué con la cabeza, negando todos mis pensamientos y todas sus implicaciones tácitas. 

	—Estoy absolutamente bien.

	—No lo sé —Casi hizo que las palabras cantaran—. Para ser un extraterrestre rojo, de repente te ves muy verde.

	 


Capítulo 12

	EMMA

	 

	Bueno, no era del todo como Qui, pero tal vez estaba lo suficientemente cerca. Era grande y rojo, y una chica podía cerrar los ojos. Nos paramos con un grupo de otros alienígenas grandes y rojos, y charlaron de un lado a otro en un idioma que no podía entender.

	Eché un vistazo a mi alrededor, pero la habitación en realidad no era más interesante que la oscuridad de mi celda de detención, no más diversa que la roca color arena de la Tierra. El comedor era solo sombras de metal gris. Miré a Qui, observando sus cejas bajas y su boca tensa. Eso fue bastante deslumbrante. Oh bien. Había dejado muy claro que no me quería en su habitación de nuevo, así que no tenía derecho a estar enojado.

	Tiré del brazo del alienígena que estaba a mi lado, y él volvió a mirarme con ojos coquetos y una sonrisa dispuesta. 

	—¿Cuál es tu nombre? —Le pregunté. En general, ese era un buen lugar para comenzar.

	—Fin —Su voz baja retumbó deliciosamente a través de mí.

	Sonreí. 

	—¿Y tienen todos nombres de tres letras?

	Inclinó la cabeza en rápido reconocimiento. 

	—Sí, los tenemos.

	—Hmm... —Se me ocurrió la idea de que todos podrían ser similares en otros aspectos, y me acerqué más a él, presionando en su brazo— ¿Qué tal si vamos a otro lugar?

	—¿En algún otro lugar?

	Casi puse los ojos en blanco. Hombres. Eran tan densos en cualquier especie.

	 —En algún lugar un poco más tranquilo —Me miró— ¿Mas privado? —Le pregunté.

	Su sonrisa se ensanchó y asintió con la cabeza, el entusiasmo iluminó sus ojos. 

	—Eso suena como una muy buena idea —Me tomó de la mano y me sacó de la habitación. Esperaba que me acompañara a la suya, pero aparentemente su impaciencia era demasiado grande para eso.

	Doblamos una esquina y me empujó contra una pared. Me estremecí ante el frío metal bajo mi piel. Bueno, eso y la emoción del extraterrestre frente a mí. Se inclinó ‘muy malditamente’ y presionó sus labios contra los míos antes de levantarme con impaciencia para que mis piernas se sentaran a horcajadas en sus caderas y me sostuvo contra la pared con su cuerpo.

	—Eso está mejor —murmuró mientras usaba una mano para inclinar mi barbilla y la otra para soportar mi peso. Gemí un poco cuando sus labios finalmente tocaron los míos. Su piel estaba cálida y más caliente a medida que nuestro beso se hacía más profundo.

	Cerré los ojos y me permití recordar a Qui. Fin no sabía exactamente lo mismo cuando hizo que mis labios se separaran con su lengua. Jadeé de todos modos, la memoria de los músculos comenzó a funcionar mientras mi cuerpo respondía al hombre alrededor del cual tenía mis piernas envueltas.

	Apretando contra él, deslicé mi mano entre nosotros y palmeé su polla. 

	—Muy bueno —murmuré.

	—¿Solo bueno? —Dejó caer su boca en mi cuello y mordisqueó la piel antes de chuparla suavemente. Me aparté de su boca ansiosa. No iba a dejar que me marcara como otra cosa que no fuera la mía. No era así como funcionaba joderme. Hice lo que elegí y no pertenecía a nadie.

	—Bueno, lo bueno depende de lo que puedas hacer.

	Se rió entre dientes, pero no fue lo suficientemente profundo, ni lo suficientemente sexy. Aun así, serviría. 

	—Puedo hacer mucho. Probablemente nunca hayas experimentado las cosas que puedo hacer —Su lengua rozó mi piel—. Podría lamerte todo el día —murmuró.

	Puse los ojos en blanco. Otro hombre que pensó que era sexualmente único. Bueno, necesitaba considerar la explosión de esa pequeña burbuja.

	—¿Puedes hacer vibrar tu cuerpo? —Hice la pregunta con mi voz más jadeante, junto a su oído.

	Se tensó, luego se relajó, presionando su dura polla en mi mano. 

	—Oh, será mejor que crea que puedo hacerlo vibrar ¿Dijiste que querías ver las estrellas? No necesitas estar en ningún otro lugar que no sea conmigo para verlas, cariño.

	Me reí. 

	—Tienes un gusto interesante en las frases para ligar.

	—Honestamente, no suelo necesitar frases.

	Su polla comenzó a vibrar contra mi mano, y gemí antes de agarrar sus mejillas entre mis manos y deslizar mi lengua hacia su boca.

	Casi me reí de lo fácil que era. Tan mala como había sido su línea, tenía razón. Vine aquí para explorar y ver las estrellas, pero tal vez me equivoqué en eso. Quizás un gran sexo alienígena podría ser suficiente para mí. Moví mi mano y me apreté contra él, cambiando mi posición hasta que las vibraciones presionaron contra mi clítoris. Estaban amortiguados por sus pantalones.

	—¿Tienes un lugar al que podamos ir? —murmuré contra su boca, demasiado codicioso para que los besos se alejaran de esos labios.

	Qui podría estar ideando planes para deshacerse de mí, pero definitivamente podría llenarme de sexo caliente mientras todavía estuviera aquí. Quizás realmente sea la mejor manera de ver las estrellas.

	—Claro que sí —Fin me dejó de nuevo en el suelo—. Vayamos a mi habitación ¿Puedo llevarnos allí, hacerlo muy rápido? 

	Me reí. 

	—Más lento, señor rápido.

	Me sonrió. 

	—Oh, cariño —dijo arrastrando las palabras—. No seré rápido cuando te haga gritar.

	Mi coño latió con una repentina chispa de deseo y me apreté contra su costado. Me reí mientras tomaba mi mano y caminamos rápidamente por el pasillo. Todos estos pasillos parecían iguales, pero Qui me arrastró por ellos, caminé dócilmente detrás de Roe y ahora de la mano de Fin. Sabía cuál prefería.

	Doblamos una esquina y me detuve de repente cuando mi nariz casi chocó con un par de brazos cruzados sobre un pecho duro como una roca. Ni siquiera necesité mirar hacia arriba, pero cuando lo hice, los ojos de Qui me estaban mirando.

	—Veo que estás pasando un momento particularmente difícil con alguien en este momento, Fin —Su voz era ronca, y redirigió su mirada hacia la polla de Fin mientras sobresalía, prácticamente señalando nuestro camino hacia adelante.

	—No particularmente, señor —Aparentemente, Fin no era bueno para leer el tono.

	—No estoy de acuerdo. Veo un problema personal muy obvio que debes resolver ahora mismo —Fin todavía vaciló—. A sus habitaciones, tripulante, ahora. —La voz alta de Qui no dejó lugar para la discusión, y Fin me lanzó una mirada de sorpresa mientras se alejaba.

	Me atribuí todo el mérito por el hecho de que era un poco como un pato mientras su polla se frotaba contra el interior de sus pantalones. Oh, sí, ese tipo iba a tener que ocuparse de su problema, muy importante problema, muy pronto.

	Qui no se movió de enfrente de mí, y levanté mi mirada hacia atrás para encontrarme con la suya. No dijo nada al principio. Simplemente negó con la cabeza lentamente de un lado a otro.

	Me negué a sentir vergüenza. 

	—¿Qué? —Mierda. Este chico... este chico. Maldito sea. Bueno, que se joda. Todavía había una colección completa de otros tipos con sus extraños nombres de tres letras en el comedor. Simplemente volvería allí y recogería otro. Parecía que los extraterrestres grandes, rojos y de gallos vibrantes eran a un centavo la docena en estas partes, o lo que sea que fuera ese viejo dicho de que papá solía repicar sobre cosas comunes. Me di la vuelta.

	—¿Adónde vas?

	A diferencia de Fin, no tuve problemas para leer la habitación y me volví para mirar a Qui. Por lo que sabía, todavía tenía planes de sacarme por esa esclusa de aire que dijo que no existía.

	—Sí, Qui —Hice hincapié en su nombre para cabrearlo.

	En cambio, pareció divertirlo. Una comisura de sus labios se curvó.

	—Dije que podías quedarte en la nave—. Bajó la voz y casi se sintió como una caricia en mi piel. Asentí con la cabeza, pero diablos no. ¿Se suponía que debía agradecerle por algo que había acordado en primer lugar?

	—Pero —continuó—, será en mis términos, así que no confundas mi bondad con debilidad, Emma.

	También me crucé de brazos y su mirada se posó en mis tetas. Imbécil. 

	—¿Y cuáles son tus condiciones? No soy yo desnuda en tu cama, y aparentemente no puedo disfrutar de los otros hombres en esta nave. ¿Así que…? No soy el souvenir2 que querías, ¿eh? —Entrecerró los ojos—. ¿Qué? ¿Me prefieres desnuda en una bodega en desuso? Quizás Roe tenía razón.

	Él rió. 

	—Roe, ¿te dijo la verdad sobre mí? Lo dudo.

	Fue mi turno de negar con la cabeza. 

	—No lo sé, ha sido bastante amable hasta ahora. Y me gusta. Ya sabes, siendo quien me trajo de regreso al piso de arriba, me encontró algo de ropa y todo eso.

	—Bien. Me alegro de que te guste, porque te quedarás con ella. No tenemos habitaciones libres y ciertamente no te vas a quedar con nadie de mi tripulación —Se estremeció como si la idea le disgustara, pero por la forma en que seguía revisando mis tetas, ese no era el caso en absoluto.

	—Parece que Roe tenía razón en una cosa más, entonces —me burlé de él. Antes de que pudiera preguntar qué, le dije de todos modos—. Dijo que incluso si no me quieres, si crees que no puedes tenerme, tampoco dejarás que nadie más me tenga.

	Rió de nuevo. 

	—Está tan llena de mierda. No, pero buen intento. Y hace que sea aún más fácil para mí que compartas la habitación con ella. De esta manera, es castigada por liberarte y llenarte la cabeza de mierda. Ella puede aguantarte. Ve a su habitación, Emma. Se volvió bruscamente y se alejó.

	Lo miré. 

	—Por el amor de Dios ¿Así es como terminan todas tus conversaciones en esta nave? ¿Envías gente a sus habitaciones?

	No dijo una palabra en respuesta, y nada acerca de su retirada sugirió siquiera que me hubiera escuchado. Ufff. Era tan exasperante, pero a él es quien imaginaba dentro de mí, no a Fin, así que eso solo empeoró las cosas.

	Me di la vuelta y caminé en la dirección opuesta, no quería tropezar con Qui de nuevo. Había asumido que yo sabía dónde estaba la habitación de Roe, estaba completamente equivocado, pero no estaba dispuesta a pedirle direcciones. Probablemente encontraría el camino de regreso allí con bastante facilidad, de todos modos.

	Las paredes eran lisas y frías, y muy pocas de las puertas colocadas en ellas estaban abiertas. Los que lo estaban mostraban habitaciones mucho más espartanas que las de Qui o Roe. Claramente, ellos estaban a cargo. En todas las habitaciones había camas cuidadosamente hechas; todo el lugar estaba administrado con precisión militar.

	¿En qué tipo de nave estaba? Roe había dicho que su gente eran guerreros, y tal vez estos tipos eran soldados. TerraLink no había revelado ninguna información sobre los Euquaniars, por lo que si sabían algo sobre esta nueva raza que afirmaban haber descubierto, no lo estaban compartiendo. ¿Por qué habían venido a la Tierra en primer lugar?

	Llegué a una división en el pasillo y la bifurcación de la derecha conducía hacia arriba con una ligera pendiente. No había estado aquí en absoluto, esta parte de la nave era completamente nueva para mí, pero parecía bastante interesante. Me vino a la mente otra de las frases aleatorias de papá, por un centavo, por una libra, y tomé el tenedor hacia arriba. Después de todo, la vida no era en sí interesante.

	Caminé por el pasillo, bastante sigilosamente en comparación con la forma habitual en que caminaba, y encontré una habitación que estaba vacía, aparte de un chico en un cubículo al lado de la habitación. Tenía puestos los auriculares y estaba estudiando una pantalla frente a él. Ni siquiera se dio cuenta de que me deslizaba por la puerta detrás de él.

	Una vez dentro, me volví a mi izquierda y contuve mi grito ahogado. Todo el espacio estaba dispuesto frente a mí. Las estrellas pasaron junto a nosotros a cada lado, aunque parecían increíblemente lejanas, debido a nuestra posición en la órbita de la Tierra. Caminé hacia la pared que tenía ventanas. Al parecer, encontré el puente.

	Me volví y miré por encima de las pantallas y las consolas de los escritorios, y mi mirada se entrecerró en la silla del medio. Eso no podía pertenecer a nadie más que a Qui. Me acerqué sigilosamente y me senté en el cómodo asiento acolchado. Por un tiempo, solo miré el espacio por la ventana, pero una vez que me llené de oscuridad y vislumbré la superficie muerta de la Tierra, me aburrí. Demasiado para explorar las estrellas, ¿qué había estado pensando? Las estrellas eran aburridas, aunque los alienígenas seguían siendo bastante emocionantes.

	Bueno, los divertidos. Actualmente, Qui no entraba ni remotamente en esa categoría.

	Ve a tu cuarto. Curvé mi labio. Había extrañado su vocación como padre de alguien. Cambié mi atención al escritorio frente a mí. Los diales se movieron y la tentación de presionar uno de los pequeños interruptores, o presionar uno de los botones de colores, casi me abruma, pero no quería apagar accidentalmente la gravedad o cualquier cosa que pudiera resultar en que Qui construyera la esclusa de aire para arrojarme afuera.

	Miré un poco más de cerca las pantallas. Todas estaban encendidas, y aunque la mayoría tenía vistas del espacio desde diferentes ángulos, una tenía un diagrama extraño de lo que parecía un planeta siendo jodido con el consolador más grande que jamás había visto. Era un diagrama de algo casi perfectamente esférico con un implemento en forma de gallo insertado en el medio.

	—Oh, ven por mí, bebé —murmuré. Estos eran definitivamente extraterrestres extraños si esta era su idea de la pornografía—. Espero que esa cosa vibre —agregué.

	Alguien abrió la puerta detrás de mí, y me di la vuelta, la pregunta “¿qué diablos es esta imagen?” en la punta de mi lengua, pero Roe sólo me miró desde la puerta.

	—Te he estado buscando por todas partes —dijo, sonando más como Qui de lo que jamás había escuchado—. Vamos, es hora de dormir. Tenemos que ir a mi habitación.

	 


Capítulo 13

	QUI

	 

	Me di la vuelta en mi cama, completamente despierto y enojado por eso. El sueño trajo el olvido y la libertad del pensamiento. Ahora estaba consciente de nuevo y me vi obligado a enfrentar mis pensamientos turbulentos. Muchos de esos pensamientos eran de Emma. Inundaron mi mente, y gruñí mi frustración mientras tiraba mis mantas hacia atrás y me levantaba, renunciando a tratar de relajarme. Casi envolví mis dedos alrededor de mi dura polla matutina, pero necesitaba olvidar a Emma y alejarla, no golpearla más profundamente en mi conciencia. Además, no tuve tiempo para uno esta mañana.

	En cambio, puse el dial de temperatura en frío y me metí bajo el rociador de la ducha, el aroma de mi jabón me recordó el aroma de la piel de Emma la última vez que la tomé.

	Maldita mujer humana endeble.

	Evité el desayuno. Roe probablemente estaría allí con Emma, y no estaba interesado en ver a esos dos susurrar y reír de nuevo. No cuando mi debilidad se esforzaba por escuchar lo que decían.

	El puente sería el más seguro. Mis fuertes pisadas resonaban por los pasillos, y los tripulantes más jóvenes que conocí en el camino no tenían ninguna duda sobre cómo recibirme esta mañana. Ambos cayeron sobre una rodilla, con la cabeza gacha, esperando lo peor. Seguí caminando como si no los hubiera visto.

	Empujé la puerta del puente para abrirla y mi equipo se volvió para mirar mi dramática entrada. También ignoré sus expresiones de desconcierto. Nadie aquí se arrodilló y por un momento me irrité. Todos parecían haber olvidado quién estaba a cargo.

	Roe, Fin, Emma.

	—¿Qué tan cerca estamos de la nave de guerra? —Mis palabras fueron un gruñido de insatisfacción. Viajar con tanta lentitud como lo hacíamos estaba alargando el tiempo que tendría que pasar cerca de Emma, y el ritmo amenazaba con llevar mi paciencia, que ya estaba muy ajustada, al límite.

	—Aproximadamente a la mitad del camino, Capitán.

	—¿Qué? —Esta vez menos un gruñido, más un rugido feroz. ¿Hasta ahora? Estábamos demasiado lejos de la Tierra y demasiado cerca de nuestro destino para dar marcha atrás. Apreté la mandíbula y apreté los dientes, tratando de calmar mi rabia. No tenía una solución fácil para esto. Tenía la esperanza de que al menos estaríamos lo suficientemente cerca como para deshacerme de la maldita mujer.

	Gruñendo en mi silla, miré a mi alrededor hasta que vi a Fin, encorvado sobre su pantalla, haciendo algunos cálculos. Me dirigí en su dirección. Ni siquiera me miró.

	—Qui —Su saludo de una palabra fue tranquilo y sereno.

	Me incliné sobre su hombro, lo suficiente para intimidar a cualquier otro hombre, pero la tensión en los hombros de Fin sólo permaneció por un momento.

	—Háblame de las vacas —corté— ¿Podemos ir más rápido ahora?

	Fue una distracción. No quería hablar de vacas. El ganado terrestre no me interesaba en absoluto, pero ¿qué más iba a hacer mientras básicamente nos arrastrábamos por el espacio? Mientras me inclinaba sobre Fin, respiré lenta y profundamente, tratando de captar cualquier indicio de Emma que permaneciera en su piel.

	Habían sido bastante cercanos y personales anoche cuando los interrumpí. Me detuve a escuchar antes de enfrentarme a ellos, sintiéndome como un maldito tonto mientras me arrastraba por las esquinas. Habían reído y coqueteado, y él le había ofrecido todas las cosas que quería hacerle. Parecía bastante claro que ella también estaba a punto de aceptar todas esas ofertas.

	Es cierto, fui yo quien la rechazó cuando me eligió claramente a mí primero, pero no esperaba que corriera hacia la polla disponible más cercana. Apreté la mandíbula y traté de redirigir mis pensamientos de regreso a Fin y lo que fuera que estaba diciendo.

	—Son demasiado frágiles para ir más rápido. Se hincharían y explotarían con la presión a bordo.

	—¿Qué? —¿De qué carajo está hablando? Me contuve. Oh, sí. El ganado— ¿Literalmente explotar? —pregunté incrédulo ¿Por qué mi tonta hermana había decidido robar la única cosa en ese planeta inútil que no podía soportar los viajes espaciales?

	—Eso es lo que dicen todas nuestras proyecciones, sí. Hemos ejecutado varios escenarios a través del sistema y todos terminan desordenados —Se rió, la misma risa suave que había usado con Emma, y los tambores de guerra sonaron en mi cabeza.

	Mi sangre y mi piel se calentaron a medida que aumentaba mi irritación, pero no podía mostrarle mi temperamento enardecido. Acerqué una silla a su escritorio y me senté a su lado. Esto no era inusual. Mi equipo estaba acostumbrado a que comprobara cómo iban sus cálculos. Me ayudó a identificar problemas antes de que se convirtieran en algo de qué preocuparme.

	Pero no esta mañana. Estaba en una misión de investigación de un tipo diferente. Con un solo hecho: Emma. Me incliné más cerca de él, de hombre a hombre. Con razón, me miró con sospecha y se apartó. Nunca me acerqué demasiado a mis hombres.

	—¿Está bien, Capitán? —Fin me miró con recelo.

	Aclaré mi garganta y encontré una pose más casual. 

	—Uh... ¿cómo sabes tanto sobre el ganado terrestre? —Me detuve, frustrado conmigo mismo. Apunté a una pequeña charla y volví a preguntar por las vacas terrestres, aunque un Capitán normal ya se habría movido. Estaba siendo demasiado obvio, pero estaba demasiado desesperado para que me importara.

	—Uhh —Fin hizo una pausa—. Solo por… estudiarlos, a pedido tuyo. Solo he aprendido lo que las diversas ilustraciones de escenarios nos muestran que sucederá si intentamos viajar con ellos en nuestra nave a gran velocidad.

	Asentí con la cabeza como si me importara. 

	—¿Y sabes mucho sobre los humanos? —Sí. Siguen siendo muy suaves.

	Se encogió de hombros.

	 —No mucho. Quiero decir, parecen tener la misma forma básica que nosotros y… —sonrió de repente, en voz baja, como si recordara algo con cariño—. Pueden ser una especie particularmente apreciativa bajo ciertas circunstancias.

	Reprimí el gruñido que amenazaba con salir de mi pecho. 

	—¿Oh, sí? —Apunté al interés casual—. Siento haberte interrumpido con la humana anoche ¿Tuviste la oportunidad de probarla? —Me incliné más cerca de nuevo—. ¿Sabe bien? 

	Sonaba como un loco. No, sonaba celoso y era repugnante. Aun así, estaba demasiado metido para retroceder ahora.

	Se inclinó más lejos. 

	—No estoy seguro de que yo...

	—A ella le gusta la vibración, ¿verdad? —continué— ¿Qué pensaste de su coño? —Mierda. Amaba su coño. Sentí lo tonta que era la pregunta. Sabía que no habían tenido la oportunidad de hacer algo tan drástico antes de que los atrapara.

	—Con todo respeto, Capitán… —comenzó Fin, pero no lo dejé hablar.

	—¿Era la humana todo lo que pensabas que sería? —Mi cabeza latía con más fuerza, mi temperamento se escapaba de mi control. Tiré de una mano en mi hombro.

	—Buenos días, —dijo mi hermana, su voz suave y llena de la promesa de travesuras—. Emma dijo que se lo pasó muy bien anoche —dirigió su comentario a Fin, cuya piel se oscureció un tono—. Me preguntó cuándo volvería a verte —bajó la voz, burlándose de mí con su tono seductor—. Quizás nuestro capitán está perdiendo su toque.

	Fin palideció, el rojo más oscuro se desvaneció a un rosa descolorido. Miró a Roe y luego a mí, desconcertado y un poco asustado. 

	—No pasó nada con la humana —dijo en voz baja—. Quiero decir, el capitán... —hizo un gesto hacia mí—. Estaba allí y me dijo... —Los ojos de Fin se abrieron como platos, estaba temblando, y maldije a mi hermana en silencio por sus juegos—. Me dijo si mi turno había terminado —finalizó Fin sin convicción.

	—Algo estaba a punto de suceder —grité. Incluso ahora podía ver sus manos sobre Emma, sus piernas envueltas alrededor de su cintura.

	Roe volvió a palmear mi hombro. 

	—Mira —dijo—. No hay necesidad de que te pongas tan rojo por nada. Enfriarte —Ante su referencia a mi temperamento enardecido, traté de concentrarme y bajar un nivel—. De hecho —Roe me agarró del brazo—. Ven conmigo. —La miré—. Hay algunas cosas que necesito discutir contigo sobre la misión —insistió.

	Me quedé de pie con rigidez, aunque no creí su excusa para hacerme alejarme. Aun así, estaba agradecido por su mentira si eso significaba que podía dejar el lado de Fin sin dar marcha atrás o reprimir mi ira. No estaba de humor para disculparme con nadie esta mañana. No es que le diría tanto a Roe.

	Me llevó a uno de los salones de la tripulación. Al vernos entrar, los tripulantes inferiores se marcharon rápidamente. Parece que la noticia de mi temperamento se había extendido. Cuando estuvimos completamente solos, Roe se hundió en una de las sillas desaliñadas pero cómodas. Indicó un sofá de gran tamaño. 

	—Toma asiento.

	Eché un vistazo a la tela, manchada con una combinación de aceite, comida, sudor y todo tipo de marcas no identificadas. 

	—¿Y con cuántas enfermedades me iría?

	Se inclinó hacia adelante, con la barbilla apoyada en la mano y me estudió. 

	—¿Tenemos algún problema, Qui?

	Negué con la cabeza. 

	—He tenido un problema durante mucho tiempo. Es una palabra de tres letras que comienza con una “R”, termina con una “e” y tiene una “o” en el medio.

	Se rió entre dientes. 

	—Sigues diciéndote eso. Pero soy quien te impidió hacer erupción allá en el puente ¿Qué le habrías hecho a Fin? ¿Degradarlo? ¿Golpearlo? ¿Para qué? ¿Aprovechando el hecho de que tenemos un humano disponible a bordo? —Hizo hincapié en la palabra disponible, y la miré como advertencia cuando una ráfaga de calor me atravesó.

	Los ojos de Roe bailaron. 

	—Eh ¿Tienes algún problema con el hecho de que acabo de llamar a Emma disponible? —Inclinó la cabeza, provocándome.

	Sacudí la cabeza en una negación inútil, y me dolían los ojos por el esfuerzo de encontrar su mirada.

	La conducta de Roe cambió y se sentó más erguida en la silla. 

	—Recuerdas que tenemos una misión, ¿verdad? ¿Un trabajo que hacer? —Pero su tono era plano, desinteresado. Su corazón no estaba en aquí.

	Asentí ¿Como podría olvidarlo? Era la misma misión que habíamos repetido muchas veces ahora. Encuentra un planeta y toma los recursos o toma el núcleo como fuente de energía. No era complicado, y esa fue la belleza de lo que hicimos. Nada ni nadie se interpuso en mi camino.

	—Vale —Roe asintió con la cabeza, su rostro todavía frío y sereno—. Pero si dejaste que Emma se metiera en tu cabeza hasta aquí, entonces sí, tenemos un problema —Me miró, como si estuviera tratando de ver dentro de mí. Aparté la mirada, cruzando los brazos. Continuó—: Nunca te había visto así. Siempre has sido un bastardo irritable, pero no por nada que no sea una misión crítica ¿De repente una humana te ha hecho perder los estribos en el puente? ¿Delante de la tripulación? —Sacudió su cabeza—. Es como si no fueses tú.

	Tenía razón, por supuesto, aunque nunca lo admitiría. Sin embargo, no podía dejar que siguiera. Necesitaba calma, necesitaba concentración. Necesitaba conquistar, no dejar que una humana insignificante me conquistara.

	Volví a mirar a mi hermana, todavía tan engreída, y mi ira estalló de nuevo. 

	—No eres inocente en esto, ¿sabes?

	Ni siquiera tuvo la decencia de parecer sorprendida. 

	—¿No?

	—No tendríamos este problema, como lo has expresado, si te hubieras ocupado de él cuando dijiste que lo harías —Asentí. Técnicamente, todo era culpa de Roe ¿Seguramente podía ver eso?

	Solo se rió.

	—No —No tenía la intención de que simplemente ignorara esto. No me importaba lo aburrida que estuviera en la nave, no necesitaba un humano con quien jugar. Yo tampoco—. Si hubieras hecho lo que te pedí...

	Me interrumpí cuando se me ocurrió una idea. 

	—Olvídalo. Sé lo que tengo que hacer.

	La boca de Roe se abrió y se incorporó a medias, con un brazo extendido como si fuera a agarrarme.

	—Necesito encontrar a Emma —Me di la vuelta y salí de la habitación, dejando a mi hermana sin palabras por una vez.

	La humana podría estar en cualquier parte. Revisé el comedor, pero estaba vacío. Mi estómago gruñó ante el persistente aroma del desayuno, pero no tenía tiempo de tener hambre. Tenía cosas de las que ocuparme antes de poder volver al trabajo.

	Evité mi habitación, le había dicho expresamente que no volviera a ir allí, así que me dirigí a la de Roe como el lugar más probable para encontrarla. De no ser así, tendría que empezar a buscar en los cuartos de hombres de la tripulación, y solo pensar en eso me calentó la sangre.

	Si hubiera tenido modales, habría llamado a la puerta de Roe antes de entrar, pero no tenía modales. Tenía asuntos que atender y no había tiempo para distracciones.

	Emma estaba acostada en la cama, pero sus ojos se iluminaron y se puso de pie tan pronto como me vio. Caminó hacia mí, sus movimientos lentos y sexys, sus caderas se balanceaban de una manera que no quería apartar la mirada. Todo en ella era muy prometedor.

	—Hola —Incluso su voz era seductora—. Tenía la sensación de que no podrías mantenerte alejado —presionó la palma de su mano contra mi pecho, pero la agarré por la muñeca, no quería que me tocara, incluso cuando anhelaba que me tocara.

	—He tomado una decisión —dije.

	Emma sonrió. 

	—Una buena, espero.

	Asentí con la cabeza y miré más allá de ella, a través de la ventana de Roe. 

	—Creo que sí.

	Dio un paso hacia mí. 

	—¿Y estaré de acuerdo?

	Todavía no le había soltado la muñeca y miré mis dedos envueltos alrededor de su piel fría. 

	—Hay un asentamiento en la Luna. Eso es todo lo que esta nave te llevará.

	Sus ojos se agrandaron. 

	—¿Qué? Pero pensé…

	—Nos encontraremos con una nave más grande cerca, de todos modos, por lo que tiene sentido que termine tu viaje allí —Me encontré con su mirada brevemente y sonreí un poco, pero mi rostro se sentía tenso e insensible—. Has logrado tu objetivo, de todos modos. Estás fuera de la Tierra, las estrellas están justo afuera. Las estás explorando. Simplemente marcando cosas de tu lista.

	—Pensé que podría quedarme ahora que Roe —Me soltó. Extendió la mano para tocarme de nuevo—. Pensé que tal vez teníamos algo.

	Di un paso atrás y no contesté a ninguna de sus preguntas. 

	—Estamos aproximadamente a la mitad de camino de la luna. Posiblemente un poco más de la mitad ahora. Alguien te avisará cuando estemos más cerca y te contará un poco sobre el protocolo. Serán días, en lugar de horas —agregué, pero no estaba segura de por qué sentía la necesidad de tranquilizarla.

	Con una sacudida, me di cuenta de que se sentía como un abandono. Era una humana que nunca había abandonado la Tierra, no tenía idea del espacio y no tenía idea de lo que encontraría en la Luna. Yo tampoco, de verdad. Mi conocimiento de la Luna de la Tierra era limitado, aparte de la investigación que habíamos hecho para decirnos dónde estaba el asentamiento, de modo que pudiéramos estar seguros de que no interferiría con nuestros planes.

	Me armé de valor, tratando de deshacerme de la repentina empatía. Por supuesto que no era un abandono. Ella se había traído esto a sí misma al colarse en mi nave en primer lugar. Esta era solo una lección que se estaba enseñando a sí misma de la manera difícil.

	Caminó hasta la ventana y se quedó allí mirando por un momento. Luego se volvió hacia mí. —¿No puedo cambiar de opinión? —Sus ojos estaban tristes y ansiaba tomarla en mis brazos. No había escuchado su voz tan insegura y desprotegida antes, ni siquiera cuando la encadené en la bodega, pero no podía dejar que eso me afectara o distrajera. Una humana no era importante en el esquema de las cosas.

	Continuó mirándome con esa expresión de dolor, pero no respondí a su pregunta. En cambio, me di la vuelta y salí de la habitación de Roe, cerrando la puerta silenciosamente detrás de mí incluso cuando mi estómago se hizo un nudo.

	Por lo general, nunca me preguntaba si había hecho lo correcto, no tenía que hacerlo, pero esta vez todo se sentía mal mientras me alejaba.

	 


Capítulo 14

	EMMA

	 

	Miré a Roe mientras me sentaba en su cama. Por lo general, dormía en una cosa improvisada que había creado para mí en el piso, pero solo para estar holgazaneando durante el día, me dejé caer aquí para que pudiéramos charlar.

	Mi mirada seguía desviándose hacia la ventana. Afuera, la Luna se alzaba grande y redonda, con cráteres en su superficie fácilmente visibles. No se hizo más grande a la velocidad, solo creció lentamente a medida que nos acercábamos. Cada fracción que crecía enviaba otra oleada de pesar a través de mí.

	Cuando Qui dijo que me llevaría con él, no me había imaginado que me abandonarían en la primera oportunidad disponible. Mis encantos no solían funcionar de esa manera.

	—¿Qué estás pensando? —preguntó Roe—. Estás sonriendo, pero aún te ves triste.

	—Oh, nada.

	Roe fue la primera mujer con la que pasé mucho tiempo. Tal vez debería haberle tenido miedo, su tamaño y poder me hacían frágil y débil en comparación, pero se había convertido en una querida amiga.

	La primera amiga que tuve. Lo que sea que Qui eligiera hacer, había ganado algo del espacio. Algo que planeaba arrancar lo antes posible.

	Simplemente no quería irme. La habitación de Roe era femenina y cómoda, los muebles me recordaban a los que podría encontrar en la Tierra. Aunque las texturas eran mucho más suaves, me gustó la forma en que su ropa se sentía contra mi piel. Toda la ropa de Roe era demasiado grande, pero con un poco de personalización e imaginación, ambas acordamos que podía utilizarla.

	No sabía qué pensaba Qui de mi nuevo atuendo porque si estuviéramos en el mismo espacio, él no me miraría. De todos modos, me evitaba tanto como podía. O parecía evitarme. O me odiaba o le gustaba tanto que no podía soportar estar cerca de mí.

	Roe lo llamó un mal anfitrión, pero me recordó lo ocupado que estaba. Aunque sabía la verdad. Desde el momento en que me dijo que había venido a la bodega de carga para cuidarme, Qui terminó conmigo.

	Había cumplido cualquier propósito que tuviera para mí. En retrospectiva, ese propósito fue follar rápidamente con una humana. Nada más. Suspiré y volví a mirar a la Luna. En algún momento, llenaría toda la ventana. Sin embargo, ya era todo lo que podía ver.

	—Vamos. Deja de mirar por la ventana como un Eborashk perdido. Hagamos algo para distraerse de las cosas. —Si bien no tenía idea de lo que era un “Eborashk”, Roe parecía muy feliz de tener a alguien con quien pasar el tiempo también. No cotilleábamos exactamente, teníamos poco de qué chismorrear, y por primera vez en mi vida, valoraba cierto grado de privacidad. No quería compartir con ella cosas sobre su hermano.

	Roe resopló y rodó hacia un lado de la cama antes de bajarse con sorprendente agilidad y gracia. Regresó con una caja de dulces abierta. No me gustaron mucho, pero le dieron a mi boca algo que hacer mientras jugábamos a ceskel, un juego de cartas que Roe estaba tratando de enseñarme.

	—Creo que has tenido suficiente tiempo para fingir que reflexionas sobre tu próximo movimiento mientras miras con nostalgia la Luna —Extendió la caja y agitó los caramelos debajo de mi nariz.

	Metí un diamante verde espeluznante en mi boca y me preparé. Sabía a vómito al principio, pero luego se suavizaba y se convertía en algo que podía soportar chupar. 

	—No creo que tenga nada que pueda jugarme esta vez —Aventé mis cartas en mi mano, pero eran incómodas de sostener porque ninguna de ellas tenía una forma regular, ni siquiera similar.

	Fruncí las cejas para concentrarme mientras estudiaba los diversos animales en las imágenes. La falta de familiaridad no me estaba ayudando en absoluto. No podía compararlos con nada de lo que conocía en casa, no cuando todos tenían tres cabezas de cinco piernas o siete ojos.

	—¿Son estos realmente animales en Euquaniar? —Asentí con la cabeza a las cartas en mi mano—. No se parecen a nada que haya visto nunca.

	—Algunos de ellos —dijo mientras inspeccionaba sus tarjetas, luego movía sus ubicaciones en su mano. Mierda, se estaba preparando para su victoria número once millones. Justo cuando pensé que estaba entendiendo el truco, incluso adelantándome, y la estrategia estaba encajando, hizo esa cosa reveladora de reorganización rápida y pareció poder deshacerse de todas sus cartas en su siguiente turno.

	—¿Estás segura de que me has enseñado las reglas correctas? —Sonreí mientras hablaba para que supiera que la estaba tomando el pelo.

	—No está en mi naturaleza dejarte ganar solo porque eres nueva en el juego —Roe se encogió de hombros—. Los Euquaniars hacen todo de manera competitiva. Nos gusta ser los mejores.

	Mis mejillas se calentaron al pensar en todas las cosas en las que sabía que Qui era mejor, pero luego tosí y me di unas palmaditas en el pecho como si me hubiera tragado mal mi caramelo para ocultar mi incomodidad. 

	—Sabes, para cuando finalmente sea lo suficientemente buena en esto como para vencerte, estarás lista para dejarme en la Luna —Suspiré y miré por la ventana.

	Había mirado la Luna durante años y años, y siempre me pregunté cómo sería estar allí. Ahora no quería saberlo. No quería que me dejaran en el asentamiento lunar porque eso significaba que podría volver a ver la Tierra y saber que papá todavía estaba allí. Me di cuenta de que una distancia tan pequeña en realidad haría más difícil la ausencia de mi casa.

	Roe me dio un codazo. 

	—Esos humanos no sabrán qué los golpeó cuando llegues allí. 

	Sonrió ampliamente cuando mi corazón se hundió porque, incluso después de pasar tanto tiempo juntos, Roe todavía tenía la intención de cumplir con la decisión de Qui de tirarme como las sobras de la semana pasada.

	Tenía la esperanza de significar más para ella a estas alturas, que tal vez me extrañaría, pero tal vez cualquier instinto que los impulsara a ser los mejores también les quitara el sentimentalismo y la conexión con los demás.

	Dejé los pensamientos a un lado y la miré. 

	—¿Eso crees? —Había descubierto muchas formas... bueno, en realidad solo una forma de ser bastante popular entre los humanos a lo largo de los años. Fue probado y probado en muchos hombres. Probablemente incluso podría hacer autostop de regreso a la Tierra sin demasiados problemas, pero eso traería otros problemas. Como volver a casa.

	—Con seguridad —Me dio un codazo de nuevo—. Una vez que la gente se entere de que has estado viajando con Euquaniars, serás una verdadera idiota.

	Me reí. 

	—Me han dicho que tengo un buen culo, incluso uno dulce, pero nunca me han llamado mala.

	—Eso está a punto de cambiar. Créeme —Enarcó las cejas y asintió.

	Me encogí de hombros. Ni siquiera estoy segura de que hayan oído hablar de ti. Recientemente se conectó con el programa TerraLink, ¿verdad? Quiero decir, tu idioma ni siquiera estaba en su base de datos.

	Roe miró más allá de mí, sus ojos desenfocados y distraídamente se rascó la nuca. 

	—Oh, se enterarán de nosotros —dijo. Luego parpadeó y me miró, sonriendo de repente, como si fuera más practicado que genuino—. Entonces, ¿qué sabes sobre la Luna?

	—Se ha colonizado por un tiempo. Tan pronto como descubrieron cómo dominar grandes áreas de forma segura y cultivar allí, comenzaron a transferir personas de la Tierra para colonizarla.

	—A tu gente seguro que le gustan sus cúpulas —Roe puso los ojos en blanco y me reí.

	—Nadie sobreviviría en la Luna sin uno. Sin gravedad, sin oxígeno, sin vida.

	—Entonces, ¿por qué tienes una cúpula en la Tierra? Tienes gravedad y todos pueden respirar, entonces, ¿cuál es el propósito? 

	Me reí. Roe sabía un montón de mierda sobre el espacio, pero no sabía una mierda sobre la Tierra. 

	—No, esa cúpula está ahí para mantener el agua en el planeta. El sol está tan fuera de control que todo se evaporaría.

	—¿Pero la gente vive debajo de la cúpula? —Parecía curiosa.

	Asentí. 

	—Por supuesto. Sobre todo, gente rica. O personas con conexiones en TerraLink.

	Se metió un caramelo en la boca. 

	—Pero tienes conexiones con TerraLink ¿Por qué no vives debajo de la cúpula? 

	Hacía mucho que dejé de desear ese estilo de vida. La única parte que quería era la capacidad de escapar, de explorar. 

	—Porque somos agricultores. Coexistimos en cierto modo junto a TerraLink.

	—¿Siguiendo sus órdenes? —Roe enarcó una ceja— ¿Ser serviles?

	Dudé, sin saber cómo explicarle tan claramente a alguien de una raza guerrera lo que papá y yo hicimos en la granja. 

	—Producimos para TerraLink, pero también tenemos oportunidades gracias a esa conexión.

	—¿Ah, de verdad? —Claramente, Roe no me creyó en absoluto.

	Pasé mi mano sobre sus sábanas, todavía disfrutando de la textura.

	—Preguntaste sobre la agricultura en la Luna. Bueno, papá y yo enviamos todos esos suministros allí. Enviamos instrucciones y hombres para hacer el trabajo. Ayudamos a que fuera lo que es, por eso se nos permitió tener una casa tan bonita y toda el agua que necesitábamos. El desafío está en cultivar algo donde nada debería poder crecer. Hacemos eso... —Me incliné hacia adelante y agarré su antebrazo—. Papá y yo cultivamos donde nada debería poder sobrevivir, y alimentamos a la gente

	Roe se rió y levantó las manos. 

	—Parece que, después de todo, eres una pequeña conquistadora.

	—Eh. Sí. Conquisto la vida. Supongo que soy yo —extendí mi mano para chocar los cinco, pero solo arrugó la frente—. No importa.

	Asintió con la cabeza y comenzó a recoger las cartas de ceskel en una pila suelta. 

	—Estás muy orgullosa de este asunto de la agricultura. Para una chica que dice que no quería quedarse atrapada en una granja en la Tierra, seguro que te encanta.

	Yo dudé. No había dicho que no me gustaba mi vida. Ni siquiera había dicho que no volvería. ¿Y si papá pensara lo mismo? No, le dije que regresaría en mi carta. No podía detenerme en los ‘qué pasaría si’. Tenía demasiados pensamientos contradictorios.

	Alejé la tristeza y me pasé el dorso de la mano por los ojos antes de sonreírle a Roe. 

	—Entonces, suficiente sobre mí. Háblame de tu vida aquí en el espacio —Le pasé a Roe algunas de las cartas que estaba recogiendo en sus manos para que las barajara.

	Se sintió bastante bien obtener información a la que incluso TerraLink no tenía acceso sobre los Euquaniars. O al menos, no parecían saber mucho sobre la raza guerrera en la granja.

	—¿Qué quieres saber?

	El ruido silencioso de las cartas cuando se deslizaban una al lado de la otra era casi hipnótico. 

	—Uh... ¿Qué hacen vosotros en su planeta?

	Se rió como si hubiera dicho algo realmente divertido. 

	—Qui derrocó al gobierno. Entonces, supongo que lo gobernamos.

	—Entonces, ¿qué estás haciendo aquí? —Si ambos tenían un planeta que gobernar, no tenía sentido que simplemente estuvieran viajando por el espacio, visitando granjas simples.

	Se encogió de hombros. 

	—No lo sé. Explorando, supongo.

	La decepción me atravesó. Estaban haciendo exactamente lo que había querido hacer durante toda mi vida, ver cosas que tantos humanos nunca habían visto. La urgencia de rogarle que me llevara con ellos parpadeó en mi mente, pero la reprimí. No es que no planeara mendigar eventualmente. Pero no ahora.

	Además, algo más andaba mal. ¿Una raza alienígena conquistadora acababa de aterrizar en la Tierra para un acuerdo comercial con TerraLink? Esa matemática no cuadraba en absoluto, incluso yo podía ver eso. Y todavía no habíamos abandonado la órbita de la Tierra. De alguna manera, no pensé que el repentino amor de Roe por el ganado fuera realmente la razón de Qui para quedarse aquí tanto tiempo.

	Quizás podría averiguar un poco más con las preguntas adecuadas.

	—¿Dónde más has estado? —Me llevé otro caramelo a la boca e hice una mueca.

	Extendió las manos de manera expansiva. 

	—Por todas partes. Hasta el final, y de vuelta. Por lo general, viajamos mucho más rápido que esto.

	Ding, ding, ding. Ya me lo imaginaba. 

	—¿Qué planetas has visto? ¿Has visto muchos? ¿Los conocería yo? ¿Realmente estás viajando tan lento por las vacas? 

	Se rió entre dientes, pero algo más oscuro brilló en las profundidades de su mirada. 

	—Una a la vez. Está bien, déjame ver. Puede que conozcas algunos, pero TerraLink no conoce todos los planetas —Luego sonrió, y fue una sonrisa que no había visto desde la bodega de carga. Tenía un borde oscuro—. De algunos de ellos, no tendrán la oportunidad de conocerlos.

	—¿Por qué? —No pude evitar la curiosidad de mi tono. Y convenientemente había ignorado la cuestión de la vaca.

	Porque Qui es un gobernante fuerte, un hombre que conoce su propia mente. Tomemos, por ejemplo, los Elphren. Tenían un planeta. Tenían un pueblo. Ahora Qui es dueño de su planeta.

	—¿Es dueño de su planeta? —La curiosidad se convirtió en confusión.

	—Sí —Su sonrisa estaba orgullosa esta vez—. Qui reconoció un recurso mineral en su planeta, y ahora tenemos el planeta. Los Elphren restantes son nuestros.

	Un hilo de ansiedad se abrió camino hasta mi pecho. 

	—¿Tienes otros planetas?

	—Algunos —comenzó a repartir las cartas entre nosotras dos, golpeándolas suavemente en dos montones—. Los otros, los que no tienen recursos, podemos... usarlos de diferentes maneras. Algunos tienen valor en el núcleo, por lo que podemos generar energía… —Se detuvo abruptamente—. Es decir, Qui elige planetas y determina el valor para nuestra raza. Conquistamos lo que podemos y tomamos lo que necesitamos.

	—¿Destruyes cosas?

	—Sólo para seguir Euquaniar. Qui es un hombre de honor y de gran juicio. Es muy bueno en lo que hace. Hace todo esto por nuestra gente, para mantenernos a salvo y proporcionar las cosas que necesitamos para vivir —recogió sus cartas y las abanicó en su mano, mordiéndose los labios mientras comenzaba a reorganizarlas—. Mira, es así. Qui derrocó al gobierno, pero lo hizo porque el gobierno era tiránico. Provee para la gente cuando el último gobierno no lo hizo —sonrió—. Podrías llamarlo un conquistador con corazón.

	¿Conquistador con corazón? Sí, claro. Mi ansiedad se convirtió en horror que tuve que forzar a tragar mi garganta para poder respirar. Si Qui tenía todo un planeta de personas que dependían de él, eso lo hacía peligroso. No haría un viaje lateral innecesario a un planeta al que no le sirve.

	Pero la Tierra prácticamente no tenía recursos. ¿Cómo no pudo ver eso? Nada en absoluto de valor para nadie más que los humanos que aún habitan el planeta y se aferran a nuestras vidas allí. 

	—¿Fin? —extendí la mano y presioné mi mano sobre la de ella.

	—¿Sí? —movió su mirada hacia la mía antes de volver a mirar sus cartas.

	—¿Por qué estaban tú y Qui en la Tierra? —No pude evitar la dura sospecha de mi tono.

	Su mirada se disparó de nuevo a la mía y sus ojos se abrieron como platos. Luego hizo un gesto tan enfático que podría haber aprovechado la oportunidad para echar un vistazo a sus cartas si no hubiera estado tan concentrada en su respuesta. 

	—Queríamos recoger algunas de tus vacas. Viniste con ellas, ¿recuerdas?

	Asentí con la cabeza, pero todavía la estaba mirando cuando una sombra de algo tácito pasó por sus ojos. Se rió, pero era una risa quebradiza. 

	—Resulta que son solo un dolor en el trasero. Y sí, son la razón por la que volamos tan lentamente. —Pero no me miraba, como si todavía hubiera algo que pudiera ver en su mirada. Algo que no había dicho y no quería que yo supiera.

	—¿Entonces yo hago crecer la vida y tú la destruyes? —Esas fueron palabras que nunca pensé que diría.

	Roe se apartó el pelo de la cara. 

	—Eso suena bien.

	—¿Alguna vez... bueno, alguna vez has hecho lo que yo hago? —No podía imaginarme dejando un rastro de muerte y destrucción en mi camino, incluso si finalmente fuera para mejor. Un repentino destello de miedo me atravesó por el destino de la raza humana si se involucraban con los Euquaniars, pero pasó rápidamente. Nos estábamos alejando, sin importar lo lento que fuera, y Qui ni siquiera había dado la vuelta a la nave para llevarme de regreso. La Tierra claramente no tenía nada para él.

	—¿Agricultura? —Sus ojos se iluminaron con humor.

	—No. —No pude evitar sonreírle—. Quise decir… bueno, salvar cosas o crear algo a partir de lo que parece nada. Conquistando como dijiste que hago.

	Inclinó la cabeza y me miró como si acabara de verme. Por un momento pensé que podría estar considerando opciones, como si la hubiera intrigado.

	Luego negó con la cabeza y volvió a apartar la mirada. 

	—No. Tengo que serle leal a Qui.

	 


Capítulo 15

	QUI

	 

	Era un tipo ocupado. Realmente ocupado. Demasiado ocupado para entretener a invitados o polizones, de todos modos, esa mierda era el deber de Roe. Prácticamente caía bajo el título de diplomacia. Y después de unos días más, no necesitaría evitar activamente a Emma. Ella se habría ido. Ya no sería un problema. Cada día que la Luna se acercaba, la respuesta a mis problemas también lo hacía.

	Excepto que necesitaba que todo terminara ahora. Malditas sean esas vacas. Ellas eran la razón por la que no podíamos simplemente acelerar a la luna, y los arrojaría todos al espacio si pudiera, la preferencia de Roe o no. Pero no había mentido acerca de no tener una exclusa de expulsión. Nunca antes había visto la necesidad de una.

	Me froté la cara y me apoyé contra la ventana, mirando la piedra pálida frente a nosotros. Luna de la Tierra. Día a día aparecían más características, y día a día mi resolución se debilitaba y se endurecía de nuevo.

	Quizás no estaba haciendo lo correcto. Las dudas sobre mí mismo me molestaban. Sugería que no conocía mi propia mente y no sabía lo que estaba haciendo. Esas dos cosas estaban mal. Siempre hacía lo que quería, tomaba lo que quería y no tenía tiempo para dudar ni arrepentirme.

	Entonces, ¿por qué estaba al borde del arrepentimiento? ¿Todo para salvar una especie exótica débil? ¿Cómo la Emma humana me había hecho dudar de mí mismo? Volví a mirar la Luna. Incluso con el resto del viaje, mi decisión pesó sobre mí, la presión para hacerlo bien una nueva sensación incómoda.

	Torcí la taza de arcilla que sostenía en mi mano. Habíamos extraído la arcilla de un planeta alienígena que habíamos conquistado recientemente. Sin estar seguro de mí mismo, sin tomar las decisiones difíciles que ya había tomado, no tendría estas cosas. No era el momento de empezar a creer que estaba equivocado ahora.

	Tomé un sorbo de la bebida, ahogando las amargas raíces molidas diseñadas para despertarme y darme un estallido de energía. Quizás el próximo planeta que conquiste tenga una mejor alternativa de bebida. Esta basura también fue culpa de Emma. Todavía me estaba obligando a evitar el comedor en caso de que ella y Roe estuvieran allí, así que tuve que conformarme con lo que podía hacer en mi habitación cuando me desperté por primera vez.

	—Maldito idiota —Me quejé para mí mismo mientras rebotaba entre mirar a la Luna y estudiar mis recuerdos de Emma, la sensación de su piel, el olor de su coño, los ruidos que hacía cuando empujaba mi polla profundamente dentro de ella.

	Negué con la cabeza. Había razones para dejarla, tantas razones, pero también razones por las que no debería. Era frágil y débil; es posible que no pueda regresar a la Tierra. La dejaría sin hogar de cualquier manera, pero ¿en qué escenario estaba mejor? Estaba rompiendo la Tierra. Eso es lo que sabía. Pero en mi experiencia, los satélites como las lunas... no se quedaron una vez que perdieron su planeta.

	No por primera vez en mi vida, estaba contemplando un genocidio real. Por lo general, la seguridad y el bienestar de mi pueblo triunfaban sobre cualquier eventualidad, incluida la aniquilación de especies enteras.

	Esta vez no era habitual. Esta vez, estaba dudando.

	Mierda. Necesitaba superarme y seguir con mi trabajo.

	Tomé otro trago de la bebida y me estremecí cuando me obligué a tragarla. Mis dedos se curvaron alrededor de la taza mientras luchaba contra mi frustración. Toda esta introspección no me estaba haciendo ningún bien. Tenía un plan y necesitaba seguirlo.

	Con una última mirada a la Luna, un cruel recordatorio de todos mis males actuales, salí de mi habitación y me dirigí hacia el puente. No podía apartar la cabeza del dilema que Emma había causado. Había estado alojada en mis pensamientos desde que la vi con Fin. Desde antes de eso, pero verlos juntos no había ayudado en absoluto.

	Mantuve los ojos fijos al frente mientras avanzaba, y los tripulantes jóvenes cayeron de rodillas sin pensarlo dos veces. Una rabia apenas reprimida recorrió mi sistema, calentándome y volviendo mi piel de un rojo abrasador. Mi temperamento estaba a la vista para que todos lo vieran, y no sabía cómo enfriar el ardor.

	Los saludos habituales de la tripulación con la que me crucé en los pasillos fueron susurrados en voces que casi no querían escuchar por si llamaban mi atención. Nadie quería ser el centro de mi evidente ira. Lo usaba como una capa que no podía quitarme.

	Mis fuertes pisadas resonaron en el pasillo y mi respiración retumbó fuera de mi pecho, telegrafiando mi estado de ánimo a cualquiera que estuviera cerca. Cuando entré al puente, Fin se volvió hacia mí.

	—Se acaba de iniciar una comunicación desde la nave de guerra —dijo— ¿Puedo conectarlo a su consola?

	Observé las líneas de fatiga en su rostro y las sombras debajo de sus ojos después del turno que debía terminar, pero solo asentí y caminé hacia mi silla. No sabía qué hacer con toda la energía reprimida dentro de mí. No sabía cómo solucionar el problema que me estaba enojando tanto.

	La luz de comunicaciones en mi dispositivo de comunicación de mi escritorio parpadeó, y apreté mi dedo contra la pantalla mientras me sentaba. La imagen cobró vida, pero el rostro de mi general, Tir, parpadeó con interrupciones de estática.

	La mala calidad de la comunicación me enfureció aún más, y golpeé mi mano contra el escritorio. El equipo saltó y parpadeó más fuerte, grandes líneas onduladas viajaron por el rostro de Tir por un momento.

	—¿Por qué la calidad de tus comunicaciones es tan mala? —Ladre. Había otros problemas más importantes que resolver, pero esto había capturado mi irritación por ahora.a energía —respondió— ¿Cuánto falta para que estemos listos para tomar el núcleo?

	Hablar con Tir centró todos mis pensamientos en la Luna. Mi nave de guerra Euquaniar estaba en modo sigiloso a la sombra de la roca donde planeaba dejar a Emma, lista para destruir la Tierra y tomar el núcleo.

	—Déjame enviarte a la pantalla grande —Le dije—. Podemos hablar sobre los próximos pasos.

	La idea de los siguientes pasos me emocionó y horrorizó. Estar tan cerca de realizar mi sueño, y sin embargo tener pensamientos de un humano poniendo en peligro eso, mantuvo mi ira en ebullición.

	Hablar con Tir ayudaría. Hablaba con sensatez y me dejaba sin ninguna duda de que mi plan era el mejor. Me encogí de hombros. Ya sabía que era lo mejor, pero nunca estuvo de más tener a alguien que valide mi excelente juicio.

	Una vez que la cara de Tir llenó la pantalla más grande, todavía un poco granulada, pero reconocible, todos nos sentamos y esperamos a que hablara. Euquaniar había estado construyendo hasta este momento y otros antes desde que derroqué a nuestro gobierno corrupto. Durante años, el “gobierno” corrupto mantuvo la riqueza de la gente, y ahora obtuve riqueza en abundancia para todos nosotros. Los Euquaniars nunca más necesitarían ser gobernados por un gobierno con la intención de quedarse con todas las riquezas y adquisiciones. Nos habíamos levantado y ahora teníamos poder. Yo tenía el poder, y lo usé para mi pueblo.

	—¿Cuál es tu estado? —Le pregunté a Tir.

	Le envié las lecturas que habíamos tomado del núcleo y estuvo de acuerdo en que el hierro era perfecto para nuestros propósitos.

	—Todo está progresando según el plan —respondió—. Hemos ajustado los ángulos del láser y hemos probado la intensidad del rayo. Estamos ejecutando escenarios modelados por computadora de la densidad de la corteza terrestre. Tenemos cálculos sobre cuánto tiempo llevará la extracción.

	Un vídeo llenó la pantalla. 

	—Déjame mostrártelos.

	Me incliné hacia adelante, con los codos doblados sobre el escritorio, la barbilla apoyada en mi puño fuertemente encrespado mientras observaba una actualización creada digitalmente de mi láser que señalaba la granja del papá de Emma y luego perforaba el núcleo de la Tierra. En el modelo, la ruptura de la corteza terrestre desestabilizaba todo, provocando terremotos antes de que se liberara el magma, inundando la superficie del desierto, creando escenas más parecidas a las que estaba acostumbrado en Euquaniar. Pero lo visual no mostró las imágenes que vi en mi mente. Los invernaderos se hicieron añicos y cayeron, y los cuerpos que ardían tenían rostros que reconocí.

	El láser giraba y pulsaba, casi bailando mientras ensanchaba el agujero. Hacia el final de la fase aburrida, casi no podía ver los bordes del agujero gigante que habíamos creado. La granja, la casa, la ridícula cúpula y una parte significativa del desierto rocoso habían desaparecido, desaparecieron de la existencia.

	—Esta es la parte buena —La voz de Tir resonó a través de los altavoces del puente.

	La sonda se replegó en nuestra nave y una enorme garra la reemplazó.

	—¿Ves lo que estoy diciendo? —Tir se rió entre dientes—. Ahora esto es de lo que estoy hablando. Hemos acelerado esta parte porque, en realidad, extraer el núcleo sólido podría ser bastante largo.

	A medida que continuaba la simulación, pedazos de la Tierra se rompieron, alterando su gravedad hasta el punto de que todo el planeta comenzó a tambalearse y separarse. El eje estaba apagado y la rotación se volvió errática.

	—¿Cómo estará protegida nuestra nave? —La imagen en la pantalla era casi tan hipnótica como espantosa. Había destruido muchos planetas, pero este era diferente por razones que no estaba dispuesto a admitir, y lo odiaba por eso.

	—La Tierra se encuentra entre los planetas más pequeños que hemos destruido. Simplemente tiene un núcleo particularmente bueno para nuestras necesidades.

	—¿Y la Luna? —La pregunta salió de mi boca antes de pensar en las palabras, y quería tomarlas del aire y volver a meterlas. ¿A quién le importaba un carajo extraterrestre la diminuta luna de un planeta insignificante?

	Fin me miró, levantó las cejas y me aclaré la garganta.

	—Es decir, la Luna no representará un problema para la extracción del núcleo, ¿verdad? —Miré a Fin y él miró hacia otro lado.

	—No —Una segunda simulación llenó mi pantalla—. Nos preocupaba que pudiera soltarse y colisionar con nosotros, pero nuestro mejor análisis sugiere que, una vez liberado de la atracción gravitacional de la Tierra, se desplazará sin rumbo fijo hacia el espacio hasta que sea arrastrado a otra órbita por un planeta diferente.

	Yo tragué; mi garganta de repente se secó. 

	—Está bien —gruñí.

	El rostro de Tir llenó la pantalla de nuevo, y la imagen granulada sonrió. 

	—Pero la mejor parte de todo es que todas nuestras predicciones sugieren que el núcleo de la Tierra es exactamente lo que necesitamos para llegar a Xten.

	Xten. Debería haber sentido alivio, pero no pude evocar la alegría en el rostro de Tir, a pesar de que habíamos estado trabajando para impulsarnos a ese planeta desde que supimos que nuestro gobierno había estado tratando de llegar allí y conquistarlo durante generaciones. Habíamos rastreado los registros para encontrar todo lo que pudimos sobre un planeta que era casi mítico en la forma en que lo presentaba nuestra historia.

	Según los documentos que habíamos encontrado, los depósitos minerales allí eran tan ricos que nuestra gente viviría como reyes durante miles de años. Se había convertido en mi ardiente deseo de conquistar ese planeta y hacer lo que los gobiernos antes que yo no pudieron. Era la forma en que podía demostrar mi valía a mi gente.

	Conquistaría por ellos.

	Los mantendría.

	Pero hacer cualquiera de esas cosas y llegar a Xten significaba una sentencia de muerte para Emma.

	—Creo que eso es todo por ahora, Tir —dije—. Estamos en camino… —Miré a Fin de nuevo—. Solo que muy lentamente.

	Tir se rió entre dientes. Le costó mucho alterar su buen humor. 

	—Escuché sobre las vacas. Será mejor que sepan tan bien como Roe les ha dicho a todos que saben —Me reí entre dientes sin humor, luego le dije que se fuera. Había respondido a todas mis preguntas. Su rostro desapareció y fue reemplazado por un fotograma del láser de simulación que destruyó la granja de Emma.

	Extendí la mano y apagué la pantalla justo cuando la puerta se abría detrás de mí. Un aroma inusual llenó la habitación, y me giré en mi asiento para ver a Emma subiendo al puente. Si hubiera llegado incluso un momento antes, habría visto nuestros planes para su planeta y habría escuchado demasiado. Mi pecho se hundió ante ese pensamiento.

	—He traído comida —Casi cantó las palabras, y la bebí. Desde la amplia sonrisa en su rostro hasta la ropa que había modificado para aferrarse a todas sus curvas, todo era tan atractivo.

	Mis palmas hormigueaban con la necesidad de ahuecar sus tetas y culo de nuevo, y mi polla se agitó, lista para vibrar solo para ella. Fin se puso de pie, estirando el cuello para ver mejor la bandeja en las manos de Emma.

	—¿Qué trajiste? —Le sonrió apreciativamente, el bastardo.

	—Tráelo aquí —grité mirando a Fin, pero hablando con Emma, y Fin desvió la mirada antes de volver a sentarse—. Fin, vete a la cama. Tu turno ha terminado. 

	El hombre grande se puso de pie e hizo lo que se le ordenó, sin hacer preguntas.

	Emma se me acercó. 

	—¿Te gustan las galletas? Las hice especialmente para ti —Su voz era baja y entrecortada, y mi polla se movió de nuevo.

	No sabía si me gustaban las galletas, pero quería que me las diera de comer para que yo pudiera averiguarlo. Negué con la cabeza para aclarar los pensamientos de ella sosteniendo todo lo que había hecho en mis labios. Le daba un mordisco, luego lamía sus dedos antes de succionarlos en mi boca. Esa imagen en particular envió una sacudida de deseo a través de mí, pero le quité la bandeja de Emma.

	—He estado en sus cocinas. Estos deberían ser más o menos los mismos que en la Tierra, pero hice un par de sustituciones. Hay suficiente para todos —balbuceó un poco y abrió los brazos, quitando mi atención de sus labios.

	Eché un vistazo a mi alrededor, mi equipo estaba empezando a ponerse de pie para venir y ver lo que había traído, así que empujé la bandeja sobre mi escritorio.

	—Sírvanse ustedes mismos —murmuré mientras agarraba el brazo de Emma y la arrastraba hacia la puerta.

	—¿No te gustan las galletas? —hizo un pequeño puchero, pero sus ojos brillaron cuando me miró.

	Ignoré su pregunta. 

	—No deberías estar aquí en absoluto —Entré por la puerta y la mantuve conmigo, presionada a mi lado. Cerrando los ojos, respiré hondo algunas veces para tener una pequeña medida de control. Era difícil pensar con su cuerpo enfriando el mío. Sentí que era justo lo que necesitaba mientras mi ira se calmaba un poco.

	—Si no puedes limitarte a las áreas donde sabes que tiene permiso para ir...

	—¿Sí? —Me miró con los ojos muy abiertos— ¿Qué vas a hacer? ¿Construir esa esclusa de aire para sacarme?

	—Yo... —Dudé—. Te ataré de nuevo —gruñí, mi polla repentinamente desesperada por su atención.

	Desenvolvió mis dedos de su brazo uno a la vez. 

	—Oh, sí, por favor, —suspiró—. Creo que a los dos nos gustaría eso —Mientras la miraba, mi respiración se aceleraba mientras luchaba contra las imágenes de ella desnuda y sometiéndose a mí, deslizó su lengua sobre su labio inferior. Tenía que irse.

	Levanté las manos cuando estalló la frustración. Tenía que alejarla de mí ahora antes de acercarla más. 

	—Ve y ocúpate en algún lugar que no sea mi puente —Le dije, con la voz tan dura como pude.

	Pero ella se rió. 

	—Está bien, Qui —Sus caderas se movieron mientras se alejaba. Luego miró por encima del hombro—. Roe tenía razón. Realmente pareces estar afectado por mí.

	 


Capítulo 16

	EMMA

	 

	—Te lo juro —dijo Roe—. Esto es lo mejor para una resaca causada por el jugo de FireSlug. 

	Levantó un bocado de algo que olía a tocino, pero parecía cerebros molidos.

	Tragué contra una sacudida de náuseas. 

	—Si me como eso, necesitaré más jugo de FireSlug para borrar la memoria —Se rió y colocó un poco del producto cárnico de aspecto sospechoso en mi plato, de todos modos—. Créeme.

	El comedor estaba en silencio esta mañana. O tal vez era que no solía reunirme con Roe para desayunar antes de su turno. Los pocos tripulantes que terminaban sus comidas estaban tranquilos y como si se estuvieran preparando para un día ajetreado por delante. Sus movimientos eran eficientes y mecánicos mientras consumían alimentos.

	Todavía no podía superar algunas de las diferencias entre lo que estaba acostumbrado a comer y lo que comía la gente de Roe. 

	—No es de extrañar que te haya gustado la carne —dije mientras miraba las ofrendas de desayuno nuevamente. Por lo general, trataba de seguir con la fruta, que parecía la opción más segura, pero hoy mi estómago se revolvió al pensarlo.

	—Esto es tu propia culpa —me dijo Roe, arqueando una ceja—. Tú fuiste quien insistió en que podrías manejar esa tercera jarra de jugo.

	Puse los ojos en blanco con cuidado en caso de que el movimiento desencadenara otro despliegue de luces. 

	—Todavía estoy aquí.

	Se rió. 

	—Y tu color está regresando.

	—No, y finalmente gané en ceskel —Le di un golpe en el hombro para enfatizar mi victoria.

	Se rió de nuevo, el sonido fue fácil y cada vez más familiar. 

	—Y el alcohol fue todo lo que necesité para hacerlo.

	Me encogí de hombros. 

	—Oye, tomaré mis victorias de cualquier forma que pueda. Sin alcohol, con alcohol, a mí me da lo mismo —Regresé mi atención a la carne gris—. Creo que necesitaría mucho más alcohol para querer poner esto en mi boca.

	—Oh, apuesto a que has tenido cosas peores en la boca —dijo, y me reí.

	Suspiró de repente, y me sorprendió porque nunca escuché su sonido desanimado o decepcionado. 

	—Ojalá pudiera saltarme mi turno de hoy y simplemente pasar tiempo contigo, deambulando por la nave y charlando.

	—Créeme —Empujé algo demasiado verde para ser comida de desayuno en mi plato—. No hay nada especial en deambular todo el día. Literalmente no tengo nada más que hacer.

	Algunos días incluso me preguntaba si había perdido el tiempo escabulléndome a bordo de la nave de Qui. Se había vuelto cada vez más evidente que realmente no había tenido la intención de traerme, y los días se estaban volviendo aburridos.

	—Quiero decir, vine a ver las estrellas, y ni siquiera hemos dejado la órbita de la Tierra. Básicamente, estoy siendo arrojada a la Luna, por el amor de Dios. Como si fuera basura que alguien se olvidó de sacar. Me han relegado a una parada en boxees no deseada.

	Roe asintió, pero el movimiento fue tan sutil que apenas lo vi. No podía decir si estaba de acuerdo conmigo o simplemente reconociendo que yo había hablado. No habló, y terminamos nuestra comida en silencio, solo el roce de los cubiertos Euquaniars en el silencio. De vez en cuando, un tripulante se paraba y salía por la puerta después de devolver su plato a la cocina.

	Nadie había dicho si habían disfrutado de mis galletas, pero esperaba que sí. Supuse que sí, pero tal vez se veían tan mal para ellos como la carne de cerebro de tocino me parecía a mí. Dejé mis cubiertos y empujé mi plato, tirando la bebida hacia mí en su lugar. Era una especie de raíz amarga que molían para imitar el café. Hacía calor y estaba húmedo, aunque de color púrpura brillante, y no sabía tan mal una vez que te acostumbras. La mayoría de las mañanas también recibí un increíble impulso de energía, lo que probablemente se sumó al aburrimiento de simplemente vagar de ventana en ventana, observando la Luna en constante crecimiento.

	Lo miré ahora y suspiré cuando la pérdida inevitable me golpeó de nuevo. Todas las ventanas de este maldito lugar parecían mirar hacia la luna. Aun así, al menos no tuve que ver a la Tierra hacerse más pequeña en cámara lenta.

	—¿Crees que...? —Dudé mientras me volvía hacia Roe, pero tenía que preguntar. Tenía que saber a ciencia cierta— ¿Crees que podría cambiar la opinión de Qui acerca de dejarme en la Luna?

	Por un momento, pensé que se reiría, pero luego sus ojos se suavizaron y se inclinó hacia mí. 

	—Mi hermano es muchas cosas. Muchas de esas muchas cosas son buenas. Geniales, incluso. Pero es terco.

	Asentí. Se me ocurrió esa idea.

	—No estoy segura de que realmente lo entiendas —dijo—. Me refiero a terco como inamovible. Obstinado como intentar sacar un planeta de su órbita o cambiar el camino de un flujo de lava, donde Qui es el planeta o la lava. Nunca cambia de opinión una vez que ha tomado una decisión.

	Me reí. 

	—Roe, estás mirando a alguien que se coló a bordo de una nave espacial extraterrestre porque quería explorar el espacio. Estoy bastante segura de que, si buscas la definición de terco, solo ves una imagen de mi cara.

	No parecía convencida. En cambio, me miró de arriba abajo. 

	—No creo que Qui espere que algo tan pequeño como tú lo enfrente, y mucho menos en un intento de ganar —Me encogí de hombros, mis hombros se aflojaron repentinamente cuando comencé a considerar opciones. 

	—Tengo que probar —Conocer mi desafío era la mitad de la batalla.

	—Bien —Roe suspiró mientras se levantaba—. No digas que no traté de advertirte —presionó un suave beso en mi mejilla—. Te veré después de mi turno. Podemos vagar juntas. Espero que funcione, Emma.

	Parecía que realmente lo decía en serio. Asentí. Cualquier momento podía ser el último con Roe, y definitivamente era una persona de la que no quería despedirme. La vi irse. El comedor se había vaciado por completo y yo estaba sola con mi bebida de raíz púrpura. Tomé otro sorbo, me levanté con la taza de arcilla en la mano y caminé hacia la gran ventana de observación.

	Tal vez aumentaríamos de velocidad de la noche a la mañana, porque la Luna parecía increíblemente más grande y cercana hoy. Suspiré, luego soplé un poco sobre mi bebida para enfriarla. Si pudiera idear un plan para que Qui me dejara quedarme. Las galletas no habían funcionado, no es que tuviera mucha fe en que lo harían por sí mismas, pero ni siquiera sabía si había probado una después de tirarme de su puente. Ni siquiera sabía cuál era el problema. Era una gran sala de conducción donde se sentaban los hombres. Me quejé por la injusticia de ser despachada cuando prácticamente estaba llevando a cabo un servicio cívico, asegurándome de que todos fueran alimentados con golosinas tentadoras de la Tierra.

	Asentí con la cabeza. De cualquier manera, necesitaba un plan mejor. Eso estaba claro.

	Si pudiera acercarme lo suficiente a Qui, o incluso atraerlo a la bodega de carga donde me había mantenido, tal vez podría encadenarlo y asegurarme de que nadie más me dejaría en la Luna en su ausencia. Sí. Me reí entre dientes ante la idea. Primero tendría que estirar un par de centímetros y ganar unos veinticinco kilos de músculo adicional si quería que Qui hiciera algo que no quisiera hacer, como quedarse quieto el tiempo suficiente para que lo encadenara.

	Dicho eso… Quizás podría ser persuadido. Disfruté de estar restringida por Qui. Mi coño palpitó ante el recuerdo, y tensé mis muslos mientras mi piel se calentaba. Me perdí en el recuerdo de su piel caliente contra la mía y esa polla mágica dentro de mí. Mi respiración se aceleró, y cuando alguien me dio un golpecito en el hombro, me di la vuelta, derramando mi bebida amarga sobre mí.

	—Buenos días —dijo Qui con brusquedad, y mi corazón casi se sale de mi pecho cuando mi cara se inundó de calor.

	—Uhh. Hola. —Lo miré, luego luché por recuperar el control de mi respiración mientras alcanzaba un paño para fregar el líquido púrpura que manchaba la parte superior de Roe. Afortunadamente, se había enfriado mientras me tomé un tiempo para fantasear con que Qui me atase de nuevo.

	—¿Qué estás haciendo?

	—Oh, uh, estaba pensando en cadenas.

	Ante su mirada burlona, mi rostro se calentó aún más y tropecé con mis pensamientos para corregirme. 

	—Oh, yo… quiero decir, estaba mirando por la ventana a la Luna y pensando en viajes espaciales. Esto no es realmente, ¿verdad? Quiero decir, todavía estamos en la órbita de la Tierra. Las cosas emocionantes están ahí fuera —Hice un gesto más allá de la luna—. Mucho más allá.

	—Uh. Huh —Parecía casi aburrido— ¿Debo completar las palabras que no ha usado? Quieres explorar. Quieres… —Hizo un gesto salvaje—, ver las estrellas —Puso los ojos en blanco, pero metió mi cabello detrás de mi oreja en un gesto casi distraído mientras se sentaba en el banco detrás de mí. Me volví para enfrentarlo mejor—. Déjame decirte. Son solo bolas viejas de gas en expansión. Una vez que has visto una estrella, realmente las has visto todas —Puso los ojos en blanco. 

	—Realmente no hay mucho aquí por lo que valga la pena escabullirse a bordo de una nave espacial y arriesgar la vida en una bodega de vacas.

	Levanté la mano y apunté con un puño ligero a la parte superior de su brazo. No le haría daño. Probablemente no podría haber hecho eso con diez años de entrenamiento y todo mi peso. Simplemente me gustó tocar su piel y la forma en que su músculo se tensó con fuerza incluso con el roce fugaz contra él.

	—Sigue adelante y rueda los ojos a través del espacio por lo que a mí me importa. Solo te resulta aburrido porque estás muy acostumbrado a hacerlo. Probablemente hayas estado volando en el espacio toda tu vida, viendo todas las vistas y los diferentes planetas. He vivido en un solo lugar toda mi vida. Solo quiero ver algo nuevo —Me encogí de hombros—. Y si no puedes tratar de entender eso, no creo que pueda ayudarte. 

	Solo pude explicárselo tantas veces y de tantas maneras. Si a estas alturas no entendía que dejarlo en la luna era una desilusión colosal, nunca lo haría.

	—Supongo que puedo ver eso.

	Regresé mi atención al espacio de observación, y no se movió detrás de mí. Su cálida presencia era extrañamente reconfortante, y luché por no apoyarme en él. Me acerqué un poco más, en cambio, hasta que lo sentí empujar contra mí cada vez que inhalaba.

	—Hemos viajado mucho, supongo —admitió—. Se vuelve normal después de un tiempo.

	—No puedo creer que hayas llamado normal a los viajes espaciales reales.

	Se rió entre dientes, el sonido fue suave, y un escalofrío recorrió mi piel.

	—Sabes cosas que yo no sé —respondió, y sus pantalones hicieron un ruido sordo cuando pareció presionarse más cerca.

	Me burlé, pero fue principalmente una risa. 

	—¿Cómo qué?

	—Agricultura.

	Quería que siguiera hablando solo para escuchar su voz, pero sabía que era importante mantenerlo aquí también por otras razones. Si realmente planeaba dejarme en el asentamiento lunar, este era mi momento para convencerlo de lo contrario.

	—No sé nada de agricultura —dijo.

	—¿Como vacas explotando? —bromeé mientras miraba por encima del hombro, encontrándome con sus ojos sonrientes—. Sí, no sabía que las vacas tampoco podían manejar altas velocidades. No son exactamente conocidos por viajar más rápido que el sonido o la luz, ¿pero quieres saber sobre agricultura? 

	—No —Rió de nuevo—. Me gusta mi vida —bajó la voz y adquirió una nota traviesa—. Puedo viajar, explorar, ver las estrellas...

	—¡Ahora! —Le lancé una mirada fingida—. No me importa compartir, pero eso fue una simple jactancia.

	Su sonrisa se volvió triste cuando sus labios se movieron hacia abajo. 

	—Supongo que tal vez un poco.

	—O mucho —Me reí y miré a la luna de nuevo hasta que fue todo lo que pude ver—. Realmente no quiero que me dejen allí —susurré. La tristeza robó mis siguientes palabras. Estaría completamente solo. Nunca había estado solo en mi vida.

	Qui se movió detrás de mí para pararse a mi lado y me tocó el brazo. Me volví para mirarlo y algo suave en su mirada me atrajo hacia adentro. Sus ojos grises se oscurecieron como una tormenta turbulenta, y una sombra de cruda necesidad los atravesó.

	Aspiré una respiración rápida que se alojó en mi pecho mientras se inclinaba hacia mí, el movimiento lento como si me estuviera dando la oportunidad de retroceder, a pesar de que tuve que contenerme para no agarrar su cabeza y tirarla hacia mí. Quería esto. En este momento, realmente quería esto.

	Cerré los ojos y disfruté de saber que estaba a punto de ser besada. El sonido de su respiración cambió y el calor de sus labios se cernió sobre los míos. Entonces mi boca se abrió con el más suave de los toques, solo un susurro de piel.

	—Capitán.

	Abrí los ojos al escuchar la voz de la puerta, y Qui ya estaba parado a dos pasos de distancia, como si nunca hubiera estado a mi lado. Mi momento se fue, y con él, mi corazón se partió.

	—¿Sí, Gan? —Su tono era todo de negocios, sin dejar nada de la suavidad que acababa de mostrar conmigo.

	—Nos acercamos a la Luna y te necesitan en el puente —El tripulante se volvió y se alejó con elegancia, sus botas de cuero repiqueteando a un ritmo rápido y eficiente en el suelo del pasillo cuando se fue.

	Qui me miró brevemente, su mirada llena de pesar, pero no dijo nada mientras se alejaba y seguía a su hombre. Regresé mi atención a la Luna, pero solo pude ver una mancha ondulada a través de mis lágrimas mientras trataba de parpadear.

	Pero no. Enderecé mi espalda y enjuagué las lágrimas. Este fue un momento, no mi momento. Solo tenía que averiguar cómo acercarme a Qui de nuevo para que pudiera haber muchos más momentos.

	Me alejé de la Luna. Solo me distraía de pensar correctamente. Casi me besa. Nuestros labios en realidad se habían encontrado, brevemente. La frustración llenó mi pecho. Qui me habría besado correctamente si Gan no hubiera interrumpido. Todo sobre la forma en que me había mirado me decía eso. Y había visto más que un simple deseo. La única forma en que podía describir su expresión era anhelo.

	Asentí para mí misma, más segura que nunca de que Roe tenía razón sobre el efecto que tenía en él. Solo necesitaba sacar provecho de eso. Y tenía que hacerlo rápido; después de todo, estaba a punto de ser expulsada sin ceremonias de la nave. No era como si tuviera mucho tiempo para descansar en este momento.

	Eché un vistazo accidental a la Luna que estaba tratando de evitar mientras me alejaba. Esa roca cubierta de maleza significaba el final para mí, así que cualquier cosa que tuviera que hacer para cambiar los planes de Qui, era ahora o nunca.

	Caminé hasta el paso de la cocina y tamborileé con los dedos en la encimera. Si nunca volviera a ver esa extraña carne de cerebro de tocino, aún sería demasiado pronto, pero quería quedarme con Qui. La idea de viajar con él me llenó de emoción y anticipación.

	Navegaría por los cielos a su lado y conquistaría planetas, fuera lo que fuera lo que eso significara.

	Caminé de regreso a la ventana por última vez, pero no se me vino a la cabeza ninguna idea inteligente para que me dejara quedarme. Roe había dicho que sería imposible, pero yo no creía en lo imposible, solo en cosas que aún no había descubierto.

	Sin embargo, no tuve tiempo para armar un plan intrincado y no pude lograr un engaño maestro en esta última etapa de mi viaje.

	Joder.

	Realmente solo quedaba una opción. Tenía que ir a Qui y decirle… No, exigirle que quedarme con él. No le pediría que me dejara quedarme, porque podía rechazar una solicitud, pero una demanda no le dejaba ese margen de maniobra. Todo estaba en la semántica.

	Mientras lo hacía, podía exigirle que admitiera que le agradaba. Todo en él lo decía: su piel caliente, sus dedos vibrantes y su polla necesitada, y el anhelo en su mirada. Tal vez solo me estaba lanzando a la Luna para alejarse de sus sentimientos por mí. Tan pronto como lo admitiera con palabras, perdería todos sus argumentos para dejarme en la acera del asentamiento como basura de ayer.

	Era hora de que este conquistador probara su propia medicina.

	 


Capítulo 17

	QUI

	 

	Mis manos agarraron el respaldo de mi silla mientras miraba la Luna. El asentamiento estaba cubierto por una gran cúpula de vidrio, no muy diferente de la forma en que TerraLink dividió a la especie humana en la Tierra en aquellos que eran dignos y aquellos que no lo eran. Emma y su familia proporcionaron valor a TerraLink, por lo que se sentaron en algún lugar entre los que tenían privilegios y los que no.

	Al dejarla aquí, ¿le estaba ofreciendo una vida de privilegio? Negué con la cabeza. No había forma de saberlo. Si la trayectoria de la simulación por computadora de la Luna sin tierra fuera correcta, de todos modos, sería solo un breve privilegio. Quizás simplemente el tiempo suficiente para presenciar la destrucción de la Tierra antes de que también muriera.

	—¿Quiere que me comunique para pedir permiso para aterrizar, Capitán? —La voz de Fin interrumpió mis pensamientos.

	—Necesito coordenadas exactas. No puedo ver su pista de aterrizaje —Gan habló desde su consola mientras accionaba interruptores—. Reducir la velocidad de los propulsores de acuerdo con el enfoque.

	Caminé hasta la enorme ventana del suelo al techo y miré hacia afuera, presionando mis dedos contra el vidrio mientras trataba de encontrar el mejor curso de acción.

	El toque de sus labios aún permanecía en los míos desde donde casi la besé, y podía oler su delicado aroma como si su espalda todavía estuviera presionada contra mí. Pero fueron sus palabras, su súplica silenciosa y susurrada cuando nada de Emma estaba callado ni susurrado lo que resonó en mi cabeza.

	Realmente no quiero que me dejen ahí.

	No cambiaré de opinión. Nunca. Tamborileé mi puño suavemente en la ventana, igualando el ritmo de mi pulso mientras latía la sangre por mis oídos. Conquisté. Nunca fui conquistado, y ciertamente no estaba… hechizado. De alguna manera, esta humana insignificante se había metido en mi cabeza, y sus pensamientos y opiniones, sus deseos, importaban.

	Gan estaba mirándome cuando me di la vuelta, su dedo listo para hacer un cambio final, pero fue casi como si sintiera mi vacilación para tomar una decisión.

	—¿Qué hago, Capitán? ¿Me pongo en contacto con su centro de control? —Fin hizo su pregunta, con una nota de tensión en su voz. Comprendí su inquietud. No podíamos mantener un enfoque lento para siempre sin parecer que teníamos malas intenciones, y no quería que ahora sospecharan por ninguna razón. Nuestra nave se había escondido detrás de la Luna con éxito, pero si los humanos que lideraban el asentamiento hurgaban en sus sombras con demasiado interés, encontrarían la anomalía de nuestra masa, encubierta o no.

	—No. Aborte la decisión de aterrizar —Di la orden lacónicamente, reprimiendo mi propia incredulidad ante mi cambio de opinión. Fin me miró con las cejas arqueadas.

	—Necesitamos continuar. Una parada ahora solo retrasará el viaje a nuestra nave y atraerá una atención innecesaria a nuestra presencia —dije. Fin asintió lentamente, como si no lo hubiera convencido del todo de mis motivos—. Siempre podemos enviar a la humana en un transbordador más tarde —agregué.

	Necesitaba más tiempo con ella. Una noche debería ser suficiente. En mi cama. Solo una noche más, y luego se iría. Fuera de mi cama, fuera de mi vida, fuera de mi maldita cabeza.

	Casi gruñí de frustración por estar tan dividida. Mi piel se calentó. 

	—Sólo quiero hacer esto —grité. Caminé de regreso a Gan, de pie junto a él mientras le daba más instrucciones—. Corrija nuestro rumbo. Nos desviamos, volando alrededor de la Luna para unirnos con nuestra nave de guerra. Fin… —Miré en su dirección—, esté preparado para encubrirnos tan pronto como estemos fuera del alcance de cualquier observación de asentamiento.

	Apreté los puños. Necesitaba liberarme del estrés de terminar esta misión, y mis hombres parecían entenderlo. Tan pronto como terminé de hablar, hubo una ráfaga de actividad en cada uno de ellos.

	—Los propulsores vuelven la baja potencia —dijo Gan—. Iniciando el giro. 

	Asentí, satisfecho.

	—El camuflaje está listo para usarse a una distancia segura. Cualquiera en tierra creerá que entramos en hipervelocidad, señor —Fin se inclinó sobre su consola, ajustando los instrumentos y los resultados.

	—Bien —asentí de nuevo—. Ahora pon a Tir en la pantalla. Necesitamos ultimar los detalles con él.

	Un tripulante al otro lado de la habitación presionó inmediatamente su dedo contra su dispositivo de escucha y pronunció comandos de fuego rápidos a su colega a bordo de la nave de guerra. En unos momentos, la cara sonriente de Tir apareció en la gran pantalla del puente.

	Ni siquiera le di la oportunidad de saludarme. 

	—¿Todo sigue progresando como debería? —pregunté.

	Tir asintió. 

	—Sí, no hay problemas en este extremo. Estamos revisando nuestras simulaciones diariamente para tener en cuenta la actividad solar y los efectos de las llamaradas más pesadas en nuestro equipo, pero esos ajustes son mínimos y cada simulación da el mismo resultado que antes: una extracción perfecta del núcleo de hierro.

	—Muéstrame de nuevo —Quería ver la representación de la computadora de la destrucción del planeta.

	Gan y Fin miraron la pantalla y la puerta del puente se abrió con un clic cuando uno de mis tripulantes entró, tarde a su turno. Pero Arp siempre llegaba tarde. Sin apartar los ojos del vídeo que Tir compartía en su pantalla, agité la mano detrás de mí, indicándole a Arp que se sentara.

	—Estamos en camino de llegar antes, Tir —Le informé mientras la simulación comenzaba a reproducirse— ¿Eso hará alguna diferencia en nuestro plan?

	Su voz sonó débil cuando respondió porque había ido al audio solo para respaldar la calidad de la simulación. —No hay diferencia, capitán. Como dije, todos los ajustes que estamos haciendo dan como resultado el mismo resultado perfecto. Puede ver en la simulación que la granja de destino que seleccionó para bloquear el láser todavía está en una posición óptima para nosotros, y la fase inicial del pozo se completará en segundos. La extracción del núcleo de hierro sólido llevará un poco más de tiempo, pero todo es académico en ese momento. Lo que una vez fue un planeta impulsará nuestro camino hacia Xten.

	Xten. Sería la joya de mi corona y el medio para mantener a mi pueblo durante generaciones. La duda inesperada me fastidiaba. Abrí la boca para hablar

	—¿Estás destruyendo mi maldito planeta? —La voz enfurecida de Emma de repente se quebró como un látigo detrás de mí. Me di la vuelta. Aparentemente, Arp llegó más tarde de lo habitual esta mañana, y la persona a la que le había indicado que se sentara también era la persona a la que menos quería ver. Todas las cabezas en el puente se agitaron para enfrentarse a la furiosa humana— ¿¡Como pudiste!? —Golpeó los instrumentos y dispositivos de la consola más cercana, haciendo que mi equipo y los artículos personales de algunos miembros de la tripulación se dispersaran.

	—Corta el comunicador —Le dije a Fin. La pantalla con la simulación se puso negra, pero mi mente zumbó de horror ¿Fue... miedo lo que sentí? Disparates. Emma estaba enojada, pero no había razón para temerla.

	—¿Estás usando mi granja? ¿Matarás a mi papá? ¿Me habrías matado? —Los ojos de Emma se llenaron de lágrimas no derramadas, y supe que sus emociones humanas estaban obteniendo lo mejor de su compostura cuidadosamente controlada. Abrí la boca de nuevo para negar su acusación, pero no pude. Todo lo que había averiguado en el poco tiempo que había estado en el puente era cierto.

	—Si no estuviera a bordo ahora, estarías planeando mi muerte, junto con la de todos los demás allí —Señaló con el pulgar detrás de ella como si estuviera indicando el planeta que habíamos dejado— ¿Cómo? ¿Por qué? —Su rostro se puso más rojo de furia, y di un paso atrás mientras avanzaba en mi dirección— ¡Cámbialo! —gritó— ¡Mierda, cambia lo que vas a hacer, maldito cobarde rojo! Mi papá tenía razón. Realmente eres una basura espacial.

	Empujó algo más de un escritorio y una sirena comenzó a aullar en el puente mientras las luces parpadeaban entre el habitual color blanco brillante y un rojo intenso. Aparté mis ojos de la mujer furiosa, preocupado por mi nave. Gan y Fin se apresuraron a sus puestos de emergencia para mantener el control de la nave, y el sonido de botas que marchaban rápidamente resonó por el pasillo hacia nosotros mientras los hombres se dirigían en nuestra dirección para abordar la situación de emergencia con nuestros controles que Emma había creado.

	La agarré por el brazo y la arrastré fuera del puente antes de que los hombres comenzaran a entrar por la puerta. 

	—Ven conmigo —gruñí— ¿Qué estás haciendo destrozando así nuestro equipo? Podrías matarnos a todos.

	Frunció el labio superior en una mueca. 

	—¡También podría estar muerta, ya que planeas destruir toda mi casa de todos modos! —Sacudió su cabeza—. Maldita basura del espacio.

	En su segundo uso del insulto que había usado frente a mis hombres, mi furia se elevó, enviando oleadas de calor ardiente a través de mí. Su comportamiento y actitud hacían que pareciera que no tenía control. Ya era bastante malo que se hubiera escondido y escapado del castigo, gracias a Roe, pero ahora estaba en mi puente, destruyéndolo, cuestionando mis acciones, haciéndome parecer débil frente a la tripulación que dirigía. Mi rabia aumentó mientras consideraba cómo me había hecho ver, y la acomodé en una esquina mientras continuaba murmurando blasfemias y maldiciones humanas. Sus lágrimas aún no habían caído.

	—¿Estás planeando destruir todo el planeta? ¿Por qué no me lo dijiste? ¿Por qué no me lo dijo Roe? Eres un asesino. Si no hubiera logrado subir a bordo de tu nave, también me habría asesinado. ¿Cómo te atreves a hacer esto? ¿Cómo te atreves a guardar tantos secretos e incluso actuar como si fuera importante para ti? ¿¡Cómo te atreves a hacer que me importes!? —Se interrumpió y respiró hondo como si buscara control en lo más profundo de sí misma. Sus ojos brillaron, atrayendo una extraña sensación de empatía dentro de mí, y parpadeó rápidamente.

	Luego, me empujó, presionando sus manos contra mi pecho. El movimiento fue inesperado, desequilibrándome cuando me incliné sobre ella. Aun así, no había decidido qué hacer con la humana que me estaba causando tantos problemas, así que me quedé mirándola.

	—Dime exactamente lo que vas a hacer. Quiero saberlo todo, y quiero escucharte decir, en mi cara, que vas a matar a todos los que amo y destruir la única vida que conozco —Emma me miró, con las manos en las caderas, un humo invisible saliendo de sus oídos.

	Respiré hondo, recordándome a mí mismo lo suaves que son los humanos. 

	—El núcleo de la Tierra tiene valor para la gente de Euquaniar —dije, mi voz tranquila y mesurada frente a su arrebato—. Planeamos extraerlo y usarlo para impulsar nuestra nave de guerra para llegar a un planeta al otro lado de la galaxia.

	Dio un golpe con el pie ante mi confirmación de nuestros planes. 

	—¿Así? Incluso después de todo el tiempo que he pasado a bordo, ¿continuarás a ciegas como si no tuvieras conocimiento de la Tierra y su gente? Incluso después de que tu hermana me considere una amiga cercana, ¿estás feliz de destruir mi planeta? La incapacidad de cambiar de opinión ante la nueva información no es una fortaleza, Qui, es una debilidad. Es cobardía y no es liderazgo —respiró profundamente y entrecerró los ojos con despecho—. Papá tenía razón. Los Euquaniars pueden pensar que son una gran raza conquistadora roja, pero tú eres solo una polla gigante ruborizada.

	Me tragué mi ira, decidido a mantener la calma en esta situación. 

	—Estás siendo ridícula —Le contesté—. Sabes cuál es la cultura de mi especie. Sabes lo que hacemos. Sabías que vendríamos a la Tierra para evaluar los beneficios para Euquaniar ¿Qué pensaste que podría ofrecer una roca tan seca a una raza como la mía? Conquistamos. Tomamos lo que queremos. Ni Roe ni yo te hemos ocultado ese hecho —No agregué que, si bien vengo de generaciones que conquistaron por sí mismas, lo hice pensando en el bien de mi gente. Dudaba que realmente notara la diferencia. Con su actitud actual, probablemente tampoco le importaría.

	Separó los labios, pero de repente realmente necesitaba que entendiera.

	—Es justo lo que debo hacer. Es más que un comportamiento. Es un instinto —El instinto de sobrevivir me impulsó a seguir adelante.

	Negó con la cabeza, negando mis palabras. 

	—No. No estoy de acuerdo. Ninguna raza conquista a otras por instinto —Pero se detuvo, mordiendo otra réplica. No podría saber lo suficiente sobre la cultura de mi gente para entender. Fui un tonto por intentar hacerle entender.

	—Es supervivencia —murmuré en su vacilación.

	Sacudió su cabeza. 

	—No. Has evolucionado más allá de ese razonamiento. O al menos pensé que lo habías hecho. Quizás nunca supe nada en absoluto.

	La miré, mi mandíbula se tensó mientras se amontonaba insulto tras insulto. Incluso su afirmación pasiva sobre mi evolución irritaba mi orgullo. 

	—Me equivoqué al acreditarte con inteligencia básica en la Tierra —gruñí, mi deseo de calmarla ahora se había ido. Sus palabras me habían herido, pensé que nunca lo admitiría—. Me equivoqué al permitirte quedarte en esta nave una vez que te descubrí. Tu mera presencia ha puesto en peligro todos nuestros planes —Negué con la cabeza—. Me he imaginado cosas que no existen. Creí que podríamos ser compatibles, pero no lo somos. Para nada.

	Entrecerró los ojos un poco, como si no pudiera entender lo que acababa de decir, así que se lo aclaré. 

	—No puedes comprender las verdades básicas sobre la galaxia y las razas alienígenas que la habitan. No me perteneces y no te quiero. Eres solo una humana débil y endeble, que carece de conocimiento y comprensión. No perteneces a un conquistador poderoso —Forcé una risa áspera para seguir mis palabras.

	Esta vez, sus ojos se abrieron y se vidriaron, brillando cuando sus labios se separaron. Su pecho se agitaba con respiraciones rápidas, y empujó todo el peso de su cuerpo hacia mí, obligándome a apartarme de su camino.

	—Si crees que me gustaría involucrarme en una raza tan básica como la tuya, donde la vida no tiene ningún valor, estás equivocado. Soy demasiado inteligente para creer la puta mierda que me acabas de decir sobre el “instinto”. Si realmente crees que la destrucción planificada y el genocidio es instinto, entonces estás más allá de toda esperanza. Tú eres el débil, Qui, no yo.

	Con esas últimas palabras, corrió por el pasillo, sus rápidos pasos casi ahogaron sus sollozos. Miré por encima del hombro hacia el puente. Todos mis hombres me estaban mirando, con la boca abierta mientras miraban boquiabiertos el intercambio que claramente acababan de presenciar.

	La humillación y la rabia me ardían en las entrañas. Nadie me había hablado nunca de la forma en que Emma acababa de hacerlo. En mi ira, hice un gesto salvaje hacia el puente, indicando que los hombres deberían volver al trabajo. Todos saltaron y retrocedieron, y yo arrastré mi mano por mi cara con frustración. Hoy se estaba poniendo cada vez peor.

	Suspirando, caminé en dirección a Emma, la necesidad de castigarla por sus palabras me atravesó. Mis hombres la habían visto llamarme débil, y dejarlo me debilitaría también a sus ojos. Había probado sus afirmaciones a través de la inacción, y no podía dejar eso.

	Antes de que pudiera dar tres pasos en la dirección en la que Emma había corrido, Roe se interpuso en mi camino. 

	—Para y piensa. Tranquilízate —Me ordenó mientras se cruzaba de brazos.

	Traté de pasar junto a ella. Necesitaba alcanzar a Emma, detenerla, hacerla sufrir de la forma en que sus palabras me habían herido a mí.

	—No —Roe me agarró por la parte superior del brazo—. Junta tu mierda, Qui.

	—No se le puede permitir que se salga con la suya —Mientras hablaba, Fin hizo sonar la señal clara desde el puente. Cualquier problema que Emma había causado se había solucionado, pero aun así no negaba el hecho de que había destruido mi propiedad y afectado la confianza de mis hombres en mí.

	—No, esta es la razón por la que quería que la cuidaran ¡No debería haber estado aquí para escuchar mi conversación con Tir, o causar todo este lío! —Roe no reaccionó— ¿¡Viste siquiera lo que hizo!? —pregunté, mi ira aún estaba en aumento.

	De todas las personas, esperaba que mi hermana entendiera la importancia de esto. Viajamos juntos por la galaxia. No era ajena a lo que estábamos haciendo o por qué. Roe comprendía nuestros logros y, por eso, también sabía por qué no podíamos detenernos.

	En cambio, se rió, y el sonido atravesó cada uno de mis nervios expuestos por las palabras y el comportamiento de Emma. 

	—¿Y por qué crees que la cuidé de la forma en que lo hice? —preguntó—. Necesitas tener la cabeza bien puesta, Qui. Está claro que ambos hemos estado adivinando todo por un tiempo, dejando a Emma en la Luna, destruyendo la Tierra. El ganado que llevamos a bordo ha sido una feliz coincidencia que ha ralentizado nuestro ritmo, pero ahora has llegado a un punto crítico. Estás luchando con tus decisiones y creo que sé por qué.

	 


Capítulo 18

	EMMA

	 

	Corrí sin saber realmente a dónde iba, escuchando el sonido que hacían mis pesados pasos al golpear el piso de metal. Calculé mi respiración con ellos hasta que corrí por pasillos que ni siquiera había explorado todavía, golpeando mi ira contra el suelo de la nave. Nunca había anhelado tanto la fuga al vasto desierto de la Tierra. Aquí, estaba atrapada como un animal, paseando por mi jaula.

	Debería haberlo sabido. Maldito sea.

	No, maldita sea y vete a la mierda. Me había mostrado quién era en realidad varias veces y yo había sido lo suficientemente estúpida como para ignorarlo. Negué con la cabeza mientras tomaba otra respiración. Había ignorado todas las señales que me había dado a favor de apreciar un cuerpo duro, esa polla mágica y vibrante.

	Parecía pasar kilómetro tras kilómetro de superficie plateada reflectante mate, todo haciéndome responsable, obligándome a mirarme a mí mismo en cada paso del camino. ¿Por qué no me había enterado antes de los planes de Qui? Esa era una respuesta fácil. Había estado demasiado sorprendida por estar al fin en el espacio. Demasiado distraída por estar cerca de un extraterrestre realmente sexy, incluso si era su hermana quien me había rescatado de sus ataduras. No había querido buscar más. No había querido ver.

	La pista estaba en lo que se llamaba a sí mismo: un conquistador. ¿Qué había estado pensando? ¿Que su conquista de la Tierra se limitó a un pequeño robo de ganado? ¿Que se limitaba a follarme en el armario de una criada?

	Negué con la cabeza. Bueno. Así que no lo había sabido antes. Pero lo sabía ahora, y tenía que evitar que Qui destruyera la Tierra. Mi planeta ya estaba muriendo, cierto. Pero mientras permaneciera allí, la gente viviría en él. Gente que, sin saberlo, contaba conmigo para salvarlos. Mi vida estaba esperando que volviera a ella. No había dicho que nunca regresaría, y si no detenía a Qui y su arrogante destrucción de mi planeta, pronto nunca podría regresar.

	Tal vez Qui planeó destruir mi vida en lugar de matarme directamente. Desde el principio había decidido dejarme en la Luna. Me encogí de hombros, el movimiento interrumpió mi ritmo de trote. Si aceptaba dejar la Tierra en paz, dejaría que me dejara donde quisiera. Siempre podría persuadir a alguien para que viera las cosas a mi manera y me llevara de regreso a la Tierra. O podría encontrar la esclusa de aire más cercana por mi cuenta, porque estaba segura de que no quería quedarme en esta nave con Qui por más tiempo.

	Joder, joder, joder. Tenía que hacer algo, pero estaba aquí arriba, dando vueltas en esta lata glorificada sin acceso a la Tierra. Tal vez podría encontrar algún tipo de bahía de atraque a bordo y tendrían una cápsula para un solo hombre y podría volar de regreso a la granja.

	Casi me reí. Sí. A veces mi propia imaginación me sorprendía. Ni siquiera había estado en el espacio por más de unas pocas semanas, y de repente aquí estaba planeando robar una nave espacial que no estaba segura de que existiera y volar yo misma a casa. Sí. Déjame todos los planes y la conspiración. Los humanos seguramente podrían confiar en mí para salvarlos. Tenía que ser más inteligente.

	Eché un vistazo a una habitación al pasar, luego me detuve y caminé de regreso a la puerta abierta. La Luna era visible afuera, la más grande que había visto en todo este viaje. Casi podía distinguir los edificios bajo la cúpula del asentamiento, y me imaginé a los humanos escabulléndose de un lugar a otro, ocupándose de su tarea de trabajar cooperativamente para hacer que la sociedad funcionara.

	Sí, definitivamente era preferible a quedarse con este monstruo. Nunca pensé que lo diría, pero era verdad. Cualquier cosa era mejor que calentar la cama del hombre que destruiría un planeta entero por algo de combustible.

	Me golpeé la frente con la palma de la mano, tratando de pensar en una solución mejor. Quizás podría llamar por radio a alguien de la sede del Programa TerraLink. Fin siempre tenía puestos los auriculares, así que supuse que era su especialista en comunicaciones. Tal vez podría simplemente seducirlo para que me dejara usar su escritorio. Quizás incluso podría sentarme en su escritorio y encender accidentalmente la parte de comunicaciones mientras follamos. Hice una mueca ante la idea del representante de TerraLink que recibiese ese mensaje en particular.

	Mierda. No tenía un plan. Ni siquiera tenía un “plan”. No tenía un maldito pensamiento completo en mi cabeza. La imagen de la simulación por computadora se grabó en mi cerebro, pero también despertó otro recuerdo. Había visto algo parecido antes, aunque mucho más crudo. Quizás un diagrama. Paré de nuevo. Solo tenía que recordar dónde, porque si podía salir de la nave de Qui con una prueba de su plan cuando me dejó en el asentamiento, tal vez podría detenerlo por completo.

	El Programa TerraLink contaba con el respaldo de algunos peleadores muy duros en el mundo alienígena, algunas especies grandes en músculos, otras avanzadas en tecnología, y no pensé que Qui pudiera enfrentarlos a todos a la vez y ganar. Después de todo, era solo una gran polla sonrojada. Sonreí ante la imagen de su rostro cuando dije esas palabras. Se veía lo suficientemente enojado como para que yo adivinara que nadie le había hablado así, además de mi propio padre.

	Suspiré, pensando en mi pobre e inocente padre. Todo lo que siempre había querido era protegerme. Protegeme de hombres como Qui, que me usarían y luego destruirían todo mi planeta solo porque alguien hiriera sus sentimientos. Me burlé. Qui estaba seguro de ser un gran conquistador, pero ese hombre se veía afectado con demasiada facilidad por sus emociones.

	Asentí. La polla le sentaba bien. Hice una pausa mientras mi cerebro se enganchaba en un pensamiento. Había visto una imagen ese día que me colé en el puente. Bueno, no me había escabullido, pero Roe ciertamente se había comportado como si yo no estuviera allí. La imagen era de un planeta con un gran consolador pegado a él. ¿Y si no fuera un consolador? ¿Y si esa fuera la prueba exacta que necesitaba? Sentí que mi resolución se endurecía en mi pecho. Necesitaba volver a ver esa imagen.

	Mi mejor oportunidad de colarme en el puente era cuando los tripulantes superiores iban a cenar. El puente estaría vacío, o al menos casi vacío. Si Fin estuviera allí, tal vez estaría haciendo su parte de comunicación y no se daría cuenta de mí, como la primera vez.

	Me di la vuelta en el pasillo, tratando de orientarme en un área de la nave en la que no había estado antes. Por lo general, simplemente saltaba entre habitaciones con grandes ventanales para ver si algo interesante había cambiado en el paisaje estelar. Nunca lo había hecho. La Luna se había acercado cada vez más, pero eso era en realidad lo que quería ahora. Una vez que tuviera la prueba, difícilmente podría esperar a que Qui me descargara.

	Me asomé a una habitación. Tenía un catre pequeño y una cómoda básica. Sin ventana. Estaba en un nivel para dormir, tal vez para tripulantes inferiores, si tuviera que adivinar por la falta de comodidades y vista en la habitación. Escuché con atención. El sonido de los motores era más fuerte de lo que estaba acostumbrada, así que debí de haberme adentrado más y más en la nave.

	Caminé lentamente en la dirección en la que había venido, buscando puntos de referencia familiares de la nave a medida que avanzaba. El olor a comida se hizo más fuerte, así que lo seguí. Podría encontrar la mayoría de los lugares si comenzaba desde la cocina. Era una pena que no me quedaran galletas. Me las habría llevado como excusa para volver a visitar el puente. Pero no podría ser tan atrevida. Tenía que emplear tácticas de sigilo, así que me moví lenta y cuidadosamente, mis pies apenas hacían ruido mientras caminaba con paso firme hacia adelante.

	Traté de planificar en mi cabeza a medida que avanzaba. ¿Dónde estaba el diagrama cuando lo vi por primera vez? Escaneé mi memoria mientras trataba de descubrir la ubicación exacta. Luego hice una pausa. Mierda. Lo había visto en una de las pantallas del escritorio de Qui. Iba a necesitar toda mi capacidad de sigilo para lograrlo. Ojalá la tecnología Euquaniar no fuera tan diferente a la nuestra como para no poder trabajar con la computadora ni encontrar una impresora.

	Suspiré. Esto parecía casi como si hubiera perdido incluso antes de comenzar. Pero no podía permitirme pensar de esa manera. Si la alternativa para que encontrara esta evidencia y se la entregara a alguien en la Luna era la evitar la destrucción total de la Tierra, esa no era ninguna alternativa.

	Evité pasar por la puerta abierta del comedor. Como sospechaba, estaba lleno de tripulantes superiores, y probablemente todos estaban esperando a que apareciera para arrestarme por algo. Qui probablemente se sentiría muy satisfecho al arrojarme de nuevo a esa húmeda bodega de carga. Me estremecí. No podía dejar que me hiciera eso de nuevo.

	El resto de mi caminata hasta el puente transcurrió sin incidentes, aunque casi me asfixié al contener la respiración casi todo el camino. Cuando llegué al puente, miré por la puerta. Como sospechaba, el único en su escritorio era Fin. Vagamente, me pregunté dónde estaba Qui, preocupada de que me estuviera buscando. No escuché pasos que se acercaran en el silencio, así que me armé de valor para mi próximo movimiento. Por un momento, jugué con la idea de que podría seducirle para sacarle el diagrama. Lo prefería a él que a Qui de todos modos, ese otro bastardo siempre me había dejado fría, y Fin dijo que también podía hacer la vibración mágica.

	Sí. Qui no significaba nada para mí. Lástima que nunca había llevado a Fin a dar un paseo. Hubiera sido divertido probarlo. Pero debido a que Qui significaba tan poco para mí, podía joderlo. Volví a ver a Fin. Parecía estar completamente absorto en lo que sea que estaba haciendo. Se veía algo sexy cuando estaba absorto en su trabajo. Casi lo suficiente como para considerar seducirlo e involucrarlo en una cogida de ira contra Qui, pero no del todo. Tenía una misión.

	Me arrastré hacia la silla de Qui. Todas sus pantallas estaban apagadas, lo que era un dolor de cabeza. Las encendí tan silenciosamente como pude, esperando que Fin no notara el destello de luz. Luego sonreí. Por el amor de Dios. Qui era tan arrogante y seguro de sí mismo que exactamente la misma pantalla que la última vez todavía mostraba el diagrama de la inminente destrucción de la Tierra. Si tan solo hubiera sabido lo que estaba viendo antes, podría haberlo manejado mucho antes de hoy.

	Tan estupendo. Encontré el documento. Ahora solo necesitaba una impresora, o alguna forma de sacarla de la pantalla y ponerla en mi mano. Suspiré. No tenía sentido intentar enviarlo de regreso a la Tierra de alguna manera. Papá nunca revisó sus mensajes. Moriría con la primera explosión del láser sin siquiera saber que había tratado de contactarlo. Estaba demasiado acostumbrado a que yo manejara todas sus necesidades técnicas.

	Miré a mi alrededor y me incliné debajo del escritorio de Qui, buscando algo que se pareciera remotamente a una impresora. No ayudó que el que papá me hizo usar en la granja fuera más o menos una antigüedad.

	Allí abajo había una caja con una ranura. Parecía que las impresiones podrían salir de él, o la basura podría entrar en él. No estaba muy claro. Volví a mirar la pantalla de Qui. ¿Funcionó al tacto? Presioné las yemas de mis dedos contra él. Ligeramente al principio, luego más fuerte, probando las cuatro esquinas, en el medio, un poco de movimiento de desplazamiento, luego un ritmo de tecleo aleatorio, pero nada funcionó.

	Estaba a punto de rendirme y ponerme de pie cuando la parte del escritorio en la que me apoyaba se deslizó para revelar algo que parecía un teclado. No entendía las letras impresas en las teclas, pero algunas tenían pequeños iconos y uno parecía estar relacionado con la impresión.

	Apreté la tecla y contuve la respiración. Había llegado demasiado lejos para fallar ahora. El sonido familiar de una impresora al encenderse vino desde la esquina de la habitación, y miré a Fin para ver si lo había escuchado, pero ni siquiera se movió. Me arrastré detrás de los escritorios, manteniéndome agachada, mientras la impresora escupía mi documento. Ojalá los humanos en la Luna me creyeran. El diagrama tenía medidas que yo realmente no entendía y que no había visto antes, pero parecía lo suficientemente científico.

	Después de tener el papel, lo doblé y lo metí en mi bolsillo para asegurarlo, luego me arrastré entre los escritorios para apagar la pantalla de Qui. Tenía que parecer que nunca había estado aquí.

	Volví a mirar a Fin. Seguía sin moverse. Quizás se había quedado dormido en su escritorio. Encontré el interruptor para volver a poner la pantalla de Qui en modo de suspensión y me levanté para salir, sintiéndome orgullosa de mi furtividad. Sin embargo, cuando me detuve en el escritorio, choqué con la silla de Qui y Fin se dio la vuelta ante el repentino ruido.

	—Emma —dijo— ¿Qué estás haciendo aquí? —Pero sus ojos no sospechaban, y sonreí, con suerte, desarmador, mientras me recostaba contra el escritorio de Qui.

	—Vine a verte —dije con mi voz más alegre mientras caminaba lentamente hacia él, con un movimiento adicional en mi paso.

	Su expresión se volvió cautelosa y frunció ligeramente el ceño. 

	—Entonces, ¿qué estás haciendo junto al escritorio de Qui?

	Miré detrás de mí como si Fin me hubiera sorprendido. 

	—Oh, ¿verdad? Estaba tratando de acercarme a ti antes de que me vieras aquí. Ya sabes, una sorpresa. 

	Cuando lo alcancé, rodeé su cuello con los brazos.

	—¿Sí? Bueno, seguro que hiciste eso —Me sonrió y la culpa me carcomió el estómago.

	Por primera vez en mi vida, me sentí mal al usar la promesa del sexo para conseguir lo que quería, especialmente desde que me había estado mintiendo. No sentía nada por Fin en absoluto. Mantuve mi sonrisa mientras cogía mi cintura, luego me encogí cuando mi impresión de contrabando crujió bajo su toque.

	Su sonrisa se volvió burlona. 

	—¿Qué tienes ahí?

	—Oh, solo algo que Roe me dejó leer —Me encogí de hombros.

	—¿Una cosa buena? —Se inclinó hacia adelante como si intentara acariciar mi cuello, pero di un paso atrás.

	De repente desarrollé una conciencia, lo cual era extraño, pero no quería pasar demasiado tiempo examinando por qué. 

	—En realidad, tengo que devolvérselo —Me alejé de él.

	—¿Qué? ¿Ahora? —Su confusión era algo adorable, y parte de mí deseaba tener todavía interés en follar casualmente.

	Continuar donde lo dejamos habría sido divertido, pero Fin simplemente no era el tipo para mí. Suspiré ante ese pensamiento, pero traté de convertirlo en algo más arrepentido. 

	—Sí. Realmente debería devolvérselo. 

	Solo necesitaba regresar del puente a la habitación de Roe antes de que todos comenzaran a regresar de sus comidas. Casi miré el reloj que no estaba usando. No me quedaba mucho tiempo para hacer esto.

	—Tengo que irme —dije de nuevo mientras me alejaba—. No debería distraerte —agregué por si acaso.

	Asintió de mala gana. 

	—Sí. Qui no está de muy buen humor.

	Mantuve mis dedos a una pequeña distancia, haciendo una mueca cuando dije: 

	—Podría ser un poquito responsable de eso.

	Rió entre dientes. 

	—No lo diré. Nunca había visto a nadie meterse más bajo la piel de Qui —Regresó su atención a su consola—. Realmente debes gustarle —dijo las palabras tranquilas mientras volvía a colocar los diminutos auriculares en su lugar.

	Lo tomé como mi despedida y caminé tan casualmente como pude hacia la puerta. No podría arruinarlo ahora despertando las sospechas de Fin. Cuando miré hacia atrás, ni siquiera estaba mirando en mi dirección.

	Salí de la habitación y corrí por el pasillo, sin apartar la vista del suelo y sin planear responder a nadie que pudiera intentar interceptarme. El camino familiar a la habitación de Roe parecía tardar una eternidad en recorrer, y conté casi cada paso, cronometrándolo con mis respiraciones.

	Llegué a su puerta y miré dentro. Encontrar a Roe aquí sería el peor de los casos en este momento. No sabía cuán leal era a su hermano, pero su clara falta de advertencia sobre sus planes para mi planeta sonó como una campana de advertencia en mi cabeza. Mi nivel de ansiedad saltó al más alto que había sido cuando anticipé que todo mi plan se desmoronaba a mi alrededor en los últimos momentos.

	Solté un suspiro de alivio al encontrar la habitación vacía, pero no sabía cuánto tiempo tenía hasta que regresara, y esconder algo en el espacio de otra persona era más complicado de lo que esperaba. No tenía nada que fuera realmente mío, ningún espacio donde pudiera garantizar que Roe realmente no iría.

	Al final, levanté la esquina de una cómoda y deslicé el papel doblado debajo.

	Misión cumplida y más que un poco sudorosa, sonreí cuando el triunfo me invadió. Tenía la evidencia que necesitaba para evitar que Qui destruyera la Tierra. Eché un vistazo a mis manos temblorosas antes de dirigirme a la ducha. Ahora solo necesitaba estar lista para atracar en la Luna y para poder encontrar a alguien que pudiera ayudarme.

	 


Capítulo 19

	QUI

	 

	No traté de contener la rabia que rugía a través de mí mientras golpeaba con el puño las paredes metálicas de mi habitación y empujaba todo fuera de la superficie del pequeño escritorio. Algo tintineó y luego se rompió, pero no me importó. No me quedaba ni una mierda para dar cuando agarré una pila de ropa de mi armario y la tiré al suelo.

	Todo en la habitación me puso furioso, como si me hubiera insultado personalmente. Por lo general, canalizaba toda mi ira no gastada en destrucción o planes de destrucción, pero todavía estábamos viajando por el espacio a velocidades horriblemente lentas debido al apego aleatorio de Roe a una nueva fuente de carne. Ni siquiera la estaba dejando bajar de la nave en el próximo planeta. Estaba jodidamente castigada. Hermanas de mierda. Todo esto fue culpa de Roe. Había derrocado al gobierno conmigo y esclavizado a otros planetas. Habíamos destruido planetas juntos antes, hasta el punto en que comencé a creer que en realidad la aburría. No era dada a los vuelos de conciencia.

	Hasta ahora, según parecía.

	—No puedo creer que hayas hecho esto —gruñí, aunque Roe no estaba en la habitación conmigo—. Hice todo por ti, —continué mientras arrojaba mi almohada a mi ventana—. Nunca ha habido nada que me haya negado a hacer.

	Joder, derroqué a mi gobierno por el bien de Euquaniar en su totalidad. Era poco probable que le negara algo a mi hermana. Solté una carcajada. Incluso le presenté la cabeza del rey alienígena que había rechazado su propuesta de matrimonio. Aparentemente, no había creído que fuéramos realmente capaces de conquistar su mundo. Tuvo que cambiar de opinión bastante rápido una vez que sostuve su cabeza.

	Así que no entendí por qué había decidido desafiarme ahora. Había aceptado ocuparse de mi problema con Emma, y definitivamente no había malinterpretado mis palabras accidentalmente. Sabía absolutamente que no había querido que cuidara de Emma liberándola, limpiándola y vistiéndola con una variedad de ropas, como una muñeca demasiado grande.

	Pero se había vuelto rara en la Tierra. Insistiendo en que me llevé a Emma, insistiendo en que quería hacerlo incluso cuando lo negaba. No había querido que ella viniera, no importaba cuánto pensara que sería un buen recuerdo. Y Roe parecía esperar que me quedara con ella.

	Miré el libro que tenía en la mano y luego lo devolví al estante en lugar de lanzarlo al otro lado de la habitación. Luego me hundí en mi cama, sentándome en el colchón desnudo porque las sábanas, mantas y almohadas estaban esparcidas por el suelo. Pensar en el desafío de Roe, incluso en la traición, me había llevado a pensar en Emma. Otra vez.

	Era feroz y luchadora, su cuerpo me encantaba. Desde el momento en que tuve su culo en mis manos y mi polla en su coño, me había hechizado. Me arruinó. Una humana insignificante había derribado a un conquistador Euquaniar.

	Negué con la cabeza para aclararme y luego me dirigí al baño para salpicarme la cara con agua. Mi piel se calentó a mi pesar, y cuando me miré en el espejo, solo pude ver el enrojecimiento de mi irritación.

	Pensando en Emma, en su roca rota de un planeta, y luego cuestionando mi decisión de tomar el núcleo... Un gruñido frustrado salió de mí. Me hizo ridículo y débil. Si no podía confiar en mis decisiones, tampoco podrían mis hombres.

	Una fuerza renovada fluyó a través de mí, asegurándome que no todo estaba perdido. Por supuesto que no dudaba de mí mismo. Llegué demasiado lejos en mis metas para detenerme ahora. Toda mi especie dependía de mí. Era un conquistador, un guerrero, fuerte. Nada se interponía en mi camino, y ninguna mujer humana insignificante de un planeta moribundo cambiaría mis planes.

	Regresé a mi habitación y miré a mi alrededor. Esto fue culpa de Roe. Fue culpa de Emma. Necesitaba encontrar a Emma y mostrárselo. Mostrarle quién era realmente, qué hacía, quién tenía el control. Parecía creer que ejercía algún control propio a bordo de mi nave. Bueno, no más. Una risa estalló en mí esta vez por la confianza fuera de lugar de esta humana de la Tierra. Había dicho que quería viajar, explorar el espacio con un extraterrestre.

	Y así lo haría.

	Tal vez Roe tenía razón cuando se burló de mí por quedarme con ella. Quizás podría tener mi recuerdo después de todo. Después de todo, eso no significaba que de repente me volvería débil como ella. Todavía podía continuar con mi plan de tomar el núcleo de la Tierra y drenarle toda su energía.

	Mi nave Euquaniar necesitaba viajar a Xten. Necesitaba ir allí por mi gente y por mi orgullo. No podría hacer eso sin el núcleo. No había otra forma. Pero eso no me impediría tener también a Emma. Era un conquistador y era posible conquistar dos cosas a la vez. 

	Tendría el núcleo de la Tierra.

	Y tendría a Emma.

	Tomada la decisión, entré al pasillo. Le mostraría a Emma exactamente cómo conquisté. El pensamiento trajo una sonrisa a mis labios. Necesitaba encontrarla primero. Encontrarla y demostrarle que la sonrisa cómplice y la risa divertida de Roe estaban equivocadas. Mi temperamento me llevó a la habitación de Roe. En una nave en vuelo, había pocos lugares para que Emma se escondiera después de su comportamiento anterior, y aún menos donde se sintiera segura. Roe realmente la había cuidado y asegurado su comodidad. Sabía que estaría en la habitación de Roe.

	La alcancé y abrí la puerta sin llamar primero. Emma estaba de espaldas a mí mientras estaba de pie en el centro de la habitación. Se dio la vuelta y metió las manos detrás de la espalda, el papel se arrugaba mientras se movía.

	Todos mis planes viniendo aquí volaron fuera de mi cabeza. 

	—¿Qué tienes a tus espaldas? —Hice la pregunta con brusquedad y su rostro pálido se volvió más pálido.

	Pero me miró desafiante con la barbilla. 

	—Nada para ti —escupió.

	—Este es mi nave. Todo es para mí —La verdadera pregunta es si me lo darán voluntariamente o si necesito tomarlo por la fuerza. Di un paso hacia ella, usando mi altura para mostrar mi intención.

	Cogí la mano que tenía detrás de ella mientras se alejaba un paso, tropezando antes de que mis dedos rodearan su muñeca y la enderezaran. Su indignación aumentó cuando le quité el papel de la mano y su rostro se contrajo cuando se soltó de mi agarre.

	Eché un vistazo al papel que ahora sostenía. Era uno de los primeros diagramas que habíamos elaborado para ilustrar cómo se podía llevar a cabo la extracción del núcleo de la Tierra. Y ahora estaba en manos de Emma.

	—¿Como obtuviste esto? —Lo sacudí de arriba abajo, creando una brisa fresca pero solo avivando mi ira— ¿Por qué lo tienes?

	Solo me miró fijamente, sus ojos duros y conteniendo tanta ira como yo sentía. 

	—¿No vas a hablar? —Se esperaba que mi tripulación me respondiera cuando les hiciera una pregunta.

	Pero solo miró más fijamente, su postura delataba su indignado desafío.

	Retrocedí y me di la vuelta, usando el tiempo que no podía verla para pensar. Quizás esta era una oportunidad de aprendizaje, un momento que podría usar para demostrarle quién estaba realmente a cargo, que de hecho la había tomado y que ahora la poseía. Después de todo, era todo lo que decía querer, y exactamente lo que yo negué que tuviera.

	—De acuerdo —Me volví para mirarla de nuevo—. De acuerdo. Creo que sabes exactamente lo que tienes aquí y sabes que no deberías tenerlo. Debido a que encontré esto en tu posesión, en tus manos, no tengo más remedio que arrestarte por traición —Di un paso hacia ella de nuevo.

	—¿Por traición? —La incredulidad sonó en sus palabras— ¿Traición contra qué?

	—Contra mí, contra Euquaniar —No importaba. Había actuado en contra de todos los Euquaniars—. Y por ese crimen, debes ser castigada —La agarré por la parte superior del brazo y la saqué de la habitación, luego la arrastré por el pasillo a mi lado, farfullando su rabia todo el tiempo.

	—¿A dónde me llevas? —Hizo hervir las palabras, manteniéndolas bajas y controladas.

	Era una buena pregunta, pero solo había un lugar donde sabía que podía abrazarla sin la interrupción de los demás. Incluso Roe no se atrevería a interferir esta vez. 

	—A la bodega —gruñí—. Puedo asegurarte allí.

	El castigo sería un placer esta vez. Quizás volvería a tomar su ropa cuando la contuviera. Podría vendarle los ojos por sus acciones contra mí. Mi mente repasó todos los castigos Euquaniars, pero los descarté todos. El cuerpo de Emma no fue construido para soportar tales dificultades.

	Me encantaría crear castigos solo para Emma.

	 


Capítulo 20

	EMMA

	 

	—Suéltame —Tan pronto como los pasillos cambiaron, volviéndose más sucios y oscuros, lo supe. Me estaba arrastrando de regreso a la bodega de carga en la que inicialmente me había arrojado. El mismo agujero del que me había liberado Roe.

	Antes, había estado dispuesta. Cualquier cosa para estar a bordo con Qui y ver las estrellas. Ahora sabía demasiado. Lo entendí demasiado bien. Había aprendido todo lo que era capaz de hacer. No me quedaba ningún deseo de seducirlo para que me dejara ir, no es que hubiera funcionado la primera vez. No pensaba conquistarlo con mis encantos. Simplemente necesitaba que lo detuvieran.

	—Maldito cobarde —grité las palabras mientras bajaba la lúgubre escalera detrás de él. La luz naranja aún parpadeaba en la pared, pero la habitación al pie de las escaleras parecía más oscura que antes—. No me vuelvas a poner allí —Le di una patada en las pantorrillas, tratando de desequilibrarlo, pero no fue suficiente.

	Continuó con sus largas zancadas, ignorando mis esfuerzos por distraerlo de su objetivo. 

	—Déjame ir —Lo intenté de nuevo, mi ira resonando en mí desde las cuatro paredes manchadas.

	—Con alegría —Me arrastró contra una de las paredes manchadas, la textura granulada áspera donde tocaba mi piel cuando la blusa suelta de Roe se deslizaba por mis hombros—. Voy a encadenarte de nuevo, y luego no tendré que tocarte en absoluto —Su voz no tenía piedad.

	—No habrá jodidas. No me volverás a follar —Tensé la mandíbula y apreté los dientes mientras reprimía las palabras, bajas y feas. Nunca usé ese tono con los hombres, nunca, y un dardo de sorpresa me recorrió al escuchar el sonido. Pero Qui solo se rió.

	Tensé todos mis músculos, tratando de dificultarle el doblarme a su voluntad, pero extrañamente su toque se suavizó mientras acariciaba mi piel para que cumpliera con las posiciones que él quería. Sacudió las cadenas sobre mi cabeza, moviéndolas a posiciones familiares.

	En su lugar, utilicé mi voz de nuevo, gritando y gritándole maldiciones, pero sus movimientos continuaron sin interrupciones. Era como si ni siquiera hubiera hablado. Incluso tarareó un poco, y eso me enfureció más. 

	—¿Realmente hemos viajado juntos hasta aquí para que inventes un crimen simplemente para que puedas encadenarme de nuevo? —Luché contra el primer grillete y apretó mi puño con su gran mano, nivelando mi mirada con su mirada endurecida. El desafío se elevó aún más en mí— ¿Qué sigue? ¿Me vas a matar después de todo?

	Me miró con diversión en sus ojos.

	—¿Recuerdas una esclusa de aire después de todo? —Le lancé la pregunta.

	Se rió como si estuviera disfrutando de mi ira. 

	—Oh, Emma —dijo—. No. Sin esclusas de aire. Te dije que no es así como hacemos las cosas. Tengo… —Hizo una pausa hasta que encontré su mirada—. Planes más grandes.

	Mi instinto se retorció ante su tono siniestro, pero continué burlándome, mostrando mi ira en lugar de mi miedo. Forcé una risa áspera para igualar la suya. 

	—¿Cómo qué? ¿Decapitarme?

	Inclinó la cabeza, evaluándome. 

	—Podría —dijo después de una pausa. Luego se encogió de hombros—. No es nada que no haya hecho antes. No serías el primero —aclaró, como si fuera necesario.

	Solté una risa áspera. 

	—No me sorprende ¿Por qué me sorprendería? Eres un villano. Matas sin pensar ni recurrir. No tienes empatía —Escupí la última frase, esperando obtener una reacción de él.

	En cambio, solo me miró y me presionó contra la pared, la parte de atrás de mi cabeza haciendo un ruido sordo contra la pared detrás de mí. Levantó mis brazos en alto, sosteniendo mis muñecas juntas mientras las apoyaba contra la pared también.

	Me miró y sus ojos comenzaron a arder con algo más que ira. Mi coño traidor se mojó en respuesta a su deseo, y sus fosas nasales se ensancharon un poco mientras inhalaba. Sus labios se curvaron mientras deslizaba una mano por mi vientre antes de poner su palma sobre mi coño, su piel calentándome aún más.

	—Cambio de planes —gruñó—. Creo que te voy a conquistar de todos modos, y tenemos que estar en otro lugar para hacer eso. 

	Me tiró hacia adelante y tropecé, cayendo contra él mientras desabrochaba las ataduras a mi alrededor y me acompañaba de regreso a la puerta.

	—¿Qué? ¿A dónde vamos ahora? —Traté de patearle de nuevo.

	—Ya verás —gruñó.

	Subimos los escalones, de vuelta bajo la luz parpadeante. Fui de buena gana, porque cualquier lugar sería mejor que ese agujero sin ventanas. Además, si estaba ocupado conquistándome, en lugar de dejarme en su mazmorra, aún podría trabajar para detener sus planes de destruir la Tierra.

	Aminoró sus pasos mientras caminábamos para que pudiera seguir el ritmo. Dobló por los pasillos con los que me familiaricé, pasillos que había usado cuando subí a bordo por primera vez. Mi mente se aceleró pensando en cómo podría usar cualquier cosa que sucediera a mi lado. No estaba segura de lo que Qui tenía reservado para mí, pero había usado la palabra “conquistar”, y eso solo podía significar que quería follarme. Aproximadamente.

	La idea me hizo dudar mientras caminábamos, pero simplemente me cargó sobre su hombro y siguió adelante. Yo no protesté. Hacía mucho tiempo que había aprendido que no tenía ninguna ventaja sobre el hombre. Al menos no físicamente. Choqué contra su espalda, mi mejilla descansando contra la suave superficie del chaleco de cuero negro que parecía usar siempre.

	Miré su trasero, ya que actualmente era lo único que podía ver. La parte posterior de su brazo musculoso estaba entrecruzada con las mismas cicatrices que estaba seguro que estaban en todo su cuerpo, algunas más anchas que otras. No podía ver hacia dónde nos dirigíamos, pero tenía una idea. Una puerta se abrió y un aroma familiar se arremolinaba a mi alrededor. La habitación de Qui.

	Cambió su peso antes de arrojarme de su hombro. Salté contra su cama, cerré los ojos antes de abrirlos y mirarlo.

	—Perfecto —murmuró antes de agacharse y comenzar a desabrochar los botones de la blusa de Roe, abriendo los que no tenía tiempo. Ahora era mi oportunidad de conseguir lo que quería. Una parte culpable de mí susurró que lo que realmente quería era que Qui me follara, incluso si era un bastardo mentiroso y asesino. Lo deseaba tanto, pero me mentí a mí misma diciendo que solo estaba usando mi cuerpo y su propia lujuria para convencerlo de que perdonara mi planeta.

	Jadeé en mis respiraciones, mi pecho palpitaba mientras arqueaba mi espalda, empujando mis tetas hacia él. Mis pezones ya estaban duros y se volvieron casi dolorosos cuando el aire los golpeó. Mis pensamientos estaban dispersos. Traté de concentrarme y agarrarme de uno, pero su cambio abrupto de enojado a completamente cachondo no tenía ningún sentido. A menos que… Quizás estaba tratando de distraerme con la mejor técnica que tenía: seducción y una polla vibrante. Tenía que dárselo a él, tenía un buen plan. Mejor que todo lo que aparentemente se me ocurrió.

	Qui presionó mis brazos por encima de mi cabeza y ató mis muñecas antes de asegurar las ataduras al alto armazón de su cama. Moví mis caderas un poco, impaciente por que me tocara. Me quitó los pantalones, rasgando la tela apenas visible de mis bragas mientras lo hacía, y exhalé un suspiro.

	Aquí era exactamente donde quería estar cuando llegué: seducir al extraterrestre. Solo quería que me tocara de nuevo con las partes mágicas de su cuerpo vibrando, y no podía creer que hubiera tardado tanto en llegar finalmente aquí. Empujé mis caderas hacia él de nuevo, rogando en silencio.

	—Tócame —jadeé, y arqueó una ceja como si estuviera divertido.

	—Soy un conquistador débil, ¿pero quieres que te toque?

	Asentí. No, sí. Mierda, sí. Estaba desnuda y mojada, y quería que me tocara por todas partes.

	—Está bien —murmuró—. Está bien... —Se detuvo mientras se movía a los pies de la cama y se quitaba la ropa.

	Levanté la cabeza para tratar de mirarlo y separé las piernas, retorciéndome contra las ataduras con las que Qui me había sujetado. Rozó la yema de su dedo índice sobre la planta de mi pie, y me estremecí para alejarme de la sensación de cosquilleo. Lo hizo de nuevo y yo me quejé.

	—Podría hacer esto todo el día —dijo.

	Luego alcanzó mis pantorrillas y puso sus cálidas manos sobre ellas. Esperé, la anticipación alojada en mi garganta. Esperando, esperando... Entonces empezaron las vibraciones. Lento al principio, como un masaje ligero, pero promete mucho más. Movió las manos hacia arriba, más allá de mis rodillas y se detuvo en el interior de mis muslos. Me retorcí mientras se retiraba.

	—Cerca, pero no lo suficiente —dije—. Parece que todos ladran y no muerden.

	Sonrió y se movió hacia mi coño, sacudiéndome con una suave bofetada. Jadeé y mi ritmo cardíaco se aceleró, empujando la sangre a través de mis oídos con un pulso rápido.

	Él sonrió. 

	—¿Suficiente mordisco? —Asentí y luego negué con la cabeza— ¿No lo sabes? —Mordí mi labio inferior e inhalé de nuevo. Mientras no me estaba concentrando, pasó su dedo sobre mi clítoris, girando a través de él y luego hasta mi coño y la espalda, untando mis jugos a lo largo de mi raja. Me apreté más contra él, mi coño palpitaba mientras se sumergía en él antes de volver a concentrarse en mi clítoris y enviar pulsos de deseo a través de mí. Contuve el aliento cuando la vibración aumentó, luego negué con la cabeza mientras las atenuaba de nuevo.

	—Hazme venir —insistí.

	Sacudió la cabeza, una sonrisa maliciosa jugando en su boca. 

	—Cuando yo lo diga. No antes —Como para ilustrar su punto, volvió a marcar las vibraciones y me arqueé contra él como si estuviera magnetizado solo para mí. Apreté contra su carne como si fuera todo lo que sabía hacer.

	—Eres codiciosa esta noche —Su voz era divertida, contrastando con su anterior rabia. No respondí. Probablemente usaría cualquier respuesta en mi contra, de todos modos. Se arrastró por la cama, rozando una mano sobre mí todo el camino, y me retorcí bajo su toque.

	La cama se movió, meciéndose debajo de mí mientras se movía por encima de mí, presionando su piel caliente a lo largo de cada centímetro de la mía. Cerré los ojos cuando el calor me inundó, luego gemí cuando comenzó a vibrar todo su cuerpo. Descansó su peso sobre sus codos y pasó sus manos por mis costados, luego por mis tetas, y me retorcí un poco más. Los pequeños sobresaltos que me atravesaron con sus vibraciones se hicieron más rápidos y me rendí a la sensación, temblando de deliciosa alegría. Un hormigueo recorrió mi columna vertebral y culminó en mi coño, de alguna manera haciéndome aún más húmedo. Jadeé y me resistí contra Qui, buscando la mejor posición para maximizar su toque de broma, pero él continuó jugando conmigo, sin darme lo que quería.

	Qui se rió mientras yo aumentaba mis movimientos frenéticos. 

	—¿Qué quieres, Emma? —Seguí sin responder, y se rió de nuevo, su diversión solo aumentó las vibraciones que se dispararon a través de mí. Quizás necesitaba mantenerlo riendo. Me vendría si seguía perdiendo el control de sus vibraciones de esa manera.

	—Lo estás poniendo demasiado fácil —suspiró— ¿Ves el poco esfuerzo que tengo que hacer? —Aparté la mirada de él, negándome a mirarlo a los ojos, y me estremecí cuando otra ola de placer me recorrió. Bajó la cabeza hasta que sus labios rozaron mi oreja— ¿Ves lo fácil que me lo estás poniendo para conquistarte? —susurró—. Es fácil para mí conquistar tu cuerpo —Qui recorrió con la mirada mi cuerpo, prendiéndome en llamas con la intensidad contenida en esos ojos ardientes—. Tu hermoso y delicioso cuerpo.

	Se atragantó.

	—No —Pero mi voz salió entrecortada y tensa—. No, estas equivocado. 

	Pero mi cuerpo contaba otra historia. Mi coño se humedecía con cada momento y no podía evitar moverme contra él. Su dura polla presionó contra mi vientre, donde estaba encajada entre nuestros cuerpos, y me retorcí, tratando de moverme para que su polla se presionara contra donde más la quería.

	—Hazlo vibrar también —susurré. Me miró con una ceja arqueada con curiosidad—. Tu polla, —aclaré como si ya no lo supiera—. Haz que tu polla vibre, por favor.

	Qui se rió entre dientes y negó con la cabeza mientras me movía de nuevo debajo de él, tratando de encontrar mi propio alivio si él no me lo daba. 

	—Todavía no —canturreó, su voz suave—. No te lo has ganado todavía.

	Hice un puchero mientras me movía de nuevo. Presionó un beso inesperado en mi clavícula, y me quedé quieta por un momento, antes de retomar movimientos suaves. 

	—¿Qué me has hecho? —murmuró, tan bajo que tal vez ni siquiera esperaba que lo escuchara. Me quedé quieto un momento, esperando a ver si decía algo más.

	—Yo conquisto. No dudo de mí mismo —Besó justo encima de mi pezón—. Sé lo que quiero y lo tomo —Otro beso y me estremecí un poco, no queriendo interrumpirlo—. Pero tú... —Pasó su lengua por mi piel—. Nunca he conocido a nadie como tú, y ahora me pregunto qué es lo correcto.

	Antes de que pudiera responder, o preguntar qué quería decir con eso, sus labios chocaron contra los míos, su lengua exigiendo acceso instantáneo a mi boca. Abrí mis labios ansiosamente por él. Vibró un poco más, enviando otra onda de choque a través de mí, y jadeé, volviendo la cabeza y metiendo el lóbulo de su oreja en mi boca y chupándolo. Jadeé contra él y sus movimientos aumentaron, sus vibraciones se volvieron erráticas, hasta que gruñó y se apartó de mí.

	Antes de que pudiera preguntarme qué estaba haciendo, adónde iba, me puso boca abajo. Gruñí por el movimiento inesperado, pero tenía curiosidad por saber qué pasaría a continuación. Empujó sus manos debajo de mis caderas y tiró de ellas hacia arriba para que descansara mi peso contra mis ataduras con mi trasero en el aire, esperándolo.

	Pasó un dedo por mi raja de nuevo antes de inclinarse sobre mí, empujando su polla entre mis piernas. Me retorcí hacia atrás, disfrutando de la sensación de él sobre mí mientras alcanzaba debajo de mí para ahuecar mis tetas. Suspirando, me presioné contra él de nuevo mientras su polla vibraba débilmente contra mi abertura.

	Miré por encima del hombro y sonreí triunfante. 

	—Tu polla está vibrando. 

	Ofrecí las palabras como un consejo.

	Me dolió el culo cuando me dio una palmada en la mejilla derecha.

	—Dije que no hasta que lo ganes, y aún no lo has ganado —Gemí cuando empujó su polla profundamente dentro de mí, llenándome en un instante. Lo empujé hacia atrás, dejándolo estirarme. Se hinchó y palpitó dentro de mí.

	Me reí mientras se movía, empujando su cuerpo contra el mío, sus bolas golpeando mi trasero a un ritmo rápido. —Puedo sentir que se hace más fuerte, ya sabes.

	—Tienes que ganártelo —gruñó mientras se movía más rápido y más fuerte, cada embestida me hacía jadear—. Ahora deja de hablar y déjame follarte —Las palabras fueron definitivas, pero las vibraciones definitivamente se hicieron más fuertes, zumbando contra mi punto G, y contuve la respiración mientras las sensaciones se apoderaban de mí. Era como si hubiera perdido el control sobre eso y no me estaba quejando.

	Su jadeo se volvió rítmico mientras tomaba aire tras respiración rápida, y gemí mientras sus vibraciones fluían en ondas cada vez más fuertes sobre mí y a través de mí. Era como si todo mi cuerpo estuviera zumbando con un delicioso y crepitante relámpago. Sus manos estaban en mis tetas, mi trasero, mis caderas y su calor presionaba mis muslos mientras se estrellaba contra mí una y otra vez.

	Cuando mis músculos comenzaron a hincharse y tensarse, y mis muslos temblaron por el esfuerzo de sostenerme, Qui desaceleró y comenzó a temblar, sus golpes se volvieron menos rítmicos mientras gemía. Estaba perdiendo el control por completo. Tuve que contener otra risa ante el cambio abrupto de ritmo de un conquistador rojo enojado a este hombre que apenas podía controlarse mientras me follaba. No es que fuera mejor. Me tenía completamente bajo su control, aunque nunca se lo diría.

	Su polla se hinchó por última vez y el calor me llenó desde el interior mientras pulsaba en mi coño. Qui gruñó, jadeó y gimió cuando encontró su liberación dentro de mí, gritando su triunfo mientras supuestamente “conquistaba” a la mujer que prácticamente había estado rogando por él durante semanas. Como si hubiera trabajado para esto.

	Convulsioné a su alrededor, doblando los dedos de los pies y apretando los muslos para mantenerlo allí por más tiempo. El agarre en mis caderas se volvió casi doloroso, pero le di la bienvenida cuando esa polla vibrante me envió directamente más allá de la luna y hacia esas estrellas que había anhelado toda mi vida. Mientras jadeaba a su alrededor, temblando y dejando que mis propias olas de placer me recorrieran, me pregunté si tal vez nunca había necesitado ver las estrellas. Quizás solo necesitaba un hombre como este. Un hombre tan enojado y conciso que me había presentado un pequeño desafío agradable. Un desafío sexy, enorme y con una polla mágica.

	Los movimientos finales que compartimos enviaron una última ola de placer sobre mí y grité cuando me acerqué por completo a él, su polla contra mi punto G, enviando vibración tras vibración a través de ella al mismo tiempo que su propio orgasmo. Si alguien hubiera estado en el pasillo en ese momento, no tendrían que esforzarse demasiado para saber exactamente qué estaba pasando aquí.

	Finalmente, para mi consternación, Qui se retiró y se levantó de la cama antes de caminar dos pasos por su habitación. Me quedé inerte en la cama, mi estómago húmedo presionando sus suaves sábanas. Lo miré perezosamente mientras bajaba de la altura imposible de haber sido follada por un hombre al que se suponía que debía odiar.

	La nueva ola de ira de Qui era palpable, pero simplemente me dejé caer contra mis ataduras, demasiado exhausta para seguir burlándome de él. 

	—¿Qué ocurre? —murmuré—. Me conquistaste, así que ahora, ¿por qué estás molesto? —Estaba demasiado exhausta para intentar el orgullo o la negación en este momento. Sabía lo que me había hecho.

	No me miró mientras lo veía latir, su cuerpo desnudo brillando de un rojo brillante. 

	—Un hombre no debería ceder a su mujer de esa manera —gruñó, apretando los puños. Claramente estaba molesto consigo mismo. Molesto porque no había podido controlar las vibraciones de su propio cuerpo, demasiado perdido en el calor del momento y la pasión de nuestros cuerpos para no darme todo lo que había estado rogando. Sin embargo, no pude concentrarme en su rabia. Solo podía concentrarme en una cosa.

	Su mujer.

	 


Capítulo 21

	QUI

	 

	Me moví, sin saber qué me había despertado. Me quedé allí, consciente de la respiración de Emma y del silencioso zumbido de los motores de mi nave. Mechones del suave cabello de Emma me hacían cosquillas en la mejilla, y el olor acre de nuestra follada era pesado en el aire, pero ninguna de esas cosas era lo que me había despertado. Envolví mi brazo con más fuerza alrededor del cuerpo más frío de Emma y la acerqué más, envolviéndome alrededor de ella mientras permitía que mis ojos se cerraran una vez más.

	Un golpe seco llegó a la puerta y me moví, desenredándome de Emma, su pequeño cuerpo se acurrucó como si todavía la estuviera protegiendo. La cubrí con las mantas y la envolví, manteniéndola caliente, manteniéndola a salvo.

	Caminé hacia la puerta, sin siquiera molestarme en vestirme. Mi piel todavía ardía con la satisfacción del sexo con Emma y el alivio o finalmente cediendo a la salvaje necesidad de reclamarla. Mi control nunca se había deslizado tanto antes. Negué con la cabeza. Tendría más cuidado la próxima vez.

	La persona en la puerta llamó de nuevo y gruñí en voz baja de frustración al tripulante que no sabía cómo dejar descansar a su capitán, descanso que necesitaba urgentemente. Miré por encima del hombro. Emma no se había movido en absoluto, imperturbable por mi salida de nuestra cama compartida.

	Mi polla colgaba libre, ya sea como recompensa o como advertencia a mi hombre por molestarme tan temprano. Ojalá no tuviera miedo de una competencia pequeña o enorme. No me molesté en agarrar mi ropa. Pronto estaría de vuelta en la cama con Emma.

	El hombre volvió a tocar. Más suave, más lento, como si supiera que podría irritarme por su persistencia. Estaba en lo correcto. Deslicé la puerta para abrirla, el movimiento fue suave. 

	—¿Qué? —gruñí. Bloqueé la puerta para que no pudiera ver más allá de mí en mi habitación. Emma era demasiado vulnerable durmiendo así, y mis hombres no tendrían el privilegio de verla desnuda, ni siquiera cubierta con una sábana. Ese privilegio me pertenecía solo a mí.

	—Capitán —Gan tragó, su mirada fija firmemente en mi cara. Su piel se enrojeció mientras me miraba a los ojos sin pestañear.

	—Respira, Gan —Le gruñí. Por el amor de Dios. Había visto a un hombre desnudo antes. Solo necesitaba mirarse en el espejo cuando salía de la ducha.

	El momento de silencio continuó mientras él no decía nada. Simplemente desvió la mirada y juntó las manos detrás de la espalda como si estuviera esperando más instrucciones. Hice un gesto de impaciencia. 

	—¿Qué era tan importante que necesitabas venir a golpear implacablemente mi puerta? —Bien, entonces golpear fue una exageración. Como lo era implacable, pero ser despertado por un tripulante que llamaba a la puerta de mi habitación siempre requería una explicación.

	Se apartó de la puerta y lo seguí, cerrándola con un suave clic detrás de mí. El aire fresco del pasillo me picó la piel y me estremecí. Mis brazos se sentían vacíos sin Emma en ellos.

	—Hemos llegado a la nave de guerra y actualmente estamos atracando —Mientras hablaba, la nave gimió y se estremeció, confirmando su declaración. Escuché que los anclajes se desplegaron y se sujetaron al exterior de la nave de guerra para evitar que voláramos al espacio.

	—¿Estamos encubiertos? —Mantuve la voz baja, de repente lista para hablar de negocios, a pesar de mi estado de desnudez.

	Asintió. 

	—Sí, señor. La tripulación se está preparando para desembarcar para asegurarse de que se realicen los arreglos finales.

	—¿Tienes la lista de verificación? —Mi murmullo fue bajo, casi furtivo, aunque no había forma de que Emma pudiera escucharnos a través de la puerta, incluso si despertaba. La nave se estremeció de nuevo, un nuevo gemido lo atravesó: la conexión familiar del túnel de abordaje que se desplegaba para permitir que los hombres caminaran entre las naves.

	—Sí, señor, y Fin ha realizado los cálculos. Si todo sale como predice, podríamos estar de regreso en la Tierra en unas pocas horas para hacer el trabajo de preparación, para drenar y destruir el planeta.

	Me costó mucho no poner mi mano sobre su boca grande y reveladora de secretos. Apreté los dientes. 

	—¿Algún indicio de que el programa TerraLink nos haya descubierto? —Lo dudaba, pero era necesario formular la pregunta.

	Sacudió la cabeza. 

	—Ninguno en absoluto. Fin ha estado monitoreando sus movimientos y no tienen idea de lo que planeamos hacer —Bajó la voz—. Del mismo modo, los humanos en el asentamiento abovedado en la luna no son conscientes de nada detrás de su luna en absoluto.

	Hice una mueca. Los humanos que pronto serían eliminados como subproducto de nuestra destrucción de su Tierra.

	—Lo necesitan en el puente, Capitán —terminó Gan.

	Suspiré, desgarrado sin querer hacerlo. 

	—Sí —forcé la palabra—. Por supuesto —Estiré mi boca en una sonrisa de sentimiento antinatural—. Aunque podría ponerme algunos pantalones primero.

	La sonrisa de Gan era igualmente falsa, aunque sintió algo de alivio al saber que ya no tendría que evitar mirar mi polla. Regresé a mi habitación y mi mirada se detuvo en Emma. Todavía no se había movido, su respiración era regular y pesada. Me puse los pantalones lo más silenciosamente que pude, deteniéndome ante cada crujido silencioso del apretado cuero y conteniendo la respiración. Quería que Emma tuviera el descanso que necesitaba, lo cual era extraño para mí. Por lo general, nunca me preocupé por lo que otras personas necesitaban.

	El arrepentimiento por lo que estaba a punto de hacer me atravesó. El sentimiento era desconocido y no deseado. El plan para tomar el núcleo de la Tierra había estado en marcha mucho antes de que aterrizáramos allí. Siempre habíamos planeado la destrucción si no había nada digno para comerciar. Siempre investigamos para maximizar nuestros viajes. No visité ningún planeta sin un objetivo en mente, y no lamenté el resultado de nuestra visita inicial. Alguna vez. Incluso si descubriéramos, como hicimos con la Tierra, que la destrucción era la única forma.

	Me paré junto a Emma y miré su forma dormida, la forma en que sus pestañas descansaban pacíficamente contra su hermosa piel dorada, y la forma en que el sueño suavizaba algo de su lucha y agresión. Contuve una risa. Olvídese de lo “pacífico”. Emma parecía casi dócil.

	Era otra razón por la que no lloraría por su planeta. Era mi premio. Tenía todo lo que necesitaba de la Tierra aquí mismo.

	Brevemente, consideré que el ganado ocupaba un espacio valioso en mi bodega de carga más grande. Maldita Roe y su repentino gusto por la carne de vaca. Bueno, necesitaría saborear este envío porque no habría más de dónde venía. Estábamos a punto de asegurarnos de eso.

	Besé mis dedos y toqué la frente de Emma, pero inmediatamente me sentí avergonzado por mi propio gesto. Ni siquiera podía decir si era afecto o una petición de perdón demasiado tarde.

	Salí de la habitación tan silenciosamente como pude, mirando por encima del hombro mientras cerraba la puerta en silencio y caminaba hacia el puente. Los giros familiares parecían tener más significado cuanto más me alejaban de Emma, y me perdí en mis pensamientos.

	Cuando me acerqué a la última curva, Roe se interpuso en mi camino, bloqueando mi camino hacia adelante. 

	—¿Qué estás haciendo? —siseó.

	—Ir al puente para ayudar a finalizar todo —Pero mis palabras sonaron huecas, incluso para mí.

	—¿Por qué estás destruyendo el planeta de la mujer que sé que amas?

	Me burlé, el sonido era áspero y desdeñoso. 

	—¿De qué carajo estás hablando? —Dirigí mi enojo hacia mí mismo hacia mi hermana, feliz de empujarlo a otra persona con quien lidiar—. Por supuesto que no amo a Emma.

	Las fosas nasales de Roe se ensancharon. 

	—Huele a amor para mí.

	Me burlé de nuevo y miré por encima del hombro, por el pasillo de metal que había caminado más veces de las que podía contar en varias misiones para conquistar los muchos planetas que habíamos apuntado.

	—¿Qué estás haciendo, Roe? —Suspiré. De todas las personas a las que pensé que podría tener que explicarme... no pensé que Roe estaría en esa lista. Había estado a mi lado con demasiada frecuencia y había visto esto muchas veces— ¿Por qué haces esto ahora? —Me moví para pasar junto a ella, pero ella extendió el brazo para detenerme. La miré—. Mira, no estoy de humor para romperte ninguno de tus huesos hoy, así que no me obligues a empujar.

	No movió un músculo. 

	—La amas, y sabes que la quieres —siseó.

	—¿Qué estás haciendo? —pregunté de nuevo— ¿Cambiaste de opinión? ¿Eres la débil ahora? ¿Estás tratando de debilitarme? 

	Todavía no se movió. 

	—Solo te pido que seas muy, muy honesto contigo mismo, porque no tendrás otra oportunidad de hacer eso.

	Dudé, demasiados pensamientos que no quería reconocer se agolpaban en mi cabeza. Finalmente, miré a Roe y la misma medida de esperanza y acusación en sus ojos, y suspiré. 

	—Está bien —dije—. De acuerdo.

	—Está bien, ¿qué? —presionó.

	—Puede que tengas razón —Me detuve antes de darle la plena satisfacción de estar completamente de acuerdo con su diagnóstico de mis sentimientos por Emma. Algunas cosas, simplemente, no estaba preparado para admitirlas, ni siquiera ante Roe—. Pero no tengo tantas opciones aquí como parece pensar. Sabes exactamente cómo va todo esto. Sabes que estamos encerrados. No puedo parecer débil a la gente de esta nave. No puedo parecer débil frente las personas que se quedan en casa en Euquaniar. Cuentan con nosotros, en esta misión en particular. Me niego a rendirme.

	Pasé a su lado fácilmente mientras relajaba su brazo fuera de mi camino, ya no intentaba detenerme y caminé el resto del camino hacia el puente sin mirar atrás.

	 


Capítulo 22

	EMMA

	 

	La cama rebotó y abrí los ojos. El sueño quería mantener cerrados mis pesados párpados, pero escuché a Roe reír a mi lado y de repente me sentí alerta. Me senté y sostuve la sábana contra mí, el familiar dolor entre mis muslos me dijo todo lo que necesitaba saber sobre por qué me había despertado en la cama de Qui. Parpadeé, tratando de enfocar a Roe mientras comenzaba a hablar.

	—Mírate, desperdicias el día en tu coma inducido por el sexo —Rió.

	Tragué para aliviar mi garganta seca y comencé a negar con la cabeza. ¿Qué? ¿Por qué Roe me estaba despertando? 

	—Grosera, —me las arreglé para salir.

	Su expresión se volvió urgente, sus palabras más rápidas cuando extendió la mano y sacudió mi rodilla. 

	—Vamos, no tienes tiempo para esto.

	Aparté su mano. 

	—Deja eso, Roe —Mi molestia por que me mintiera salía en mi tono. Eché un vistazo a la cama vacía a mi lado y la cálida sensación de estar abrazado a Qui toda la noche se desvaneció ¿Cuándo se había ido? ¿A dónde se había ido? Traté de ordenar mis pensamientos. No había dormido tan profundamente en mucho tiempo.

	—¿Dónde está Qui? —Incluso cuando hice la pregunta, los recuerdos empezaron a encajar—. Oh, joder —susurré, y Roe se echó hacia atrás un poco, la satisfacción acarició su frente mientras asentía.

	—Sí.

	—Necesito vestirme —Aparté las sábanas del camino y me puse de pie, pero estaba en la habitación de Qui, no en la de Roe, y vacilé. A la ropa de ayer le faltaban la mitad de los botones y parecía que habían estado en una pelea con una manada de leones del desierto.

	—Te tengo cubierta, chica —Roe levantó un traje nuevo de su habitación y me vestí más rápido de lo que me había vestido antes, dándole las gracias.

	—Tengo que salvar mi planeta —murmuré mientras buscaba a tientas uno de los botones.

	Roe me agarró de la mano y me sacó de la habitación de Qui, dirigiéndose hacia el puente. 

	—Correcto. Las cosas van a moverse bastante rápido desde este punto —dijo—. Hemos llegado a la nave de guerra con el equipo de extracción, y solo necesitan ultimar los detalles antes de regresar a la Tierra y hacer…—Vaciló—. Ya sabes. La cosa.

	—¿Qué debo hacer? —Ni siquiera sabía por dónde empezar. Era sólo una humana contra toda una nave; ahora dos naves de Euquaniars. Eran mucho más grandes que yo, y no rehuían mantener cautivas a las personas que se interponían en su camino. Qui me lo había demostrado. Demonios, ni siquiera se detuvieron para destruir planetas enteros. La aprensión se deslizó a través de mí cuando la duda de mí misma reemplazó mi furia anterior. No sabía qué hacer y no sabía cómo hacerlo.

	Había tenido un plan antes. 

	—Pero... ¿pero la Luna? —Me volví hacia Roe ¿Por qué seguía a bordo de la nave de Qui?

	Se encogió de hombros. 

	—Cambió de opinión, supongo.

	Casi me detuve en el pasillo, aferrándome a esas cuatro pequeñas palabras. Cambió de opinión. Si lo hizo hecho una vez…. 

	—Entonces, ¿qué hago?

	Roe se encogió de hombros. 

	—Nadie detiene a Qui excepto tú. No puedo hacer esto, y con nuestra historia estaría mal por mi parte intentarlo —Me miró de arriba abajo con valor—. Usa tus artimañas femeninas o algo.

	Suspiré. Porque eso había funcionado muy bien con Qui antes. Claro, él me quería, pero estaba claro que quería más mi planeta. La primera vez que aparecí desnuda en su habitación, me dijo que nunca volviera a ir allí. Aun así, había pasado mucho la noche anterior en su habitación, así que tal vez no era tan inmune a mis encantos como pensaba. Estaba dispuesto a intentar cualquier cosa. Me follaría a la mitad de la tripulación si eso pudiera salvar la Tierra.

	Cuando comencé a moverme de nuevo, toda la nave gimió y se sacudió, y el metal crujió contra el metal mientras todo el mundo parecía temblar. Las erupciones solares a veces creaban temblores en la Tierra, pero no había experimentado nada remotamente similar en nuestro viaje.

	—¿Qué fue eso? ¿Nos golpeó algo? —Extendí la mano hacia la pared para estabilizarme mientras las luces se atenuaban, luego volví a tararear a su máximo brillo.

	—No —Roe negó con la cabeza—. No, ese era la nave que finalizaba la secuencia de atraque con la nave de guerra. Los hombres podrán moverse por un túnel entre las dos ahora.

	Mierda. No tenía más tiempo que perder. Si estaban listos para moverse entre las dos naves, eso significaba que pronto se dirigirían hacia la Tierra con todo lo que necesitaban para hacerla explotar o lo que fuera que la secuencia de la computadora hubiera mostrado.

	—Necesito llegar al puente ahora —Empecé a alejarme, pero Roe extendió su brazo y me agarró, apretándome a su lado. El pánico estalló dentro de mí, pero el mundo de repente parpadeó y estábamos más adelante en el pasillo, luego parpadeó de nuevo y estábamos fuera de la puerta del puente ¿Qué diablos? Todo mi cuerpo se estremeció y la electricidad pareció chisporrotear de mí.

	Me tambaleé contra la pared más cercana y me incliné, jadeando mientras trataba de evitar vomitar por todo el suelo. 

	—¿Qué diablos fue eso?

	—Una forma mejor y más rápida de llegar aquí —dijo Roe, encogiéndose de hombros—. Pero olvidé lo cansado que es hacerlo con un pasajero —Mi cabeza se sentía ligera mientras la habitación giraba a mi alrededor, y me tambaleé cuando mi vista de Roe se dividió en dos antes de fusionarse lentamente en uno nuevamente. Tiré por segunda vez y me tapé la boca.

	Roe abrió la puerta del puente y casi me empuja a través de ella. Me tambaleé dentro de la ahora familiar habitación, dando bandazos de un escritorio a otro, mientras trataba de recuperar el equilibrio de la cosa que me teletransportaba. Todos los ojos se volvieron hacia mí, la mayoría sorprendidos, algunos indignados. Abrí la boca para hablar, pero solté un fuerte eructo como saludo. Épico. Me tapé la boca y volví a jadear, antes de levantar un dedo para decirles a todos que hablaría cuando estuviera lista.

	Quería venir aquí gritando órdenes e instrucciones y dejar que todos supieran lo poco divertido y personalmente ofendida que estaba por sus planes. En cambio, llegué luciendo como mi papá después de demasiados vasos del extraño alcohol que preparaba en la granja con las patatas podridas. Solo que podría haberme visto peor.

	Me incliné sobre una de las consolas y traté de evitar que la habitación girara a mi alrededor, con los ojos cerrados con fuerza, pero no ayudó. Tal vez todo mi cerebro se movía, meciéndose arriba y abajo dentro de mi cabeza.

	—Estoy aquí porque… —grité tres palabras, luego cerré la boca para evitar que la bilis subiera por mi garganta. Tragué y lo intenté de nuevo—. Tienes que parar... 

	Pero no sirvió de nada. No podía mirar alrededor de la habitación y dirigirme a los hombres como quería y seguir hablando con ellos al mismo tiempo. Tampoco había forma de que pudiera usar ningún tipo de artimañas cuando necesitaba concentrarme tanto en mantener el contenido de mi estómago en su lugar.

	Volví a mirar a mi alrededor y encontré a Qui, concentrándome en él por completo. Necesitaba escuchar este mensaje. Reduje mi enfoque en él, tratando de ignorar el resto de la habitación y la forma no deseada en que se movía a mi alrededor.

	—Deja mi planeta en paz —comencé, y tenía la intención de decir mucho más, pero mis ojos se nublaron con algo más que el parpadeo de Roe viajando. No pude detener el repentino torrente de lágrimas que me robaron la vista—. De acuerdo —Respiré profundamente—. Quería venir aquí como una superhéroe o algo así, y ordenarles a todos que dejen de hacer lo que están haciendo, pero ya puedo decir que no va a pasar de esa manera. 

	Me interrumpí y sollocé, me dolía el pecho.

	Qui dio un paso hacia mí, pero extendí mi mano, como si eso fuera suficiente para mantenerlo alejado. Extrañamente, lo fue. Se detuvo y solo me miró.

	Tenía mucho que decir, pero no había planeado bien mi discurso. Ni siquiera lo había considerado la noche anterior, no había pensado en nada más que en el cuerpo vibrante de Qui. Apenas podía juntar las palabras, y en su lugar dejé que las lágrimas cayeran mientras señalaba por la ventana.

	—No está muerto. No está muerto. Hay gente viva ahí abajo. Están trabajando, amando y viviendo. Se levantan todas las mañanas y se acuestan por la noche. Se casan y tienen hijos. Entierran a sus muertos —Me limpié los ojos con enojo. No quería ser un desastre emocional mientras hacía esto, pero no podía detener las lágrimas ahora.

	Qui se limitó a mirarme pasivamente, así que tomé su silencio como una invitación a seguir contándole lo que pensaba sobre sus planes destructivos. A su alrededor, toda su tripulación había dejado de moverse y todas las miradas seguían dirigidas a mí, pero mantuve mi atención en Qui. Si miraba hacia la izquierda o hacia la derecha, probablemente volvería a perder el equilibrio.

	—En la Tierra, trabajé en una granja. Mi padre todavía lo hace. Comida. Cultivamos alimentos. Alimentamos a las personas. Hay más en la vida que destruir cosas. Conquistamos la muerte en nuestro planeta moribundo. Cada. Único. Día. Llevamos a la gente al día siguiente, y al siguiente, asegurándonos de que coman ¿Ahora solo quieres borrar todo eso? Todo lo que hacemos Es todo lo que hago, todo para lo que trabajo, ¿y todo desaparecerá solo porque decidiste que quieres el núcleo? Quizás necesito enseñarte un par de cosas sobre cómo salvar cosas en lugar de destruirlas.

	Respiré profundamente.

	Nadie en la habitación se movió, pero probablemente estaban esperando a que Qui me matara. No habían visto a nadie hablar con Qui así en todo el tiempo que había estado aquí, y sabía que probablemente estaba cruzando una línea. O varias. Por encima de todo lo que había hecho mientras estaba aquí, esto fue probablemente lo más peligroso porque desafió directamente a Qui frente a su tripulación. Lo que arrojaba dudas totales sobre su juicio.

	Pero ahora no tenía tiempo para dudar de mí misma. Tenía otras cosas que decir, solo para que alguien aparte de mí supiera que eran importantes. Y había llegado demasiado lejos para dejarlo ahora, estaba muerta de cualquier manera. No tenía nada que perder.

	—Dos cosas, Qui, dos cosas —Levanté dos dedos para que pudiera ver cuántos eran, y cruzó los brazos sobre su ancho pecho, pero me negué a estremecer o acobardarme ante su sutil cambio de postura. 

	—Una —dije la palabra de manera agradable y clara en el silencio, queriendo asegurarme de que todos los hombres en esta sala me escucharan—. Si necesitas tanto el núcleo de un planeta, ¿por qué no puedes encontrar un planeta que esté realmente muerto? —Hice un gesto alrededor—. Quiero decir, estás en una maldita nave espacial que puede llevarte a cualquier parte ¿De verdad chicos? No es que tus opciones sean limitadas —Resoplé mi incredulidad por su comportamiento.

	—Dos —Una vez más, lo hice en voz alta para la conveniencia de cualquier estúpido en la habitación—. Si todo lo que realmente quieres hacer es conquistar sin pensar, ve y derroca a esa ridícula corporación TerraLink y libera a mi gente. TerraLink ha hecho mucho daño con su régimen y aprovechándose de humanos demasiado asustados para hacer algo más que pedir ayuda.

	Incluso papá estaba gobernado por esos inexpresivos zombis de TerraLink. Ninguno de esos representantes tuvo una gota de empatía. 

	—Sé que han derrocado gobiernos y regímenes gobernantes antes, así que definitivamente eso también es conquistar —Me detuve y respiré profundamente, sin palabras. Extendí la mano ciegamente hacia el respaldo de la silla de Qui y me senté en ella, feliz cuando la habitación finalmente dejó de girar.

	La habitación seguía en silencio. Nadie había dicho nada en respuesta a mi discurso y estaba empezando a ponerme un poco nerviosa ¿Me estaba perdiendo algo? Miré a Qui, sorprendida de ver su mirada fija completamente en mí. Esa mirada estaba considerando, lo cual fue aún más sorprendente que el hecho de que ya no estaba muerta ¿De verdad me había comunicado con él? O, me di cuenta con una sacudida, ¿era demasiado tarde?

	Con ese pensamiento angustioso en mi mente, miré alrededor de la habitación, esperando que alguien viniera hacia mí. Si era demasiado tarde para detener su simulacro, demasiado tarde para salvar todo mi planeta, entonces simplemente le gritaba al conquistador de varios planetas enteros sin ninguna razón. Reuniendo toda mi fuerza y confianza inmerecida, necesitando hacer un movimiento antes que ellos, me lancé hacia Qui. Fue un movimiento descabellado, lleno de desesperación, pero me dije a mí mismo que estaba haciendo todo lo que estaba en mi poder para detener su locura. No podía permitir que nos llevara a todos a la Tierra para llevarnos a todos a un río de lava y perder gravedad.

	Qui me atrapó fácilmente y me sostuvo contra su cuerpo mientras yo luchaba, todavía llorando. Cuando lo miré, sus labios se torcieron en una pequeña sonrisa divertida, sus ojos solo mostraban afecto. Mi corazón tartamudeó. Tanto por la suavidad que vi en sus ojos como por la proximidad al hombre que amaba. Podía sentir su calor a través de nuestra ropa, sentir su corazón latiendo constantemente en su pecho. Sí, lo amaba. A pesar de todo lo que amenazaba con hacer, o ya lo había hecho, lo amaba.

	Mientras esperaba sin aliento a que hablara, que pusiera el último clavo en mi ataúd, que me rompiera el corazón, se limitó a sonreírme. 

	—Escuchaste a Emma —murmuró en el silencio—. Fin, tenemos que decirle a Tir que estamos estableciendo una nueva ruta.

	 


Capítulo 23

	EMMA

	 

	Varios meses después de que le dije a Qui exactamente lo que pensaba sobre sus planes para destruir la Tierra, estaba en la bodega de carga más grande de su nave, mirando las hileras de plantas que estábamos cultivando para alimentar a la tripulación. Sin embargo, “Nosotros” fue un poco exagerado, ya que principalmente fui yo quien las cultivó, pero me las arreglé para secuestrar a algunos tripulantes inferiores para que actuaran como mis aprendices. Parecía gustarles el cambio de ritmo, aunque tenían la molesta costumbre de caer sobre una rodilla cada vez que pasaba junto a ellos.

	Realmente quería demostrarles a todos que ‘conquistar’ podría incluir la creación de una nueva vida. ¿Qué era más rudo que conquistar un planeta moribundo salvándolo? En el poco tiempo transcurrido desde que estuve aquí en el espacio, había aprendido a apreciar verdaderamente a mi padre y su granja. Nuestra finca.

	En el rincón más alejado de la habitación, una vaca solitaria aullaba tristemente, su vientre preñado crecía día a día. Siempre que Roe se aventuraba en el cuarto de cultivo, miraba al animal evaluándolo, pero hasta ahora había logrado convencerla de que la leche durante meses sería mejor que el bistec durante una semana.

	Aspiré el fuerte aroma del abono húmedo mientras sudaba en la humedad. Fin había creado un sistema ajustable que canalizaba el calor de los motores de la nave a la bodega y funcionaba perfectamente. Era exactamente como los invernaderos de la granja de papá, excepto que no teníamos vidrio. Era extrañamente familiar y sonreí ante la sensación.

	Caminé por una de las filas. 

	—Ten cuidado con eso, los tallos son frágiles —Le dije a uno de los tripulantes, maravillándome de las hojas que tenía en la mano. Nunca había visto nada como algunas de estas verduras, lo que hacía que cultivarlas fuera más dulce. Parecía que todo en esta nave respondía a mi mezcla especial de amor y terquedad.

	Tan pronto como se dio cuenta de mi presencia junto a él, el tripulante se arrodilló, ganándose una mirada en blanco. Esperé a que se pusiera de pie, inspeccionando el lecho de verduras que estaba cuidando. Toda la fila fue un experimento que me complació ver que tenía éxito. Qui había traído algunas semillas de Euquaniar a bordo y en broma me dijo que viera qué podía hacer con ellas.

	Bueno, la broma era para él, porque estaban creciendo y no podía esperar para probar las verduras que producían. También teníamos árboles frutales Euquaniars a bordo, y también les estaba yendo bien. Incluso pude ver algunos frutos diminutos comenzando a madurar en las ramas.

	Poco a poco, estaba comenzando a conquistar el desafío de cultivar productos en el espacio, y Qui parecía más orgulloso de mí todos los días. Más recientemente, me había traído algunos fragmentos de roca volcánica de los lechos de lava seca de Euquaniar.

	—Para el drenaje —dijo—. No intentaré comerme estos.

	Me reí de él. Me alegro de que finalmente se hubiera soltado un poco del enfurecido guerrero que intentaba destruir cualquier cosa que se interpusiera en su camino. Roe siempre nos miraba con una mirada de complicidad, como si lo hubiera planeado todo el tiempo. Eso parecía una afirmación grandiosa, incluso para ella. Quizás estaba contenta de no ser la única mujer a bordo y nuestra amistad solo había crecido en estos últimos meses.

	Caminé desde las verduras, dirigiéndome a ver los árboles frutales más nuevos. Doblé una esquina, pasé por delante de nuestros especímenes más maduros donados por papá, y casi alcancé directamente a Roe. Me miró antes de darle un gran mordisco a una manzana roja brillante.

	—Oye —Le reprendí—. No puedes seguir bajando aquí y comiéndote todas las manzanas.

	Sus siguientes palabras fueron amortiguadas y se roció trozos de manzana de la boca mientras hablaba, pero yo sabía lo que estaba diciendo de todos modos. Control de calidad. Lo decía todos los días cuando la veía masticando las manzanas más frescas.

	Sonrió mientras tragaba su bocado. 

	—Bueno como siempre —murmuró.

	Asentí y le dediqué una rápida sonrisa. 

	—Si dejas algo para el resto de nosotros, tal vez todos lo averigüemos.

	Me dio un codazo. 

	—Oye ¿Y después de que vine hasta aquí para decirte que Qui terminó por hoy y va de camino de regreso a la habitación? Tan grosero.

	Sonreí y le di unas palmaditas en el hombro mientras me giraba y trotaba entre las hileras de plantas, dirigiéndome hacia la puerta que me permitiría volver a los pisos para dormir.

	—De nada —dijo Roe detrás de mí.

	Extendí el dedo mientras doblaba la última esquina, y su risa retumbó detrás de mí. Aceleré cuando atravesé la puerta de golpe y subí los escalones de dos en dos. Podría pasear por la nave con los ojos vendados si quisiera, completamente a gusto con los pasillos serpenteantes y el laberinto de habitaciones.

	Sin embargo, quería volver a nuestra habitación antes que Qui y estar esperándolo cuando llegara. Sin embargo, cuando di la vuelta a la puerta y entré en la habitación, ya estaba allí, de espaldas a mí, mirando hacia la cama. Maldiciendo en silencio, sin querer molestarlo, lo vi recoger los artículos que le había dejado para que los encontrara.

	—Hola —hablé en voz baja y se volvió hacia mí con los ojos muy abiertos. Sostuvo el minúsculo mono y los botines hacia mí y abrió la boca. Luego volvió a cerrarla y sus ojos brillaron con recelo.

	Sonreí, de repente tímida, y asentí. 

	—Vamos a tener un bebé —Qui hizo un ruido ahogado que no reconocí, lo más cercano que había escuchado a un sollozo, antes de que rápidamente cerrase la pequeña distancia entre nosotros y me levantase para enterrar su rostro en mi cuello.

	Su alegría se convirtió en besos frenéticos por mi garganta ya lo largo de mi mandíbula antes de reclamar con avidez mi boca, un gruñido salió de sus labios antes de que su lengua se deslizara contra la mía. Me reí y lo rodeé con mis brazos para acercarlo, pero se detuvo abruptamente y se apartó. Todavía me sostenía en sus brazos, pero ahora me estaba evaluando con ojos preocupados.

	—Oye, no pares... ni siquiera estábamos en la parte buena —Le hice un puchero y me crucé de brazos, asegurándome de mostrar mis mejores activos de manera prominente en su rostro.

	—Pero... —Hizo una pausa y bajó la voz casi hasta convertirse en un susurro—. Pero el bebé.

	Me reí de nuevo. 

	—Tan satisfecha como estoy con tu cuerpo, no vas a pinchar a nuestro bebé en el ojo ni hacerle vibrar el cerebro con esa polla mágica tuya.

	Frunció el ceño. 

	—No quiero lastimar a ninguno de los dos.

	Suspiré un poco y comencé a deshacer mi cambio torpemente desde donde me sostenía por el culo. 

	—¿Qui? —Se quedó perfectamente quieto, sus ojos no se encontraron con los míos, pero su rostro brillaba con curiosidad.

	—No quiero lastimar al bebé y no quiero lastimarte a ti —repitió, luego lentamente me bajó al suelo. Fruncí el ceño dramáticamente, negándome a soltar sus hombros. Qui dejó mis manos allí, pero ahora parecía tratarme como si fuera una frágil obra de arte.

	Apartando con cuidado su preocupación para más tarde, me apreté contra él, palmeando su polla mientras lo hacía. 

	—¿Quieres saber un secreto? —Usé mi voz más respirable y su polla se sacudió bajo mi mano. Apretó la mandíbula y se negó a mirarme, pero asintió.

	—El embarazo me pone más cachonda —Su polla se movió de nuevo, traicionando su interés—. Y en la Tierra —continué—, las mujeres embarazadas tienen derecho a todo lo que piden. En este momento, todo lo que quiero es este pene vibrante dentro de mí.

	Me detuve, solo sosteniéndolo, y pasé mi mano sobre su polla endurecida, acariciándola lenta pero firmemente mientras se endurecía.

	Gimió y agarró mi muñeca sin apretar. 

	—¿Está segura?

	Asentí. 

	—Más que segura. Lo exijo.

	Gimió de nuevo, medio riendo mientras terminaba de desnudarme.

	—¿Te atreves a exigirme algo?

	Asentí. 

	—Cualquier día y todos los días. Siempre me atrevo —Llamas de deseo lamieron a través de mí mientras se quitaba la ropa, y tracé algunas de las cicatrices en su piel caliente con las yemas de mis dedos.

	Se estremeció ante mi toque. 

	—No puedo resistirme mucho más —advirtió.

	—Bien —Me incliné hacia adelante y arrastré mi lengua por su pecho, terminando con un pequeño movimiento sobre su pezón.

	Ahuecó mis tetas en sus manos y me retorcí un poco. 

	—Suavemente. Están un poco sensibles.

	Inmediatamente, alivió la presión sobre mi piel y casi parecía estar pesándolos. 

	—No sé cómo no me di cuenta de que estos se habían hecho más grandes —murmuró, casi como si estuviera hablando solo. Luego se inclinó hacia ellos y los salpicó de besos, terminando chupando cada uno de mis pezones en un pico firme.

	Jadeé y me apreté más contra él, pero él se alejó de nuevo, su sonrisa burlona.

	—Consigo lo que quiero, ¿recuerdas? —Lo dije de nuevo en caso de que se te hubiera olvidado.

	—Oh, lo recuerdo —Su voz era un acento lento y sexy mientras pasaba el dedo por mi clavícula. Mientras lo movía por mi pecho, comenzó a vibrar y jadeé de nuevo.

	—Así —susurré—. Así.

	Me hizo retroceder contra la pared y la anticipación me atravesó como electricidad. Luego presionó todo su enorme cuerpo contra mí, y cada centímetro de su piel comenzó a vibrar, zumbando cuando se acercó a mí y ahuecó mi trasero. Luego, tortuosamente, pasó una mano por mi cadera, hasta mi muslo. Presionó sus dedos entre mis piernas y amplié mi postura para él. Mi clítoris palpitaba y mi coño ya estaba mojado. No había estado bromeando. Estuve caliente todo el puto tiempo.

	Las vibraciones que atravesaban mi piel se dirigían hacia el sur, presionando contra mi punto G en ondas mientras mi coño pulsaba. Su dedo se deslizó por mi raja e inhaló bruscamente.

	—Te lo dije —murmuré entre jadeos.

	Sin previo aviso, mis muslos comenzaron a temblar cuando mis músculos se tensaron contra y hacia el toque de Qui. Todo se tensó y rodé hasta el borde de un orgasmo. Así. Incluso yo estaba un poco sorprendido de mí mismo.

	—Eso fue fácil. —susurró Qui, aparentemente satisfecho con su actuación, y me reí mientras luchaba por controlar mi respiración y ordenar a mis piernas que se mantuvieran de pie.

	Empujé la mitad de su pecho con mi palma. 

	—No creas que hemos terminado —Le advertí.

	—Espero que no lo estemos —Su polla sobresalía de su cuerpo, dura y lista.

	—Pero... —Levantó las cejas—. Para mi próxima exigencia —bromeé mientras lo acompañaba de regreso a su cama—, quiero estar a cargo hoy —asintió con la cabeza, pero le expliqué de todos modos—. Estoy a punto de engordar mucho, así que quiero hacerme cargo mientras pueda.

	Su mano descansó brevemente contra mi vientre. 

	—Nunca estarás gorda.

	Lo empujé sobre la cama y se rió mientras se movía hacia sus almohadas. 

	—¿Como es eso? —puse una mano en mi cadera e incliné mi cabeza evaluándolo— ¿Me dejarás?

	Luego me arrastré hasta la cama y me senté a horcajadas sobre su polla hasta que pude sentir el calor que irradiaba de él. Miré hacia abajo. Ya había comenzado a vibrar, podía ver los pequeños movimientos, tan rápido que su pene casi se volvió borroso en los bordes, y me moví hacia atrás.

	—Apaga eso un poco —Le dije mientras me arrodillaba entre sus muslos. Bajé la cabeza y moví mi lengua sobre la punta de su polla. Luego lo miré a los ojos—. Fuera —gruñí.

	Soltó un suspiro y tensó la mandíbula, su boca hizo una mueca mientras luchaba por controlar su cuerpo.

	—Eso está mejor —murmuré contra su piel cuando finalmente se quedó quieta.

	Separé los labios y chupé la cabeza de su polla en mi boca, estirándome ampliamente mientras bajaba la cabeza para tomar más de su eje. Gimió y sus dedos juntaron las sábanas a sus lados. Su control comenzó a deslizarse cuando su polla comenzó a vibrar de nuevo. Al principio, me reí tontamente sobre él, pero eso no ayudó y vibró más rápidamente, hasta que temí que hiciera vibrar mi cerebro a un montón de papilla.

	Me reí mientras me alejaba. 

	—¿Mi hombre está perdiendo el control, otra vez?

	Sus caderas se movieron mientras buscaba la fricción del aire. 

	—Nunca.

	Deslicé mi lengua sobre mis labios mientras miraba su polla, mi coño latía cuando una gota de pre-semen apareció en la punta. Tomando una inhalación lenta, me senté a horcajadas sobre él de nuevo, bajando mis caderas, sin detenerme cuando la cabeza de su polla golpeó contra mí.

	Qui jadeó y las vibraciones se intensificaron. Siempre hablaba sobre el control que tenía. Cómo fue un conquistador, tan poderoso. Bueno, no cuando lo tengo solo. Parece que el poderoso conquistador se convirtió en un charco de lujuria cuando comencé con él. Un hecho del que estaba orgulloso. Más orgulloso que incluso del floreciente jardín que tenía en la bodega de carga.

	Presioné hacia abajo, llevándolo dentro de mí con un movimiento fluido, y gritó, echando la cabeza hacia atrás cuando la pasión se apoderó de él. Lo monté frenéticamente, levantándome arriba y abajo mientras vibraba dentro de mí, persiguiendo mi orgasmo mientras Qui se acercaba más.

	Extendió la mano hacia mí, y sus palmas frotaron mis pezones, vibrando también, mientras sus caderas se movían salvajemente, el ritmo era menos regular cuando una capa de sudor apareció en su frente. Sonreí, bajando hasta que nuestras bocas se fusionaron. Qui, a raíz del anuncio del embarazo, parecía estar aún más cerca de correrse que de costumbre. Sabía que los hombres humanos a veces podían excitarse con el embarazo, pero Qui parecía estar completamente consumido por su lujuria.

	Sonreí alrededor de su boca, su lengua haciendo grandes barridos sobre la mía, reclamando mi boca mientras su polla reclamaba todo mi ser. Maldita sea, amaba a este hombre, como sabía que él me amaba. No quería presumir, pero ¿ser la única persona lo suficientemente tentadora como para lograr que el hombre que solo sabía cómo conquistar se rindiera? Sí, era bastante rudo.

	Al igual que Qui se excitó salvajemente por haberme embarazado, yo también me excité con mi propio poder. Tomé al que posiblemente era uno de los seres más poderosos del universo, y logré que no solo perdonara un planeta entero, sino que admitiera que sentía amor por una persona que consideraba débil. Bueno, le había demostrado que estaba equivocado y ahora podía disfrutarlo por el resto de mi vida. Era una dulce realidad, y lo cabalgué con más fuerza en agradecimiento.

	Qui notó mi cambio de ritmo y gimió contra mi boca. Luego, necesitando ver más de mí, sentir más de mí, me empujó para pasar sus manos y ojos por mi cuerpo mientras lo montaba. No vi nada más que un ardiente deseo y aprobación mientras recorría con esos ojos mi cuerpo desnudo, y mi coño lo apretó con más fuerza, feliz de complacer a mi conquistador.

	—¿Qué eres…? —Qui se apagó cuando lo golpeé con un apretón particularmente oportuno.

	—¿Oh, yo? Nada, solo el conquistador del conquistador—sonreí.

	Qui gruñó, pero no discutió. Simplemente agarró mi trasero con fuerza, meciéndome de un lado a otro sobre él. Pasé mis manos por su pecho, maravillándome como siempre lo hacía por la fuerza de su cuerpo. Era el sueño húmedo de toda mujer, pero solo era mío para que lo tomara.

	Mientras ambos aceleramos el paso, gimiendo, suspirando y temblando, se arqueó por última vez. Me sentí tambaleándome en ese borde, así que dejé que tomara el control total mientras sus manos agarraban mis muslos, sosteniéndome firme mientras presionaba profundamente dentro de mí. Mi coño se apretó y pulsó a su alrededor mientras el semen caliente cubría las paredes de mi coño.

	Juntos, cabalgamos sobre las olas de nuestro orgasmo. Honestamente, después de haber sido follada por el mismo hombre tantas veces, me preocupaba cansarme de eso. Que tonto de mi parte. Qui era una maldita obra maestra, una que estaría feliz de admirar en los próximos años. Y nos corrimos. Después de unos momentos sin aliento de pulsaciones y palpitaciones, suspiró y me dejé caer sobre él, disfrutando del calor de su piel mientras su polla permanecía dura dentro de mí, conectándonos.

	Pasó sus dedos por mi espalda y me estremecí antes de reír. 

	—No te rías. Soy demasiado sensible —Se quejó, y me reí más fuerte, mi coño se contrajo a su alrededor—. Pero dejaré que vuelvas a tomar el control la próxima vez.

	Levanté la cabeza y besé el borde de su mandíbula. 

	—Veremos cómo me siento. Podría tener una exigencia completamente diferente… —Me detuve cuando se movió debajo de mí y nos hizo rodar a nuestros lados antes de alejarse.

	—No muevas ni un músculo. —Besó mis labios brevemente y se deslizó de la cama antes de cruzar la habitación y desaparecer en el baño. El sonido del agua salpicando la bañera llenó la habitación y cerré los ojos, de repente cansada de un día completo de trabajo.

	—No dormirás hasta que te limpie y te sientas cómoda.

	Me di la vuelta y miré a Qui. 

	—No estaba durmiendo —sofoqué un bostezo.

	—Déjame bañarte primero —Me abrazó contra su pecho y me acurruqué contra él, encontrando consuelo en su calidez, como siempre. Cruzó la habitación llevándome como si no pesara nada.

	—Espero que sigas haciendo esto cuando esté en modo completo —Solo estaba bromeando a medias.

	—Nunca me detendré —dijo mientras me bajaba suavemente a la bañera recién preparada. Luego tomó un paño y comenzó a hacer suaves trazos por mi espalda. Gemí un poco y me incliné hacia adelante, sucumbiendo a su ternura.

	Qui había cambiado mucho del hombre altivo de ese día en la granja. El día que nos conocimos. Fue el día que cambió todo para mí. En ese entonces, no quería nada más que escapar de mi vida de agricultura. Solo quería ver las estrellas y follar con unos extraterrestres. Ahora, me asocié con el gobernante de todo un planeta, estaba embarazada de su bebé, y una vez más estaba cultivando. Excepto que esta vez, estaba cultivando en el espacio.

	La vida era realmente super jodidamente extraña.

	Miré a Qui. En su mandíbula fuerte, su cuerpo bien musculado y su boca suavemente sonriente. Sentí lágrimas inesperadas en mis ojos, probablemente una maldición del bebé que se estaba sintiendo cómodo en mi útero, y decidí dejarlas caer. Qui estaba acostumbrado a mis extrañas emociones humanas ahora, y simplemente me sonrió gentilmente mientras continuaba acariciando mi cuerpo y mi cabello.

	Después de unos momentos de tranquilidad, Qui susurró: 

	—Planeo cuidarte por el resto de nuestras vidas —prometió—. A los dos.

	 

	FIN

	 

	
Notes

		[←1]
	 Eau: Agua de,,, Se usa en colonias o perfumes.




	[←2]
	 Objeto que sirve como recuerdo de la visita a algún lugar determinado.
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